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I. 

LA  VIDA  HUMANA. 


LEER  BIEN. 

Ha  llegado  el  momento,  mis  queridos  amigos,  en  que 
es  necesario  que  les  pregunte  si  saben  leer  bien. 

Después  de  haber  recorrido  los  libros  de  El  Lector 
Americano  que  preceden  a  este,  en  los  cuales  se  han 
ejercitado    gradualmente    en   vencer 
las  dificultades  de  la  lectura,  pueden 
ya  decir  que  leen  corrientemente.1 

Pero,  \  podrían  afirmar,  con  igual 
convicción,  que  leen  correctamen- 
te ...   ? 

Me  permito  dudarlo;  i,  por  esta 
razón,  les  he  preparado  un  nuevo 
libro  destinado  especialmente  a  que 
aprendan  a  leer  bien  i  adquieran  al 
mismo  tiempo  muchos  conocimientos 
útiles. 

Leer  bien  no  es,  amiguitos  mios, 
cosa  tan  fácil  como  ustedes  acaso 
creen. 

Cuando  se  lee,  no  se  trata,  sola- 
mente de  repetir  con  claridad  i  correcta  pronunciación 
las  sílabas  i  palabras  que  se  encuentran  impresas  en  un 
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libro,  ni  de  marcar  los  acentos,  la  puntuación  i  los  demás 
accidentes  con  que  se  señala  la  escritura. 

Es  necesario  saber  qué  es  lo  que  se  lee,  comprenderlo, 
sentirlo,  a  fin  de  hacer  que  los  demás  que  oyen  leer  lo 
comprendan  i  lo  sientan  igualmente. 

Así  pues,  hai  en  la  lectura  dos  ef ectos,  des  fines  que 
nunca  debemos  olvidar. 

Uno  para  nosotros  mismos.  Esta  es  la  función  mental 
que  el  que  lee  ejecuta,  apropiándose  las  ideas  del  autor 
del  libro  i  encomendándolas  a  su  memoria,  para  enrique- 
cerla con  los  conocimientos  que  éste  ha  fijado  en  las 
pajinas  de  su  obra. 

El  otro,  para  los  demás  que,  al  oir  al  lector,  deben 
hacer  a  su  vez  igual  apropiación  de  las  mismas  ideas. 
Pero  para  lograr  este  efecto,  es  necesario  entonces  que  el 
lector  produzca  las  mismas  impresiones  que  él  siente,  a 
fin  de  que  los  otros  comprendan  bien  el  sentido  de  lo  que 
oyen  leer  i  puedan  apreciar  el  espíritu  del  autor. 

La  lectura  no  requiere,  en  jeneral,  un  tono  de  voz 
especial  ni  admite  ninguna  efectacion;  se  debe  leer  con 
la  misma  naturalidad  con  que  se  habla. 

Pero  no  deben  ustedes  entender  esta  regla  de  una 
manera  jeneral  i  absoluta,  porque  si  en  la  conversación 
ordinaria  i  cuando  nuestro  espíritu  está  tranquilo  ha- 
blamos de  una  manera,  cuando  el  dolor,  o  la  sorpresa,  o  la 
alegría  nos  conmueven,  damos  a  nuestro  lenguaje  una 
espresion  mui  diversa. 

Igual  cosa  sucede  en  la  lectura,  i  por  esto  ademas 
de  la  puntuación,  que  sirve,  como  en  otro  lugar  hemos 
visto,  para  dar  a  cada  frase  el  sentido  que  le  corresponde, 
es  necesario  que  el  lector  por  medio  de  la  entonación  de 
su  voz  dé  espresion  a  lo  que  lee. 

Esta  espresion,  llamada  también  énfasis,  se  puede 
producir  de  dos  maneras:  por  la  fuerza  dada  a  ]a  voz  aj 


pronunciar  las  palabras,  o  por  el  tiempo  empleado  al 
hacer  las  pausas. 

Notarán  ustedes  la  diferencia  de  espresion  en  ios  do» 
ejemplos  siguientes: 

(Tiempo.)         Vírjen  del  mundo,  América  inocente^ 
Tú,  que  el  preciado  seno 
Al  cielo  ostentas  de  abundancia  lleno  •  "•>"« 


(Fuerza.)         Despiértate,  oh  Mortal,  i  a  tus  iguales 

Útil  procura  ser,  i  al  mundo  entero  •  ♦  *  * 

En  el  primer  ejemplo,  dirijiéndose  una  invocaciaM 
a  la  América  a  la  cual  el  poeta  llama  Vírjen  del  mundo-, 
la  acentuación  que  el  lector  debe  dar  a  esas  palabras,  hará 
conocer  la  importancia  que  ellas  tienen  en  la  composi- 
ción, i  de  la  misma  manera  habrá  de  marcarse,  aun  con 
mas  fuerza,  el  pronombre  tú,  del  segundo  verso,  seña- 
lando así  la  persona  a  quien  se  continúa  dirijiendo  la  in- 
vocación. 

En  el  segundo  caso,  el  poeta  habla  a  un  hombre  pi- 
diéndole que  trabaje  i  sea  útil  a  los  demás;  i  como  laa 
palabras  oh  Mortal  son  las  principales,  debe  recaer  en 
ülas  la  espresion  del  lector,  que  en  esta  vez  se  produce 
por  la  pausa  con  que  habrá  de  separarlas  del  resto  de  la 
frase  i  por  la  acentuación  al  pronunciarlas. 

Para  dar  a  lo  que  se  lee  la  espresion  correspondiente, 
es  necesario  atender  ante  todo  al  sentido  de  la  compo- 
sición i  eíi  seguida  a  la  puntuación.  Los  accidentes  que 
marca  esta  última,  indican  al  mismo  tiempo  la  mayor  o 
menor  estension  de  las  pausas,  i  el  tono  de  voz  mas  ele- 
vado o  mas  bajo  que  debe  emplearse. 

La  correcta  pronunciación  de  las  palabras  es  otra  de 
ias  condiciones  necesarias  parr  leer  bien:  i  el  niño  debe 
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esforzarse  para  adquirirla;    con  lo  cual  &«/  gDlíS  BgrO£o* 
chara  en  la  lectura  sino  que  también  mejorara  GE  ÜG^ 
guaje. 

Influye  igualmente  en  ella,  la  posición  del  cuerpo. 
H  niño  que  toma  una  postura  tímida,  con  la  cabeza  baja 
i  el  cuerpo  inclinado,  no  podrá  emitir  bien  la  voz  ni 
pronunciar  claramente.  Conviene,  por  el  contrario,  to- 
mar una  actitud  natural  i  holgada,  manteniendo  el 
cuerpo  recto,  la  cabeza  levantada  sin  afectación  i  el  libro 
a  la  altura  de  ella.  Así  se  lee  sin  fatiga,  la  voz  es  mas 
clara  i  la  pronunciación  mas  fácil. 

El  placer  que  nos  procura  la  lectura  es  mucho  mas 
agradable  para  aquellos  que  en  la  escuela  han  aprendido 
a  leer  bien,  después  de  haber  vencido  todas  las  dificultades 
de  este  estudio;  por  esta  razón  al  recomendar  a  ustedes 
que  pongan  toda  atención  en  ello,  lo  hago  con  la  espe- 
ranza de  que  adquieran  el  gusto  i  el  hábito  de  leer. 

¡Ah!  mis  queridos  amigos,  si  yo  pudiera  esperar  que 
todos  los  niños  que  hayan  aprendido  a  leer  con  El  Lec- 
tor Americano,  adquiriesen  la  afición  a  la  lectura,  i  des- 
pués de  dejar  la  escuela  leyesen  siempre  libros  buenos  i 
útiles,  me  consideraría  mui  feliz  i  bien  recompensado  del 
trabajo  que  me  ha  impuesto  la  preparación  de  este  Curso 
gradual  de  lecturas. 

II. 

EL  LIBEO  QUE  VALE  MAS. 

(Fábula.) 

Encontrábame  una  noche  en  mi  cuarto  de  estudio 
profundamente  abstraído  en  la  resolución  de  un  problema 
de  matemáticas  que  me  parecía  mui  complicado  i  difícil. 
*  Sentía  mi  cabeza  pesada  a  fuerza  de  tanto  pensar  i 
de  repetir  operaciones  numéricas  sin  resultado  alguno; 
i  me  quedé  por  algunos  momentos  pensando  en  el  pro- 
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blema  que  tanto  me  preocupaba,  cuando  me  pareció  sentir 
algún  movimiento  hacia  el  lado  donde  acostumbraba  colo- 
car mis  libros  de  estudio.  Esto  llamó  mi  atención,  i 
•fijándome  mas  para  averiguar  de  donde  podia  venir  aquel 
ruido,  alcancé  a  oir,  con  indecible  sorpresa  como  ustedes 
comprenderán,  que  él  provenia  de  una  discusión  en  que 
estaban  empeñados  mis  libros,  sobre  cuál  era  el  mas  útil 
e  importante. 

En  el  momento  en  que  los  sorprendí  en  su  disputa» 
mi  testo  de  historia  tenia  la  palabra,  i  alegaba  en 
favor  de  su  supremacía  con  todo  el  calor  de  un  abogado 
novicio. 

— Yo  soy,  decia,  el  mas  útil  de  todos  los  libros;  por- 
que doi  cuenta  del  mundo  desde  la  aparición  de  nuestros 
primeros  padres  en  el  paraiso  terrenal.  ¿  Quién  tendría 
la  menor  noticia  de  lo  que  ha  sucedido  en  otros  tiempos 
si  no  fuera  por  mí?  ¿  Qué  otro  libro,  díganme,  recuerda 
las  hazaí/as  del  guerrero,  la  fama  de  los  grandes  hombres 
de  Estado  i  de  los  inventores,  sabios  i  artistas  ilustres,  así 
come  los  hechos  notables  que  son  la  gloria  de  las  nacione? 
i  de  los  pueblos,  si  no  es  la  historia?  En  mis  pajinas  se 
encuentra,  i  se  encontrará  escrito,  no  solo  cuanto  hai  de 
grande  i  digno  de  conmemorarse  en  los  tiempos  ya  pasa- 
dos, sino  que  ellas  serán  siempre  el  depósito  que  ha  de 
conservar  las  glorias  de  los  siglos  futuros. 

— ¡Basta,  basta!  presuntuosa,  interrumpió  la  Jeo- 
grafia.  Yo  sí,  que  sin  tener  el  orgullo  que  tú  manifies 
tas,  puedo  al'egar  superioridad  sobre  todos.  ¿  Quién  te 
conocería  desde  que  el  mundo  es  mundo,  si  no  fuera  por 
mí?  Yo  describo  los  países  i  sus  producciones,  digo  qué 
pueblos  habitan  las  diversas  partes  de  la  tierra,  doi  a 
conocer  donde  se  encuentran  las  grandes  porciones  de 
agua  que  hai  en  el  globo  i  que  tanto  sirven  a  los  hombres 
pata  cóm\*iüqailg  f^ft«  §í>  i  hago  por  fin  que  m  eojím 
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can  unos  a  ©tros.  Si  no  hubiera  sido  per  mí,  se  ignoraría 
hasta  que  la  tierra  es  redonda. 

— Está  bien,  amiga  Jeografia,  esclamó  la  Tísica,  es 
imposible  negar  tu  importancia;  pero,  si  no  fuera  por 
mí,  ¿quién  podría  entender  la  ra«¡on  por  qué  cae  una 
manzana  al  suelo,  en  vez  de  quedarse  suspendida  o  de 
elevarse  en  el  aire?  ¿Quién  podría  comprender  la  lei 
de  la  gravitación  i  otras  tan  admirables  como  ella  que 
gobiernan  al  mundo  ?  ¿  Quién  podría  decir  cómo  har 
llegado  a  hacerse  del  vapor  un  servidor  sumiso  del  hom- 
bre, o  cómo  un  delgado  alambre  telegráfico,  pueda  llevar 
la  palabra  a  tan  inmensa  distancia,  a  cómo  .... 

Una  vocecita  delgada  i  chillona  que  salió  -3n  ¿quel 
momento  de  entre  las  hojas  de  un  Silabario,  no  dejó  con- 
cluir su  discurso  a  la  Física. — Es  inútil  discutir,  señores, 
dijo  el  pequeñito,  porque  ninguno  puede  negar  que  yo 
soi  el  mas  grande  entre  todos  ustedes.  I  si  así  no 
fuera,  vengan  todos  ustedes  acá  i  díga-nme  ¿podría  al- 
guno haber  existido,  si  antes  no  estuviera  yo  con  las 
letras  de  mi  alfabeto?  ¿Qué  habrían  sido  ustedes  sin 
mí?  Pajinas  de  papel  blanco,  sin  una  letra  o  una  pala- 
bra impresa  en  ellas.  A  mí,  pues,  deben  ustedes  recono- 
cer como  el  mas  útil  e  importante  de  los  libros;  porque 
sin  mí  ustedes  nada  serian. 

Este  corto  pero  enérjico  discurso,  pareció  hacer  pro- 
funda impresión  a  los  demás  libros,  que  se  miraron  unos 
a  otros;  quedaron  mudos  i  por  fin  bajaron  sus  cabezas 
en  señal  de  sumisión  ante  el  pequeño  Silabario. 

En  aquel  momento  pareció  que  quería  también  tomar 
parte  en  la  disputa  un  Diccionario  grande;  pero  lo  hizo 
de  una  manera  tan  ruidosa,  que  yo  salté  de  mi  silla;  i  vi 
en  aquel  momento  que  mi  ejemplar  del  venerable  Dic- 
cionario de  la  Academia  Española — regalo  de  mi  buen  tic 
*^1*c&bahn  de  caer  del  pst*ntf>  mhp&  *rri  jpeev    üj  rHj'^ 
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causado  por  esta  caida,  me  había  despertado  del  pro- 
fundo sueño  producido  por  el  difícil  problema  de  mate- 
máticas .  .  .   ! 

III, 

EL  MENTIROSO  CASTIGADO. 

(J.  de  UrculliL* 

Unos  muchachos,  nadadores  diestros, 
sin  permiso  de  padres  ni  maestros, 
en  los  calores  del  ardiente  estío 
iban  alegres  a  nadar  al  rio. 
Ajiles  i  desnudos  como  peces 
se  escabullían  por  el  agua  a  veces: 
otras  atravesaban  la  corriente 
sin  tener  que  pagar  barca  ni  puente. 
Uno  de  ellos,  grandísimo  embustero, 
trapalón,  pendenciero, 
cuando,  lejos  estaba 
de  los  otros  muchachos,  los  llamaba, 
diciéndoles:  "  ¡venid,  venid  corriendo 
que  me  ahogo!     ¡Por  Dios!  que  estoi  muriendo." 
Sus  amigos  corrían  al  socorro, 
i  él,  mas  listo  que  un  zorro, 
por  debajo  del  agua  se  escurría, 
i  a  una  larga  distancia  aparecía; 
i  del  chasco  que  adrede  les  pegaba, 
con  grandes  risotadas  se  jactaba. 
Pero  ¡ai!  llegó  una  tarde  desastrosa 
en  que  pagó  su  chanza  mentirosa. 
Pues  por  sorpresa  viéndose  atacado, 
de  un  fuerte  calambre  ú  desdichado, 
a  tiempo  que  nadaba  satisfecho 
de  la  orilla  del  rio  a  un  largo  t 
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dio  gritos  lastimeros 

llamando  a  sus  queridos  compañeros, 

para  tener  la  suerte 

de  escapar  de  las  garras  de  la  muerte. 

Sus  amigos  las  voces  escucharon; 

pero  se  figuraron 

que  hacia  aquella  tarde 

del  arte  de  nadar  gentil  alarde, 

i  temiendo  la  burla  conocida, 

ninguno  se  movió  a  salvar  su  vida. 

Entretanto  el  muchacho  abandonado 

bajó  al  fondo,  i  quedó  en  el  rio  ahogado, 

¡  Triste  de  aquel  que  mienta, 
si  sabiendo  este  caso  no  escarmienta! 


IV. 

LA  UNION. 

Un  hombre  tenia  cinco  hijos  que  estaban  siempre 
riñendo  entre  sí.  A  menudo  dejaban  sus  estudios  o  sus- 
pendían sus  trabajos  para  entregarse  a  sus  frecuentes  dis- 
putas. La  fama  que,  con  este  motivo,  llegaron  a  adquirir 
3n  su  pueblo  se  hizo  tan  jeneral,  que  los  vecinos  les 
anunciaban  ya  que  quedarían  arruinados  tan  pronto  como 
muriera  el  padre,  por  los  pleitos  que  habrían  de  tener 
entre  sí  o  con  los  estraños. 

Estos  rumores  alcanzaron  a  llegar  a  oídos  del  buen 
hombre,  i  quiso  aprovechar  la  primera  oportunidad 
para  dar  a  sus  hijos  una  lección  que  pudiera  impre- 
sionarles. 

Con  este  fin  los  llamó  un  dia  a  su  lado,  i  después  de 
hablarles  acerca  dé  la  manera  como  habia  pensado  que 
dfthisrax1  distribuirse  sus  bi^nf"  f^pues  de  su  muerte,  leí» 
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mostró  un  hacecillo  compuesto  de  cinco  varas  que  estaban 
sólidamente  atadas  i  les  dijo: 

— Me  complazco  en  ver  que  son  todos  ustedes  robustos 
i  fuertes,  como  que  se  encuentran  en  todo  el  vigor  de  la 
vida;  pero  deseo  que  prueben  sus  fuerzas,  i  ofrezco  dds'de 
luego  dar  un  premio  al  que  pueda  quebrar  estas  yaras 
'"^idas. 


Cada  uno  de  los  jóvenes  hizo  los  mayores  esfuerzo! 
a  fin  de  romper  el  hacecillo ;  pero,  después  de  haber  pro- 
oado  inútilmente  todos  los  medios  posibles,  se  vieron  obli- 
gados a  renunciar  a  la  empresa,  declarando  que  no  tenían 
fuerzas  para  ello. 

— Sin  embargo,  hijos  mios,  dijo  el  padre,  me  parece 
que  nada  hay  mas  fácil  que  romper  estas  varas.  I 
diciendo  esto  desató  el  hacecillo  i  fué  tomando  una  tras 
otra  las  cinco  varas  que  quebró  con  toda  facilidad. 
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— ¡Ah!  dijeron  los  hijos,  así  es  mui  fácil  hacerlo; 
pero  unidas  las  varas  se  necesitaría  de  una  fuerza  mui 
poderosa  para  quebrarlas. 

Entonces  el  padre  repuso: 

—Lo  que  ustedes  acaban  de  reconocer  que  pasa  con 
este  manojo  de  varas,  sucede  en  las  familias  en  que  reina 
la  unión  i  la  armonía.  Ninguna  fuerza  es  bastante  para 
dividirla. 

Si  ustedes  viven  unidos;  si  se  protejen  i  ausilian 
mutuamente,  no  solo  asegurarán  una  vida  feliz  sino  qm 
verán  prosperar  sus  negocios. 

El  dia  que  la  unión  desaparezca,  tendrán  el  dolor  dr 
ver  que  les  sucederá  lo  mismo  que  acabo  de  hacer  con 
estas  varas:  que  una  a  una  pueden  ser  quebradas  con 
tanta  facilidad.  La  ruina,  la  miseria  i  acaso  el  deshonor, 
serán  la  consecuencia  de  la  falta  de  armonía  i  de  amor 
en  la  familia. 

Bien  sé  que  no  siempre  pensarán  ustedes  de  la  misma 
manera;  conozco  que  todos  tienen  diferentes  caracteres: 
unos  impetuosos  o  violentos,  otros  mas  tranquilos  i  con- 
ciliadores; pero,  hijos  mios,  todos  debemos  hacernos 
mutuamente  concesiones  en  bien  de  la  paz  i  de  la  unión 
común,  que  son  las  únicas  bases  de  felicidad  en  la 
familia. 

Así  habló  el  padre,  i  sus  hijos  profundamente  impre- 
sionados por  aquellas  sabias  palabras,  se  reunieron  en 
torno  de  él  i  se  prometieron  mutuamente  olvidar  sus 
frecuentes  rencillas,  ser  siempre  unidos  i  seguir  en  todo 
\ob  consejos  de  su  buen  padre. 
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V. 

EL  TEABAJO. 

El  Maestro. — El  trabajo,  amigos  míos,  es  la  primen. 
íecesidad  de  la  vida.  Dios  impuso  al  hombre  el  trabajo, 
desde  que  la  desobediencia  de  nuestros  primeros  padre? 
nos  separó  del  bienaventurado  fin  para  que  habíamos  sido 
creados;  pero,  dulcificó  esa  pena,  colocando,  al  lado  del 
esfuerzo  que  exije  de  nosotros  el  trabajo  para  dominar 
nuestra  naturaleza,  la  satisfacción  del  deber  cumplido  i 
de  la  conciencia  tranquila. 

El  hombre  que  consagra  su  vida  al  trabajo,  ya  sea 
para  atender  a  sus  necesidades  i  a  las  de  su  familia,  ya 
sea  para  dedicarse  al  bien  de  sus  semejantes,  pasa  la  vida 
alegre  i  tranquilo;  las  horas  de  reposo  en  medio  de  su 
familia  o  de  aquellos  a  quienes  hace  el  bien,  son  tan 
agradables,  le  ofrecen  goces  tan  puros  i  sencillos  que  le 
indemnizan  de  todas  sus  fatigas. 

Díganme  ustedes,  hijos  mios,  \  no  se  han  fijado  alguna 
vez  en  el  espectáculo  que  presenta  la  familia  de  algún 
honrado  artesano  a  la  hora  en  que  éste  vuelve  a  su  casa 
a  descansar?  ¿No  han  visto  con  qué  alegría  salen  los 
niños  a  recibir  a  su  padre?  Los  mas  grandecitos  reciben 
su  sombrero  o  se  apoderan  de  las  herramientas  que  trae 
del  trabajo,  mientras  que  los  pequeños  trabajan  por 
subirse  a  sus  rodillas  i  darle  el  beso  de  bienvenida.  La 
mujer,  entre  tanto,  activa  la  comida  i  prepara  la  mesa, 
a  la  que  se  sienta  pronto  toda  la  familia  en  medio  de  la 
alegre  charla  de  los  niños,  después  de  haber  dado  gracias 
a  Dios  por  sus  beneficios  con  la  oración  de  todos  los  dias. 

Ahí  tienen  ustedes  un  ejemplo  de  lo  que  es  una  vida 
honrada  i  laboriosa*.      Ese  buen  artesano  es  un  pobre, 

*prq  bu  existencia  pasa  twt<ji41&  ?  fsftij  bq  tiew  mo 
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lo  escasamente  necesario  para  mantener  a  su  familia  pero 
es  trabajador  i  es  honrado.  Su  conciencia  ¿stá  tranquila 
porque  cumple  con  los  deberes  que  Dios  le  ha  impuesto; 
i  en  medio  de  su  familia,  al  lado  de  sus  hijitos  i  de  su 
querida  esposa,  se  siente  mas  feliz  que  un  poderoso  en  su 
palacio. 

El  trabajo  principia  para  el  hombre  desde  sus  pri- 
meros años.  No  crean  ustedes  cuando  les  hablo  de  tra- 
bajo, que  esto  quiere  decir  solo  la  ocupación  del  hombre 
que  tiene  un  oficio  como  el  sastre,  el  carpintero,  el  agri- 
cultor, o  una  profesión  científica  como  el  médico,  el  abo- 
gado o  el  inj¡eniero;  no,  me  refiero  a  la  constante  dedi- 
cación que  se  necesita  para  vencer  la  ociosidad  i  estar 
siempre  ocupado.  Trabaja  el  sabio  que  ocupa  sus  dias 
en  el  estudio  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  como  trabaja 
el  campesino  que  ara  la  tierra;  trabaja  el  niño  que  es- 
tudia para  hacerse  capaz,  cuando  sea  hombre,  de  servir 
a  sus  padres  i  a  su  patria,  como  trabaja  el  minero  que 
estrae  los  metales  preciosos  del  seno  de  la  tierra,  el  sol- 
dado que  defiende  al  pais  de  sus  enemigos  o  el  marine 
que  va  a  buscar  a  lugares  lejanos  los  productos  estran- 
jeros  que  necesitamos  para  las  comodidades  de  la  vida. 

Mientras  ustedes  sean  niños,  como  lo  son  ahora,  deben 
trabajar,  estudiando  con  toda  dedicación  para  ponerse  en 
estado  de  ayudar  a  sus  padres  i  de  servir  a  la  patria. 
Así  también  aprenderán  a  vencer  la  ociosidad  que  es  el 
mayor  de  todos  los  vicios,  i  si  han  sido  aplicados  i 
juiciosos  cuando  niños,  al  llegar  a  ser  hombres  habrán 
adquirido  ya  el  hábito  del  trabajo,  es  decir:  la  cos- 
tumbre, la  necesidad  de  estar  siempre  ocupados.  De  esta 
manera  ustedes  mismos,  aunque  sea  sin  maestros  ni  pre- 
ceptores, se  instruirán  i  aprenderán  en  la  lectura  de 
buenos  libros  muchas  cosas  útiles  y  necesarias,  c^ue  no 
alcanzan  a  &preJudw*>  ^b  I$s  escuelas 
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Esa  misma  agradable  tranquilidad  que  siente,  como 
les  decía  hace  poco  el  buen  obrero,  cuando  terminada  su 
faena  vuelve  al  seno  de  su  familia,  debe  esperimentar  el 
niño  que  cumple  su  deber  siendo  aplicado,  jucioso  i 
amante  de  sus  padres. 

Manuel. — Es  verdad,  señor,  que  cuando  yo  he  apren- 
dido bien  mi  lección,  estoi  mas  alegre  i  juego  con  mas 
gusto  en  el  recreo. 

Maestro. — Eso  te  manifestará,  Manuel,  cuan  cierto 
es  lo  que  les  decia  al  principar  la  lección.  Dios  nos  im- 
puso el  trabajo,  pero  al  mismo  tiempo  dio  a  nuestro 
corazón  ese  sentimiento  tan  agradable  i  tan  puro  que  nos 
proporciona  el  deber  cumplido  i  la  conciencia  tranquila. 


VI. 

LA  OEACION. 

(J.  M.  de  Castillo., 

Niño,  que  entre  flores  juegas 
cuando  el  bello  sol  declina; 
tierna  madre,  que  en  silencio 
con  afán  de  todo  cuidas; 
i  tú,  padre  laborioso, 
que  al  descanso  te  retiras, 
orad  antes  que  la  angustia 
emponzoñe  vuestras  vidas : 
elevad  los  corazones 
i  doblad  vuestra  rodillas. 

Peregrino,  en  tierra  estraña, 
lejos  ai!  de  tu  familia, 
tú<í  que  oir  la  voz  creyeras 
de  eftté  amado  ya  ixo  ex*  vida; 
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prisionero,  cuya  estancia 
claro  sol  nunca  ilumina; 
navegante,  que  combates 
de  un  airado  mar  las  iras: 
elevad  los  corazones 
i  doblad  vuestras  rodillas. 

Vencedor  en  lid  cruenta, 
que  a  la  paz  tornas  amiga; 
tú,  mujer  que  entre  los  muertos 
jimes  de  aflicción  movida; 
tú,  mortal  desventurado, 
tú,  a  quien  colman  las  delicias* 
pues  a  todos  aquel  orbe 
su  esplendor  a  par  envia; 
elevad  los  corazones 
i  doblad  vuestras  rodillas. 

VIL 

UNA  HACHA  QUE  AFILAR  .... 

(Episodio  de  la  vida  de  Benjamín  Franklin.) 

Cuando  yo  era  niño  recuerdo  que  en  una  fría  mañana 
de  invierno,  me  salió  al  encuentro  un  hombre  que  llevaba 
una  hacha  al  hombro,  i  que,  mirándome  con  semblante 
cariñoso,  me  dijo  sonriendo:  Querido  niño.  ¿ tendría  tu 
padre  una  piedra  de  afilar? 

— Sí  señor,  me  apresuré  a  contestarle. 

— ¡Oh!  eres  el  niño  mas  hermoso  que  he  conocido, 
dijo  el  hombre;  pero,  ¿serias  tan  bueno  que  me  permitie- 
ras entrar  a  afilar  mi  hacha? — Aquello  de  "  niño  her- 
moso "  no  pudo  menos  de  agradarme  i  aumentar  mi  dis- 
posición d^  «eroií  al  desconocido»  i  en  consecuencia  Ja 
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—Con  el  mayor  gusto,  señor.  Entre  usted;  la  piedra 
de  afilar  está  en  el  taller  de  mi  padre. 

—Muí  buen,  hijo  mió,  continuó  mi  individuo  gol- 
peándome suavemente  el  hombro,  ¿  querrías  darme  ahora 
un  poco  de  agua  caliente? 


I  Como  podía  rehusar  nada  a  aquel  hombre  tan  ama- 
ble?   Corrí  a  la  cocina  i  traje  en  el  acto  el  agua  caliente- 

— ¿Qué  edad  tienes  i  cómo  te  llamas?  me  preguntó 
en  seguida,  i  sin  esperar  mi  respuesta  siguió:  vamos,  te 
declaro  que  me  pareces  el  mas  simpático  de  cuantos 
HuchAfihos  W  encontrada  hasta  ahora;  tendrías  la  ama< 
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bilidad  de  dar  vueltas  a  la  piedra  solo  por  unogf  cuantor 
minutos? 

Engañado  por  tantos  halagos  i  cumplimientos,  pú> 
seme  a  hacer  jirar  la  piedra;  pero  los  pocos  minutos  se 
convirtieron  para  mí  en  horas  de  un  trabajó  mui  ajitado. 
Lo  que  mi  hombre  pretendia  afilar  era  una  hacha  nueva, 
i  por  mas  que  yo  daba  vueltas  i  vueltas  hasta  no  tener  yp 
fuerzas,  veia  que  avanzaba  bien  poco.  Oí  que  sonaba 
la  campana  de  la  escuela;  pero  no  pude  moverme  porque 
el  hombre  me  pedia  siempre  que  le  ayudara  unos  cuantos 
minutos  mas.  Mis  manos  estaban  hinchadas,  mi  frente 
inundada  de  sudor  i  el  hacha  estaba  solo  a  medio  afilar. 

Por  fin,  después  de  un  nuevo  esfuerzo,  declaró  mi 
individuo  que  su  hacha  estaba  ya.  afilada;  i  entonces 
volviéndose  a  mí  esclamó,  pero  con  un  tono  mui  distinto 
del  que  habia  usado  hasta  ese  momento: 

— Vamos,  bribonzuelo;  ya  has  jugado  i  te  has  diver- 
tido bastante.  ¡Yete  en  el  acto  a  la  escuela,  que  hace 
rato  debías  haber  estado  en  ella! 

I  al  decir  esto,  salió  de  casa  con  su  hacha  al  hombro. 

— ¡Ah!  pensé  yo,  me  he  llevado  un  trabajo  mui 
penoso  para  ayudar  a  este  hombre;  i  he  aquí  que  por 
toda  recompensa  me  llama  ahorra  bribón  .... 

Este  incidente  hizo  profunda  impresión  en  mi  ánimo, 
por  lo  que  jamas  he  podido  olvidarlo.  Así,  cuando  veo 
un  comerciante  escesivamente  cortes  i  obsequioso  con 
sus  parroquianos,  rogándoles  que  aceptan  un  vaso  de 
vino,  arrojando  sus  mercaderías  sobre  el  mostrador  o 
haciéndoles  toda  clase  de  ofertas  halagüeñas,  me  digo 
para  mis  adentros: — ¡Ese  hombre  tiene  una  hacha  que 
afilar ! 

i  Cuando  veo  a  un  hombre  que  trata  de  engañar  al 
pueblo  con  grandes  protestas  de  su  amor  por  la  libertad, 
i  que  en  su  vida  privada  es  un  tirano,  pienso  para  mí: 
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¡Cuidado,  pobre  pueblo,  ese  individuo  quiere  que  le  dea 
vueltas  a  la  piedra  de  afilar  .  .  .    ! 

Cuando  encuentro  a  un  hombre  elevado  a  una  alta 
posición  por  el  espíritu  de  partido,  i  sin  tener  ninguna 
de  las  cualidades  que  pueden  hacerlo  respetable  o  útil  a 
su  pais,  no  puedo  menos  de  esclamar:  ¡Pobre  de  tí,  ino- 
cente pueblo,  te  han  condenado  a  servir  al  hombre  que 
tiene  una  hacha  que  afilar  .  .  .   ! 


VIIL 

LA  TRANQUILIDAD  DE  CONCIENCIA. 

Un  maestro  de  escuela  daba  un  dia  la  lección  de  moral 
a  sus  discípulos.  Estos,  sentados  alrededor  suyo,  le 
escuchaban  con  placer  porque  su  manera  de  enseñar  era 
suave  i  cariñosa.  Después  de  haber  hablado  de  lo  que 
era  la  buena  i  la  mala  conciencia  o  la  voz  secreta  que 
sentimos  en  nuestro  corazón,  preguntó,  dirijiéndose  a  los 
niños:  ¿quién  de  ustedes  podría  hacerme  una  compara- 
ción sobre  lo  que  acabo  de  decir  ? 

Los  niños  se  miraron  unos  a  otros,  como  dudando  que 
hubiera  entre  ellos  alguno  que  pudiera  contestar  a  la 
pregunta. 

Sin  embargo,  Andrés  Moran,  hijo  de  un  cortador  de 
maderas  de  los  alrededores,  muchacho  vivo  i  de  un  as- 
pecto simpático,  se  adelantó  diciendo: — Creo  señor,  que 
podría  hacer  la  comparación  que  usted  nos  pide  aunque 
no  sé  si  será  exacta. 

— Veamos,  sin  embargo,  respondió  el  maestro;  i  el 
niño  continuó  diciendo : 

"  Yo  comparo  la  turbación  e  intranquilidad  de;  una 
mala  conciencia  a  lo  que  me  sucedió  una  vez  que  fui  a 
hacer  una  visita  al  hijo  de  don  Jerman,  el  colono  que 
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vive  al  otro  estremo  del  bosque.  Mi  madre  me  había 
recomendado  que  volviese  temprano  a  casa,  pero  habia* 
mos  pasado  el  dia  tan  alegremente  jugando  con  varios 
niños  del  lugar,  que  cuando  me  despedí  para  regresar 
al  pueblo  era  ya  bastante  tarde. 
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"  Era  una  noche  oscura  de  otoño,  corría  un  fuerte 
viento  que  hacia  estremecerse  los  árboles  del  bosque  I 
se  oía  el  chillido  de  algunas  aves  nocturnas.  Me  acordé^ 
entonces,  de  que  en  casa  estaría  mi  madre  en  vela  espe- 
rando mi  llegada.     ¿Por  qué.babía  desobedecido  a  sui 
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mandatos,  esperando  una  hora  tan  avanzada  para  reco- 
cerme? ¡Ah!  sentí  mucho  pesar  por  la  falta  que  habia 
cometido!  .  .  .  Ademas  hacia  un  frk>  intenso,  i  la  idea 
de  que  podia  atacarme  algún  ladrón  en  medio  del  bosque 
me  hizo  tener  un  susto  mortal;  el  movimiento  de  una 
hoja  me  hacia  temblar  i  cada  tronco  de  árbol  me  parecía 
en  la  oscuridad  un  hombre  o  un  fantasma  que  me  ame- 
nazaba. Por  fin  llegué  a  casa  rendido  de  fatiga  i  sin 
poder  volver  aun  de  mi  susto:  así  me  parece  que  debe 
suceder  al  hombre  que  tiene  remordimientos  i  a  quien 
acusa  una  mala  conciencia. 

"  Otra  vez  hice  el  mismo  camino  en  compañía  de  mi 
hermana  para  llevar  algunos  socorros  que  enviaba  nuestra 
madre  a  la  buena  vieja  María,  que  vive  cabalmente  cerca 
de  la  casa  de  don  Jerman.  Nos  volvimos  también  tarde 
de  la  noche;  pero  era  en  la  primavera;  el  cielo  estaba 
claro  i  hermoso,  la  naturaleza  tranquila  i  reinaba  en 
todas  partes  un  silencio  tan  profundo  que  se  oia  el  mur- 
mullo del  arroyo  a  lo  largo  del  camino  i  a  la  distancia 
el  canto  de  algunas  aves  nocturnas.  Caminábamos  jun- 
tos mi  hermana  i  yo,  tomados  de  la  mano,  i  con  el  cora- 
zón tan  alegre  que  ni  sentiamos  deseos  de  hablar,  por 
admirar  la  belleza  del  paisaje  i  el  solemne  silencio 
de  la  naturaleza.  Entonces  yo  pensé  en  mi  interior: 
así  debe  sentirse  el  alma  de]  hombre  que  ha  hecho 
el  bien. 

"  Por  el  camino  encontramos  a  nuestro  padre  i  ha- 
biéndole comunicado  mis  reflexiones,  me  dijo:  En  efecto 
hijo  mió,  para  el  hombre  que  tiene  su  conciencia  tran- 
quila i  practica  la  virtud,  siempre  es  bella  i  risueña  la 
naturaleza,  pero  para  el  malvado,  todo,  aun  la  misma 
inocencia,  le  acusa  de  sus  faltas  i  despierta  su  remordi- 
miento." 

El  irmestrQ  dijo  $  Andrés  que  bu  eoTíiparacion  eíé 
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exacta,  i  después  de  haberlo  abrazado  cariñosamente  ter- 
minó su  lección  diciendo: 

"  No  olviden  jamas,  mis  queridos  niños,  el  ejemplo 
que  nos  ha  puesto  Andrés.  El  les  recordará  la  obe- 
diencia i  cariño  que  se  debe  i  los  padres  i  la  caridad 
para  con  los  pobres  i  los  desgraciados." 


IX. 

LA  FELICIDAD. 

(Apólogo/) 

TJn  opulento  príncipe  de  Oriente,  viendo  que  él  no 
&ra  feliz,  como  todos  le  creían,  a  pesar  de  su  poder,  de 
¿us  riquezas  i  de  los  abundantes  medios  de  que  dispon  i  a 
t>ara  satisfacer  hasta  sus  menores  caprichos,  concibió  un 
vivo  deseo  de  ver  en  qué  consistía  la  felicidad  i  de  saber 
si  en  efecto  se  hallaba  sobre  la  tierra  algún  hombre  com- 
pletamente feliz.  Preocupado  de  continuo  por  esta  idea 
i  sin  poder  por  sí  mismo  descifrar  el  problema,  tomó  el 
partido  de  enviar  con  esta  consulta  a  un  empleado  de  toda 
su  confianza,  para  que  propusiese  la  cuestión  ante  una 
junta  de  los  sabios  del  pais,  prometiendo  buena  recom- 
pensa al  que  diese  una  contestación  satisfactoria.  w 

Reuniéronse  los  sabios  i  empezaron  a  discutir  sobre 
la  felicidad,  ese  don  supremo  que  se  supone  concedido  a 
los  hombres;  pero  cada  uno  de  ellos,  en  vez  de  una  res- 
puesta jeneral,  daba  una  conforme  a  su  edad  o  a  sus 
particulares  inclinaciones.  Eran  siete,  i  cada  uno  opinó 
de  distinto  modo. 

Uno  dijo  que  la  felicidad  consistía  en  tener  buena 
salud. 

Otro,  que  en  salir  vencedor  en  lasa  batalla». 
'    Otro,;  qw  et>  la  ^abidurisL 
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Hasta  hubo  quien  cifró  la  felicidad  en  los  goces 
sensuales,  i  no  faltó  quien  supuso  que  la  felicidad  existia 
solo  en  el  sueño. 

Pero  el  mas  anciano  de  los  sabios  meneaba  la  cabeza 
a  cada  una  de  las  respuestas  poco  convincentes  de  sus 
compañeros,  i  como  si  desconfiase  de  sus  fuerzas  para 
resolver  tamaña  cuestión,  sacó  un  libro  precioso,  en  el  que 
estaban  consignadas  todas  las  máximas  de  sabiduría  de  los 
filósofos  de  los  siglos  pasados  i  apoyándose-  en  un  testo 
que  leyó,  convenció  a  todos  de  que  la  felicidad  reside 
solo  en  el  hombre  que  está  satisfecho  i  contento  con  su 
suerte,  i  esta  contestación  aprobada  por  la  junta,  fué 
llevada  al  príncipe. 

Este  se  alegró  en  estremo  i  dio  ya  por  ándala  la 
mitad  del  camino,  creyendo  que  le  seria  fácil  encontrar 
un  hombre  contento.  Para  esto  hizo  fijar  en  la  puerta 
de  su  mejor  jardin,  admirado  i  codiciado  por  todos  como 
una  verdadera  maravilla  del  arte  i  de  la  naturaleza,  una 
inscripción  que  decia: 

— "  Este  jardin  se  adjudica  por  toda  su  vida,  al  hom- 
bre que  pruebe  estar  verdaderamente  contento." 

Pasaron  dias,  i  el  príncipe  solia  observar  en  secreto 
a  los  que  pasaban  i  leian  la  inscripción,  siguiendo  de 
largo,  contentándose  con  dirijir  codiciosas  miradas  al 
jardin  que  no  se  juzgaban  dignos  de  poseer.  Al  fin 
llegó  uno  que  se  paró,  leyó  atentamente  la  inscripción  i 
después  de  haber  reflexionado  un  breve  rato,  se  lanzó 
resueltamente  al  jardin,  empujando  la  puerta  que  con 
toda  intención  estaba  entornada.  El  príncipe  abandonó 
su  escondite  i  le  salió  al  encuentro.  Al  divisarle  el 
desconocido,  le  hizo  la  profunda  cortesía  de  etiqueta,  i 
esperó  que  '1  príncipe  le  hablase. 

— I  Sois,  dijo  éste,,  el  hombre  verdaderamente  contento 
que  jo  feusco? 
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— El  mismo,  señor,  i  vengo  por  consiguiente  a  tomar 
posesión  de  este  jardin. 

— Miraldo  bien,  mirad  si  estáis  verdaderamente  satis- 
fecho con  vuestra  suerte. 

— Yo  os  lo  juro,  señor. 
r  — 1 1  nada  echáis  de  menos  en  vuestra  posición  ? 

— Nada,  absolutamente  nada. 

— Sin  embargo,  no  será  vuestro  este  jardin. 

— Entonces  el  príncipe  faltará  a  su  palabra. 

- — No;  el  príncipe  ha  prometido  dar  este  jardin  al 
que  esté  verdaderamente  contento,  al  que  nada  le  in- 
quiete ....  al  que  nada  desee  .... 

— Pues  yo  soi  ese. 

— No  es  así,  replicó  el  príncipe  haciendo  al  descono- 
cido seña  de  que  saliese,  si  estuvieseis  efectivamente  con- 
tento, si  nada  deseaseis,  no  vendríais  a  solicitar  mi  jardin 


LA  VEKDADERA  DICHA. 

(R.  Fernández  M.) 
Un  dia  José,  el  aldeano, 

abandonó  su  cabana 
i  salió  a  correr  el  mundo 
lleno  de  f  é  i  esperanza. 

Muchos  años  trascurrieron: 
su  madre  enferma  i  anciana 
esperábale,  llorando, 
en  el  umbral  de  la  casa. 

Por  fin  vio  llegar  a  su  hijo 
que,  arrepentido,  entre  lágrimas, 
al  arrojarse  en  sus  brazos 
le  dijo  con  voz  ahogada. 
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— Cuánto  siento,  madre  mia, 
de  la  ambición  en  las  alas, 
haberme  un  dia  alejado 
de  nuestra  pobre  cabana ! 

El  mundo  con  sus  espinas 
ha  destrozado  mi  alma, 
i  nada  me  queda  ahora 
de  los  sueños  de  mi  infancia. 

La  fortuna  es  inconstante, 
es  la  gloria  sombra  rana, 
i  la  dicha  una  quimera 
que  en  la  tierra  no  se  alcanza. 

Solamente  entre  tus  brazos 
encuentro  placer  i  calma, 
que,  a  tu  lado,  me  parece 
un  palacio  mi  cabana.  : 


XI. 

LA  PREVISIÓN  Y  EL  AHORRO. 

Cuando  uno  está  joven,  activo  i  lleno  de  salud,  no 
piensa  en  el  porvenir;  se  contenta  con  gozar  del  presente. 
El  obrero  gasta  cuanto  gana,  porque  cree  que  el  trabajo 
no  le  faltará  jamas.  En  efecto^gDuesto  que  en  esta  tierra 
nada  obtenemos  sino  con  el  sudor  de  nuestra  frente,  si 
el  buen  obrero  no  falta  a  la  obra,  la  obra  no  falta  nunca 
al  obrero.  Pero  las  enfermedades,  la  vejez,  las  dolencias 
de  todo  j enero,  harán  un  dia  del  hombre  de  corazón, 
un  hombre  sin  enerjia  i  sin  poder  para  trabajar.  Cuan- 
do estamos  sanos  i  vigorosos,  es  cuando  debemos  pensar 
gjj  el  tiempo^de  las  enfermedades  i  de  ]%  debilidad } 
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Cada  hombre  se  compone  de  dos  seres  que  se  suceden: 
el  primero  tiene  todo  el  ardor  de  la  juventud,  el  trabajo 
es  su  vida;  el  segundo  está  gastado  por  la  edad  i  la 
fatiga,  el  descanso  es  su  necesidad.  ¿  Quién,  si  no  el  pri- 
mero, será  el  que  alimente  al  segundo?  ¿I  cómo  cum- 
pliría aquel  con  ese  deber?  Dividiendo  en  dos  partes  el 
salario  de  su  trabajo;  empleando  la  una  en  satisfacer  sus 
necesidades  presentes,  guardando  la  otra  para  sus  necesi- 
dades futuras. 

Quien  no  se  conduce  así,  envejecerá  en  la  desgracia, 
se  verá  agobiado  por  la  mas  espantosa  miseria,  i  deseará 
la  muerte,  única  que  puede  libertarle  de  sus  dolores.  Pero 
no  basta  dejar  algo  a  un  lado  todos  los  dias;  es  nece- 
sario saber,  es  necesario  comprender  los  medios  de  guar- 
darlo con  ventaja  i  con  seguridad.  La  economia  consiste 
en  hacer  ahorros,  i  la  previsión  en  sacar  de  ellos  el  mejor 
partido  posible. 

Supongo  que  un  padre  de  familia  gane  al  dia  seis 
pesetas.  Gasta  tres,  i  guarda  otras  tres  que  esconde  con 
cuidado  en  algún  lugar  secreto,  en  que  tiene  siempre  sus 
ojos.  Los  temores,  las  inquietudes  aumentan  a  medida 
que  engruesa  su  tesoro.  Vela,  hace  la  guardia.  No  solo 
debe  temer  a  los  ladrones;  tiene  todavía  un  enemigo  mas 
poderoso:  la  tentación.  ¡Feliz  si  un  dia  de  fiesta,  arras- 
trado por  amigos,  no  echa  mano  él  mismo  de  la  reserva 
de  sus  viejos  dias!  En  fin,  después  de  veinte  años  de  una 
vida  laboriosa  i  de  una  guardia  de  cada  instante,  sus 
tres  pesetas  al  dia  le  hacen  poseedor  de  3,804  pesos. 
Compra  unas  cuantas  hectáreas  de  tierra,  i  tiene,  suyo 
propio,  un  pedazo  de  pan  para  su  vejez. 

¡Qué  de  penas,  qué  de  cuidados,  qué  de  azares  para 
amontonar  esa  suma ! 

Sin  embargo,  habría  podido  aumentarla  mucho  mas, 
sin  taitas  inquietudes,  i  vivir  durante  los  años  de  tra- 


LIBRO  TERCERO.  25 

bajo,  con  mas  comodidad  e  imponiéndose  menos  priva* 
ciones. 

En  lugar  de  encerrar  en  su  alcancia  tres  pesetas  cada 
día,  coloque  solo  dos  en  la  caja  de  ahorros;  esas  dos 
pesetas  formarán  pronto  una  suma  bastante  fuerte. 
Aliada  siempre  a  esas  cantidades  el  producto  de  las  rentas 
que  adquiera,  i  al  cato  de  veinte  años  sus  dos  pesetas 
al  dia  le  darán  mas  que  las  tres  pesetas  porque  tendrá 
cerca  de  5,000  pesos.  Colocando  menos  tiene  mas;  colo- 
cando menos,  ha  vivido  con  mas  comodidad;  colocando 
menos,  pero  en  una  caja  al  abrigo  de  los  ladrones,  al 
abrigo  de  las  tentaciones  de  todo  j  enero,  ha  evitado  las 
inquietudes  i  los  cuidados.  C 

*  Esta  admirable  institución  de  la  caja  de  ahorros,  tan 
útil  sobre  todo,  para  la  clase  obrera,  producirá  este  grande 
i  precioso  resultado:  que  los  hombres  del  campo  i  los 
obreros  de  las  ciudades  tomarán  el  hábito  de  la  economía, 
i  tendrán  por  consiguiente,  mas  orden  en  el  espíritu  i 
en  la  conducta.  Comenzad  desde  temprano,  queridos 
niños,  desde  que  en  el  aprendizaje  de  un  oficio  ganéis 
algo,  sed  un  poco  económicos  i  llevad  una  parte  de  vues- 
tros beneficios  a  la  caja  de  ahorros,  si  la  hai  en  el  lugar 
en  que  residís,  o  si  no,  asociaos  con  otros,  consultad  a 
los  hombres  de  buenas  ideas  i  conocimientos  i  fundad 
una.  Depositad  en  ella  vuestros  ahorros,  i  así  liareis 
el  presente  mas  feliz  i  el  porvenir  menos  precario. 

f  Que  los  hombres  del  pueblo,  a  quienes  está  especial- 
mente destinado  este  librito,  mediten  un  momento  en  su 
situación  presente  i  sobre  su  porvenir  miserable;  que 
piensen  que  una  vida  laboriosa  i  económica  les  dará  una 
vejez  tranquila;  que  las  orjias  de  los  domingos  i  los  ocios 
del  lunes  no  les  dan  mas  que  los  estúpidos  placeres  del 
momento,  i  les  privan  de  los  ahorros  de  la  semana,  que, 
bien^colocados,  \et  proporcionarían  un  pan  seguro  en  sus 
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enfermedades,  un  descanso  para  su  vejez,  un  patrimonio 
para  su  mujer  viuda  i  sus  hijos  huérfanos,  i  lo  que  e? 
mas  que  todo,  la  satisfacción  de  la  buena  conciencia, 
pura  flor  que  perfumará  sus  últimos  momentos! 

La  gran  masa  del  pueblo  solo  podrá  aspirar  a  que  se 
la  estime  como  ilustrada,  cuando  los  hábitos  de  la  econo- 
mía le  hayan  dado  el  bienestar  material,  la  independencia 
del  propietario,  i  el  tiempo  necesario  para  cultivar  i 
fducar  su  inteligencia. 


XII. 

EL  BILLETE  INVENDIBLE. 

(J.  A.  Márquei.) 

Puesto  ya  el  sol,  se  estendia 
con  la  neblina  la  sombra, 
i  estaba  f ria  i  desierta 
la  Rambla  de  Barcelona. 
En  un  banco  al  pie  de  un  árbol 
ya  casi  desnudo  de  hojas 
sentóse  un  niño  harapiento 
de  faz  pálida  i  llorosa. 
Mientras  su  mano  convulsa 
lleva  a  ocultar  en  sus  ropas 
un  pedazo  de  papel, 
tiembla  de  frió  i  solloza. 
Acércase  en  ese  instante 
un  viejo  cabo  de  ronda, 
i  al  verlo  dícele: — "  Niño: 
"  i  Qué  haces  aquí?     \  Por  qué  lloras? 
— Porque  es  tan  tarde  i  no  puedo 
volver  a  mi  casa  ahora. 
— gl  por  qué? — Porque  si  vuelvo 
$p  la  plata,  la  Señor^ 
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me  eclia  afuera  sin  comer, 

i  si  no  salgo,  me  azota. 

— ¿De  qué  has  de  llevarle  plata? 

— De  las  loterías. — ¡Hola: 
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— Me  manda  a  vender  billetes; 
pero  hoi  en  la  ciudad  toda 
no  he  encontrado  quien  me  tome 
el  billete.     ¡Nadie  compra! 


28  EL  LECTOR  AMERICANO. 

—¿I  qué  vas  a  hacer? — Aguardo 

a  que  salgan  de  la  ópera, 

a  ver  si  vendo  el  billete  .... 

— ¿I  es  tu  madre  esa  ....  señora? 

— Señor,  yo  no  tengo  madre. 

Cuando  ésta  me  tiene  cólera, 

dice  que  soi  un  espósito, 

que  me  tiene  de  limosna, 

que  me  recojió  de  lástima 

en  la  vereda  .  .  .  — ¡Hola,  hola! 

Mira,  hijito.     Si  no  vendes 

cuando  se  acabe  la  ópera, 

pregunta  a  cualquier  rondin 

por  el  cabe  ie  la  ronda. 

Yo  te  llevaré  a  tu  casa 

i  hablaré  con  la  ...   .  señora." 


Cerca  de  la  media  noche, 
próxima  a  acabar  la  ópera, 
el  pobre  niño  transido 
de  frió  i  hambre  i  congoja, 
durmióse  profundamente 
acurrucado  en  la  sombra, 
i  de  ese  sueño  o  letargo 
no  despertó  hasta  la  aurora. 
Ya  era  de  dia  i  ¿  adonde 
hallar  al  cabo  de  ronda? 
I  Qué  le  aguardaba  en  la  casa 
de  aquella  vieja  furiosa? 
¡I  estaba  sin  alimento 
hacia  ya  tantas  horas ! 
I  sollozando  pensaba 
¿quién  tendrá  misericordia? 
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I  una  voz  interna  entonces 
pareció  decirle:  "  ¡ora!  " 


Al  cabo  de  un  breve  rato 
resonó  la  voz  chillona 
de  un  vendedor  ambulante, 
de  otro  chiquillo: — "  ¡La  gorda! 

Llegó  aviso  de  Madrid!  " 

— Oye:  ¿es  verdad,  o  es  por  broma? 

— ¡Verdad!  Mira  el  boletín. 

¡Mil  onzas  de  oro!  ¡Mil  onzas! 

le  tocan  al  4,000. 

—i  Al  4,000?— ¡Dale  bola! 

¿No  sabes  leer  los  números? " 
Sacó  el  niño  de  su  ropa 
< *  billete  i  .   .  .  ¡era  el  mismo! 
_  aunque  de  gozo  se  ahoga, 
va  volando  Rambla  abajo 
mas  ligero  que  una  tórtola. 
Al  llegar  a  Atarazanas, 
un  individuo  de  trop^ 
le  enseñó  donde  podi, 
hallar  al  cabo  de  rond^ 
Ese  mismo  dia  el  viejo 
fué  a  cobrar  esas  mil  onzas, 
que  depositó  en  el  Banco 
en  nombre  del  niño. — Ahora 
se  educa  este  en  el  mejor 
colejio  de  Barcelona. 


¡Ah!  Me  olvidaba. — La  vieja 
falleció  ese  mes  de  cólera. 
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XIE. 

LA  CALLE. 

(K.  de  Amicis.) 

Te  observaba  desde  la  ventana  esta  tarde  al  volver 
de  casa  del  maestro;  tropezaste  con  una  pobre  mujer. 

Cuida  mejor  de  ver  cómo  andas  por  la  calle.  Tam- 
bién en  ella  hai  deberes  que  cumplir. 

Si  tienes  cuidado  de  medir  tus  pasos  i  tus  j  estos  en 
una  casa  ¿  por  qué  no  has  de  hacer  lo  mismo  en  la  calle, 
que  es  la  casa  de  todos? 

Acuérdate,  Enrique:  siempre  que  encuentres  a  un 
anciano,  a  un  pobre,  a  una  mujer  con  un  niño  en  brazos, 
a  un  impedido  que  anda  con  muletas,  a  un  hombre  en- 
corvado bajo  el  peso  de  su  carga,  a  una  familia  vestida 
de  luto,  cédeles  el  paso  con  respeto:  debemos  respetar  la 
vejez,  la  miseria,  el  amor  maternal,  la  enfermedad,  la 
fatiga,  la  muerte. 

Siempre  que  veas  una  persona  a  la  cual  se  le  viene 
encima  un  carruaje,  (juítale  del  peligro,  si  es  un  niño; 
adviértele,  si  es  un  lígíubre.  Pregunta  siempre  qué  tiene 
el  niño  que  veas  ifilf*  Slorando. 

Recoge  el  ba|f02  al  anciano  que  lo  haya  dejado  caer. 

Si  dos  niños  riñen,  sepáralos;  si  son  dos  hombres, 
aléjate  por  no  asistir  al  espectáculo  de  la  violencia  brutal 
que  ofende  i  endurece  el  corazón.  I  cuando  pase  un 
hombre  maniatado  entre  dos  guardias,  no  añadas  a  la 
curiosidad  cruel  de  la  multitud  la  tuya:  puede  ser  un 
inocente. 

Cesa  de  hablar  con  tu  compañero  i  de  sonreír  cuando 
encuentres  una  camilla  de  hospital  que  quizá  lleva  un 
moribundo  o  un  cortejo  mortuorio;  porque  ¡quién  sabe 
si  mañana  no  podría  salir  uno  de  tu  casa! 
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Mira  con  reverencia  a  todos  los  muchachos  de  los 
establecimientos  benéficos  que  pasan  de  dos  en  dos:  los 
ciegos,  los  mudos,  los  raquíticos,  los  huérfanos,  los  niños 
abandonados.  Piensa  que  son  la  desventura  i  la  caridad 
humana  las  que  pasan. 

Einje  siempre  no  ver  a  quien  tenga  una  deformidad 
repugnante,  ridicula. 

Apaga  siempre  los  fósforos  que  te  encuentres  en- 
cendidos al  pasar;  el  no  hacerlo  podría  costar  caro  o 
alguno. 

J   Responde  siempre  con  finura  al  que  te  pregunte  por 
una  calle. 

No  mires  a  nadie  riendo;  no  corras  sin  necesidad  i 
no  grites.     Respeta  la  calle. 

La  educación  de  un  pueblo  se  juzga,  ante  todo,  por 
el  comedimiento  que  observa  en  la  via  pública. 

Donde  notes  falta  de  educación  fuera,  la  encontrarás 
también  dentro  de  las  casas. 

Estudia  las  calles,  estudia  la  ciudad  donde  vives,  que 
si  mañana  fueras  lanzado  lejos  de  ella,  te  alegrarías  de 
tenerla  bien  presente  en  la  memoria  i  de  poder  recorrer 
con  el  pensamiento  tu  ciudad,  tu  pequeña  patria,  la  que 
ha  constituido  por  tantos  años  tu  mundo,  donde  has  dado 
tus  primeros  pasos  al  lado  de  tu  madre,  donde  has  sentido 
las  primeras  emociones,  abierto  tu  mente  a  las  primeras 
ideas  i  encontrado  los  primeros  amigos. 

Ella  ha  sido  una  madre  para  tí  te  ha  instruido, 
deleitado  i  protejido. 

Estudíala  en  sus  calles  i  en  su  gente;  ámala,  i 
cuando  oigas  que  la  injurian,  defiéndela. 

Tu  Padre, 
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XIV. 

EL  APEENDIZ. 

El  Maestro. — ¿  Con  qué  has  vuelto  ya  de  tu  apren- 
dizaje, Juan?  Bien  lo  habia  yo  calculado  cuendo  dejaste 
la  escuela,  hace  seis  meses.  Aun  no  habías  cumplido 
trece  años;  tan  joven  i  tan  poco  instruido  arriesgabas 
olvidar  lo  poco  que  aquí  habías  aprendido,  i  era  seguro 
que  difícilmente  podías  adquirir  los  conocimientos  i  la 
práctica  del  oficio.  Pero,  ya  te  veo  de  nuevo  en  la 
escuela,  i  debo  suponer  que  tus  padres  te  han  aconsejado 
mejor. 

Juan. — En  efecto,  señor,  ahora  conocen  que  se  ha- 
bían engañado,  i  el  jefe  en  cuyo  taller  me  habían  colo- 
cado, ha  comprendido  que  tenia  usted  razón  i  ha  prome- 
tido no  volver  a  tomar  ningún  aprendiz  tan  joven. 

El  Maestro. — Esa  ilusión  jeneralmente  se  la  hacen 
todos;  creen  que  cuanto  mas  jóvenes  empiezan  un  oficio, 
tanto  mas  fácil  les  será  formarse  buenos  oficiales.  Otro 
error  no  menos  jeneral,  ni  de  menos  peligrosos  resultados 
es  el  de  creer  que  el  estudio  de  las  ciencias,  al  parecer 
sin  relación  con  la  industria  a  que  el  joven  se  va  a  dedi- 
car, hace  perder  un  tiempo  precioso  i  difícil  de  recuperar. 
En  todas  partes  retiran  a  los  niños  de  la  escuela  tan  luego 
como  conocen  los  primeros  rudimentos;  se  les  pone  de 
aprendices  i  esperan  de  este  modo  ganar  tiempo,  cuando 
realmente  lo  pierden.  Si  vemos  tantos  obreros  ineptos, 
debemos  atribuirlo  a  este  error,  i  si  queremos  desvane- 
cerlo debemos  hacerlo  comprender  a  los  padres  de  familia. 

Carlos. — Yo  no  acabo  de  entender  cómo  los  estudios 
que  aquí  hacemos,  tales  como  la  jeografia,  la  historia, 
la  aritmética,  etc.,  pueden  contribuir  a  que  un  hombre 
§ea  mas  apto  para  cepillar  bien  una  tabla  si  es  carpintero. 
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o  para  construir  una  pared  si  es  albañil.  Al  contrario, 
creo  que  si  pronto  se  le  pone  la  paleta  o  el  cepillo  en  la 
mano,  adquirirá  mas  fácilmente  la  costumbre  de  manejar 
estos  instrumentos. 

El  Maestro. — ¿  I  crees,  Carlos,  que  en  los  oficios  de 
carpintero  o  de  albañil,  no  funcionan  sino  los  músculos 
del  cuerpo?  ¿Crees  que  el  espíritu  no  trabaja  también? 
Puede  suceder  esto  en  un  obrero  mui  secundario,  que  no 
sabe  sino  obedecer  como  una  máquina  los  movimientos 
que  se  le  mandan,  i  con  frecuencia  se  encuentra  parado 
por  la  menor  dificultad  imprevista;  pero  el  hombre  que 
verdaderamente  es  hábil,  el  verdaderamente  intelijente, 
encuentra  en  su  espíritu  bien  cultivado  mil  recursos  para 
salir  de  apuros.  Nada  le  detiene,  inventa  al  momento 
los  medios  para  salir  adelante  con  su  fin;  en  tanto  el 
obrero-máquina  no  encuentra  nada  de  esto.  Así,  pues, 
no  es  cepillando  madera,  ni  manejando  el  mortero  como 
se  da  al  espíritu  la  fuerza  de  reflexión  necesaria  i  la 
estension  de  ideas  que  hacen  descubrir  las  verdades  nece- 
sarias al  buen  desempeño  de  nuestra  obligación. 

No  creáis,  hijos  mios,  que  solamente  sea  la  gramá- 
tica, la  aritmética,  la  jeografia,  la  historia  lo  que  venis 
a  aprender  aquí.  No  hai  duda  que  para  conducir  el 
arado,  para  cortar  una  piedra  i  ponerla  en  un  edificio,  la 
jeografia  i  la  historia  no  son  de  grande  utilidad;  pero 
lo  que  os  sorá  necesario  toda  vuestra  vida,  es  un  espíritu 
ilustrado,  que  desde  mui  temprano  haya  aprendido  a 
formar  ideas,  a  combinarlas  i  a  pensar:  es  el  cultivo  de 
vuestra  intelijencia,  i  eso  no  se  obtiene  sino  con  estudios 
de  reflexión  i  de  raciocinio.  En  todas  las  lecciones  que 
os  doi,  tengo  la  mira  de  alcanzar  tres  objetos:  primera- 
mente debo  enseñaros  la  ciencia,  que  es  el  objeto  de  mis 
lecciones;  segundo,  por  medio  de  las  ciencias  debo  desa- 
rrolla?, vuestra  intelijencia,  despertar  vuestra  observación. 
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cultivar  vuestro  espíritu;  i  por  fin,  debo  dirijir  todos 
estos  conocimientos  al  perfeccionamiento  de  vuestro  cora- 
zón, de  vuestros  hábitos  i  de  vuestras  costumbres:  este 
último  resultado  es  el  que  deseo  obtener.  Un  maestro 
que  no  vea  mas  que  la  obligación  de  enseñar  la  gramática 
i  la  aritmética,  no  comprende  toda  la  importancia  de 
su  misión.  Pero  si  conoce  bien  sus  deberes,  sabe  que 
las  ciencias  que  enseña  son,  sobre  todo,  medios  de  formar 
el  espíritu  de  sus  discípulos  i  de  purificar  su  corazón; 
sabe  que  de  su  clase  no  lian  de  salir  gramáticos,  jeógrafos, 
ni  historiadores,  sino  hombres  útiles,  de  buenas  costum- 
bres i  relijiosos;  buenos  padres  de  familia,  buenos  ciuda- 
danos i  al  mismo  tiempo  buenos  obreros  i  buenos  artesa- 
nos. Por  otra  parte,  debe  uno  convencerse  de  que  el 
aprendizaje  cuanto  mas  tarde  se  empiece,  mas  pronto  se 
acaba.  Un  niño  de  trece  años  necesita  de  cinco  a  seis 
para  aprender  un  oficio,  por  fácil  que  sea,  i  aun  para 
saberlo  mal ;  al  paso  que  no  necesitaría  mas  que  dos  para 
saberlo  bien,  si  saliera  de  la  escuela  a  los  quince  años, 
mas  instruido  i  mejor  preparado.  Se  mui  bien  que  hai 
familias  pobres  que  se  ven  obligadas  a  apresurar  el  mo- 
mento en  que  sus  hijos  ganen  alguna  cosa,  por  medio  de 
un  trabajo  fácil  i  correspondiente  a  su  corta  edad.  Las 
fábricas  ocupan  un  gran  número  de  niños  de  esta  clase; 
pero  no  están  ocupados  todo  el  dia,  i  el  trabajo  obligado 
en  una  fábrica  deja  momentos  libres  que  esos  niños  po- 
drían aprovechar.  Ademas,  las  escuelas  nocturnas  han 
sido  establecidas  especialmente  con  ese  objeto.  No  faltan 
tampoco  ejemplos  de  fabricantes  i  de  propietarios  en  los 
campos  que  hayan  establecido  escuelas  para  dar  la  ins- 
trucción primaria  a  los  muchos  niños  que  ocupan  en  sus 
trabajos.  Si  han  adelantado  los  gastos  de  una  escuela, 
pronto  han  recojido  sus  beneficios,  porque  han  tenido 
üicios  educados,,  mejores  i  mas^intelijentes;  i  mas  tard? 
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tendrán  en  ellos  buenos  obreros  i  amantes  servidores  de 
la  casa  que  ha  tenido  cuidado  de  sus  primeros  años. 
¡Ojalá  que  tales  ejemplos  tengan  muchos  imitadores! 

XV. 

ALFILERES  I  AGUJAS. 

Ustedes  conocen  bien,  niños,  este  instrumentito,  tan 
insignificante  al  parecer,  i  tan  cómodo;  pero,  a  ninguno, 
estoi  seguro,  habrá  llamado  alguna  vez  la  atención.  Sin 
embargo,  es  una  de  las  mas  admirables  producciones  de 
la  industria  humana,  i  bien  merece  que  nos  ocupemos  de 
él  por  algunos  momentos. 

Ese  alambrito,  tan  pulido  i  recto,  cubierto  de  una 
brillante  capa  de  plata,  cuya  punta  clava  tan  bien,  cuya 
cabeza  es  una  lijera  i  elegante  bolita;  ese  pequeño  dije 
que  por  su  ínfimo  precio  está  ni  alcance  del  pobre  como 
del  rico,  puede  enseñarnos  muchas  cosas  útiles  si  tratamos 
de  saber  cómo  ha  sido  hecho. 

La  fabricación  de  cada  alfiler  ofrece,  hijos  mios,  el 
mas  hermoso  ejemplo  de  los  grandes  resultados  que  con 
un  buen  método  es  posible  obtener  del  trabajo. 

Suponiendo  que  catorce  obreros  se  ocupen  todo  un 
dia  en  fabricar  alfileres,  principiándolos  cada  uno  hasta 
terminarlos  por  completo,  tendríamos  que  al  fin  de  un 
dia  de  trabajo  cada  obrero  habría  podido  hacer  a  lo  sumo 
veinte  alfileres,  i  por  consiguiente  los  catorce  obreros 
habrían  hecho  catorce  veces  veinte,  o  lo  que  es  lo  mismo, 
doscientos  ochenta  alfileres,  que  vendidos  al  precio  co- 
rriente producirían  tres  centavos  para  distribuirse  entre 
ellos,  i  No  es  verdad  que  con  un  trabajo  tan  poce  lucra- 
tivo esos  hombres,  acaso  catorce  padres  de  familia,  ae 
morirían  de  hambre? 
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Pero,  supongan  ustedes  que  el  jefe  de  una  fábrica 
se  encarga  de  distribuir  a  cada  cual  su  tarea,  i  verán 
entonces  que  esta  división  hace  verdaderos  prodijios.  A 
un  obrero  entrega,  por  ejemplo,  el  alambre  para  que  io 
corte  según  medida;  i  como  un  hombre  que  hace  siempre 
i  continuamente  el  mismo  trabajo,  lo  ejecuta  al  fin  mejor 
i  con  mas  facilidad,  puede  dar  en  un  solo  dia  de  trabajo 
cien  mil  cortes  de  tijera;  un  segundo  obrero  se  encarga 
de  aguzar  la  punta,  ocupándose  solo  de  esta  operación; 
un  tercero  enrolla  el  alambre  mas  fino  que  se  destina  a 
formar  la  cabeza;  otro  corta  este  alambre;  i  por  fin  otro 
lo  coloca  en  el  alfiler.  De  esta  manera,  ocupado  cada 
cual  esclusivamente  de  una  sola  cosa,  de  una  sola  de  las 
catorce  distintas  operaciones  que,  en  nuestro  primer  ejem- 
plo necesitaba  la  fabricación  de  cada  alfiler,  no  se  pierde 
tiempo  en  cambiar  de  herramientas,  i  con  la  práctica  i 
el  constante  ejercicio  de  su  trabajo,  logra  el  obrero  ad- 
quirir una  rapidez  i  una  destreza  estraordinaria  en  todos 
sus  movimientos. 

Al  terminar  el  dia,  estos  catorce  obreros  que  hemos 
supuesto  bien  dirijidos,  pueden  entregar  al  comercio  cien 
mil  alfileres  clavados  en  sus  papeles;  i  de  esta  manera 
su  trabajo  produce  lo  bastante  para  pagar  eL  valor  del 
alambre  limado,  el  de  los  útiles,  el  del  alquiler  de  la 
fábrica,  i  para  dejar  una  buena  utilidad  al  dueño  de  ella 
:  a  sus  trabajadores. 

Las  agujas,  cuya  fabricación  es  mui  parecida  a  la  de 
las  alfileres,  pasan  por  las  manos  de  cincuenta  obreros 
por  lo  menos,  i  se  hacen  de  todos  gruesos  i  tamaños. 
Para  fabricarlas  se  cortan  alambres  de  acero  de  doble  ta- 
maño al  que  se  desea  dar  a  la  aguja;  en  seguida  el  obrerc 
toma  veinte  o  mas  de  estos  alambres  i  aguza  ambos  es- 
treñios en  una  piedra  movida  con  mucha  rapidez,  i  cor- 
tándoles después  en  la  mitad  tiene  dos  agujas  de  cada  uno. 
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Con  un  golpe  de  martillo  sobre  la  cabeza  se  aplasta  el  otro 
estremo  de  la  aguja,  i  entonces  una  herramienta  mui  fina 
abre  en  esa  pequeña  superficie  el  ojo,  que  el  obrero  tiene 
el  cuidado  de  limar  i  pulir  bien  para  que  no  corte  el  hilo. 

Con  el  objeto  de  templar  el  acero  de  las  agujas,  se 
enrojecen  éstas  en  el  fuego,  se  arrojan  después  al  agua 
i  se  vuelven  a  poner  al  fuego  para  retemplarlas  i  evitar 
que  queden  quebradizas;  a  esta  última  operación  dan  los 
obreros  el  nombre  de  recocido.  Por  último,  es  preciso 
frotarlas  con  una  sustancia  llamada  esmeril,  que  sirve 
para  pulir  metales,  i  finalmente  aguzar  las  puntas  otra 
vez  sobre  la  piedra. 

Todo  buen  obrero,  cualquiera  que  sea  su  ocupación, 
sabe  aprovechar  el  tiempo  dividiendo  prudentemente  su 
trabajo.  Si  un  carpintero,  por  ejemplo,  recibe  orden  de 
hacer  seis  ventanas,  se  guardaría  bien  de  trabajar  primero 
una,  en  seguida  otra  i  otra,  porque  de  esta  manera  ocupa- 
ría mucho  tiempo  i  ganaría  menos.  Procediendo  con  mé- 
todo i  orden,  dedica  ol  primer  dia  para  arreglar  la  madera 
que  debe  emplear  en  las  seis  ventanas;  al  dia  siguiente 
continúa  algún  otro  trabajo  de  la  misma  obra,  i  así 
sucesivamente  ejecutando  cada  dia  un  solo  trabajo  igual 
por  sus  seis  ventanas,  las  hace  mejor  i  mas  lijero. 

Hijos  mios,  ustedes  imitan  a  los  buenos  obreros,  dis- 
tribuyendo con  método  sus  horas  de  estudio.  Si  traba- 
jasen a  su  antojo,  principiando  una  lección,  dejando  ésta 
para  aprender  otra,  escribiendo  después  algunas  palabras, 
leyendo  en  seguida  unas  cuantas  líneas  para  tomar  la 
pluma  de  nuevo,  nada  harian  bien. 

Por  el  contrario,  cuando  se  escribe  durante  una  hora 
entera,  se  nota  que  hai  mas  facilidad,  mas  soltura  en 
la  mano,  a  medida  que  se  acostumbra  al  movimiento  que 
necesita  ese  ejercicio» 

t-o.  distribución  bien  entendida  i  metódica  del  trabajo 


38 


EL  LECTOR  AMERICANO. 


es  una  de  las  principales  condiciones  de  todo  progreso. 
Ustedes  han  visto  ya  los  prodijios  que  por  ese  medio  se 
realizan  en  la  industria  i  en  las  artes. 


XVI. 

LOS  BOMBEROS. 


El  Maestro. — 

Mañana  es  dia  de 
fiesta  i  como  casi 
todos  ustedes  se  han 
conducido  bien  en 
la  semana,  me  pro- 
pongo llevarles  a 
presenciar  el  ejer- 
cicio jeneral  de 
bombas  que  tendrá 
lugar  a  medio  dia. 

Esteban. — ¡  Oh 
señor,  cuánto  lo  ce- 
lebro !  Me  gusta 
mucho  ver  a  ]os 
bomberos  con  sus 
camisas  rojas  i  sus 
orillantes  cascos. 
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Jorje. — Yo  admiro  la  lijereza  i  buen  orden  con  que 
hacen  todas  las  evoluciones,  dirijidos  solo  por  el  toque  de 
una  corneta. 

Carlos. — Lo  que  a  mí  me  llama  la  atención  es  el 
manejo  de  la  bomba  i  la  fuerza  estraordinaria  de  una 
máquina  tan  pequeña,  para  arrojar  el  agua  a  tanta  altura 
i  con  tal  fuerza. 

Juan. — Yo  quisiera  ser  bombero  para  ponerme  esos 
hermosos  cascos  i  grandes  botas  que  llevan  los  demás. 

El  Maestro. — Es  verdad,  queridos  niños,  que  los 
bomberos  llevan  un  vistoso  uniforme  i  que  cuando  se  les 
ve  en  un  ejercicio  o  parada,  llama  la  atención  la  destreza 
i  prontitud  de  sus  movimientos;  pero  mi  objeto  al  hablar 
de  esta  materia  en  la  presente  lección,  ha  sido  el  de  darles 
a  conocer  cuan  laudable  i  abnegado  es  el  servicio  que 
presta  el  bombero. 

Desde  luego,  todos  ustedes  saben  que  cuantos  entran 
a  formar  parte  de  ese  cuerpo,  deben  hacer  sus  gastos  de 
uniforme  i  pasar,  como  es  natural,  por  el  período  del 
aprendizaje  para  poder  desempeñar  las  funciones  del 
puesto  que  se  les  encomiende.  En  jeneral,  el  trabajo  del 
bombero  es  de  mucha  fuerza,  de  ajilidad  i  de  sangre 
f ria  para  vencer  al  terrible  enemigo  que  tienen  que  com- 
batir. 

'  El  bombero  debe  estar  siempre  listo  para  acudir  al 
llamado  que  se  le  haga  a  cualquiera  hora  del  dia  i  de  la 
noche.  Así  se  ve  también  al  comerciante,  al  obrero,  que 
se  han  recojido  fatigados  del  trabajo  del  dia,  interrum- 
pido bruscamente  el  sueño  reparador  por  la  campana  de 
alarma,  correr  presurosos  al  lugar  del  peligro  para  salvar 
le  propiedad  i  la  vida  de  sus  conciudadanos  amenazadas 
por  el  incendio. 

J    I  allí,  en  medio  de  las  llamas  i  del  humo,  se  ajita 
el  bombero  con  el  arrojo  i  sangre  fria  del  que  tiene  la 
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seguridad  de  poder  dominar  el  fuego  que  todo  lo  aniquila 
i  destruye  con  una  voracidad  increíble.  De  pie  sobre 
los  escombros  humeantes,  con  el  semblante  sereno  i  la 
mirada  tranquila  dirije  torrentes  de  agua  sobre  los  pun- 
tos mas  amenazados. 

Así  pasan  muchas  horas.  El  cansancio  principia  a 
hacerse  sentir;  su  ropa  está  completamente  mojada,  tiem- 
blan sus  miembros  rijidos  por  el  frió  i  la  inmovilidad  de 
la  postura. 

De  repente  se  ve  desplomarse  con  un  estruendo  es- 
pantoso una  parte  del  edificio.  A  uno  de  los  balcones  de 
la  otra  parte  que  aun  queda  en  pie  se  precipita  una 
mujer,  que  medio  sofocada  por  las  llamas  i  el  humo,  solo 
alcanza  a  gritar:  ¡Mi  hijo!  ¡Mi  hijo!  .  ...  El  bom- 
bero mide  con  su  vista  la  altura  del  balcón ;  la  escalera  se 
ha  quemado,  el  fuego  consume  el  primer  piso  i  ya  prin- 
cipia el  edificio  a  caer  por  su  base;  no  hái,  pues,  un 
minuto  que  perder.  El  peligro  es  inminente,  el  acceso 
al  balcón  parece  imposible  si  no  es  por  un  acto  de  arrojo 
temerario;  pues  bien,  el  bombero  no  se  detiene.  Hai 
en  ese  balcón  una  madre,  un  hijo  que  van  a  perecer  i  no 
necesita  saber  mas  sino  que  debe  salvar  sus  vidas.  Fija 
con  certera  mano  el  gancho  de  una  cuerda  al  balcón,  i 
subiendo  por  ella,  logra  penetrar  a  la  casa;  la  infortunada 
madre  apenas  tiene  valor  para  poner  su  hijo  en  los  brazos 
de  su  libertador  cayendo  casi  exánime.  El  bombero  baja, 
i  deposita  sano  i  salvo  al  tierno  infante,  que  le  estrecha 
sus  bracitos  al  cuello  i  llora  de  terror. 

Este  llanto  llega  a  oidos  de  la  madre,  que  haciendo 
un  último  esfuerzo,  alcanza  a  salir  al  balcón  en  la  mayor 
desesperación  i  estiende  sus  brazos  a  su  hijo.  El  bom- 
bero recuerda  entonces  que  aun  no  ha  terminado  su  obra, 
i  a  pesar  de  que  a  cada  momento  que  pasa  es  mayor  el 
peligro,  vuelve  a  subir  i  tomand^  311  sus  brazos  a  la  in- 
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feliz  mujer  principia  un  peligrosísimo  descenso  en  que  a 
cada  instante  tiemblan  todos  por  su  vida;  su  valor  ha 
triunfado  de  todo  i  llega  a  caer  en  las  brazos  de  sus  com- 
pañeros, rendido  i  exhausto  de  fatiga,  pero  viendo  pre- 
miado su  heroico  sacrificio  con  dos  vidas  que  ha  arreba- 
tado a  la  muerte. 

Tal  es,  queridos  niños,  la  grande  i  noble  misión  del 
bombero.  Ese  cuerpo  de  hombres  valientes  i  abnegados 
debe  merecer  siempre  todo  nuestro  respeto,  i  felicitarnos 
de  que  algún  dia  podamos  formar  en  sus  filas,  para  coope- 
rar por  nuestra  parte  a  la  noble  tarea  que  se  han  impr  ^«to. 


XVII, 

LA  MADRE. 

Si  aun  tu  madre  vive 
ríndele  el  culto  de  un  amor  ferviente, 
i  pídele  al  Señor  que  no  te  prive 
de  tenerla  a  tu  lado  eternamente. 

¡Cuánta  pena  i  trabajo  tú  le  has  dado! 
Cuando  estabas  pequeño, 
en  sus  amantes  brazos  recostado 
te  encontraban  los  ánjeles  del  sueño. 

Ella  te  hizo  cristiano; 
í,  a  través  de  los  riesgos  de  este  suelo, 
te  lleva  de  la  mano 
en  dirección  al  cielo. 

Que  siempre,  niño  o  viejo, 
a  sus  consejos  tu  existencia  cuadre, 
que  no  has  de  hallar  jamas  otro  consejo 
mejor  que  el  deju  madre! 
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XVIII. 

LA  VACUNA. 

Hace  algunos  años  que  el  pueblo  de  Elqui  fue  he- 
rido repentinamente  por  una  enfermedad  terrible,  que 
hasta  entonces  no  habia  hecho  sentir  sus  estragos  en  ese 
lugar.  El  azote  tan  pernicioso  de  las  viruelas  se  habia 
mostrado  allí  algunas  veces  en  épocas  distantes;  pero  no 
se  pensaba  en  prevenir  ese  mal  funesto,  porque  era  bas- 
tante raro,  i  los  habitantes  engañados  por  una  supersti- 
ciosa creencia,  estaban  persuadidos  de  que  esa  enfermedad 
era  inevitable  i  se  debia  sufrir  con  resignación,  i  aun  de 
que  los  que  escapaban  a  su  malignidad,  después  de  haber 
sido  atacados,  adquirían  una  garantia  de  buena  salud 
para  el  porvenir,  mientras  que  los  que  consentían  en 
tomar  precauciones,  corrían  el  riesgo  de  inocularse  los 
jérmenes  de  enfermedades  mas  espantosas  todavía. 

Pero  en  fin,  llegó  un  año  desastroso.  La  epidemia 
fué  casi  jeneral  en  el  pueblo;  atacó  a  los  viejos  como 
a  los  jóvenes,  pero  sobre  todo,  a  los  niños.  En  algunos 
meses  fueron  tales  los  estragos,  que  hubo  pocas  familias 
que  no  tuviesen  una  cruel  pérdida  que  llorar. 

^  Un  solo  habitante  de  la  villa  no  vio  aparecer  el  azote 
en  su  casa  aunque  tenia  una  numerosa  familia.  El  señor 
Castro  vivía  tranquilamente  en  una  hermosa  propiedad 
que  habia  adquirido  merced  a  una  vida  laboriosa.  Era 
amado  de  todos  los  habitantes,  porque  a  unos  daba  sus 
consejos  i  a  los  otros  prestaba  su  dinero  para  ayudarlos 
en  los  años  desgraciados.  A  él  era  a  quien  se  dirijian 
los  vecinos  nombrándole  como  el  arbitro  en  sus  cuestiones, 
i  sus  juicios  eran  recibidos  i  ejecutados  relijiosamente 
con  entera  confianza  en  la  justicia  del  que  la  habia  admi- 
nistrado. ' 


LIBRO  TERCERO.  43 

En  esa  ocasión  fué  sobre  todo,  cuando  dio  a  conocer 
la  bondad  de  su  alma  i  toda  la  fuerza  de  su  razón.  Hacia 
un  mes  que  andaba  ausente,  cuando  invadieron  las  virue- 
las al  desgraciado  pueblo.  Tan  luego  como  supo  esta 
triste  nueva  corrió  apresuradamente,  llevando  todos  los 
socorros  conocidos,  i  provisto  de  una  gran  cantidad  de 
ese  virus  preservativo,  que  le  habia  librado  a  él  i  a  su 
familia  del  mal.  Se  habia  procurado  exelente  vacuna, 
i  habia  aprendido  a  inocularla. 

¡Pero,  ai!  llegaba  demasiado  tarde:  ya  mas  de 
quince  víctimas  habían  sucumbido.  ¡  I  cuál  fué  su  dolor 
cuando  vio  rechazados  sus  cuidados  i  consejos!  El  error 
de  aquellos  desgraciados  campesinos  estaba  tan  profunda- 
mente arraigado,  que  no  pudieron  vencerlo  sus  palabras 
i  súplicas. — El  cielo  lo  quiere,  decían  unos;  si  hemos  de 
morir  de  este  mal,  vuestras  precauciones  son  inútiles. 
Son  impías,  decían  otros;  es  ir  contra  la  voluntad  de 
Dios  alejar  así  los  dolores  i  los  males  que  nos  envia. — 
Pero  Dios  también,  les  contestaba,  ha  permitido  al  hom- 
bre conocer  los  remedios;  él  ha  permitido  que  al  lado 
del  mal  que  nos  agobia,  exista  el  bien  que  nos  consuela. 
El  quiere  i  ama  la  virtud,  i  sin  embargo  deja  el  vicio 
en  la  tierra,  para  que  el  hombre  tenga  el  valor  de  elejir 
la  una  i  huir  de  lo  otro.  Si  le  ofendiéramos  usando  de 
un  remedio  que  debemos  a  su  bondad  ¿  permitiría  que  ese 
remedio  nos  sanase? — ¿I  quién  nos  asegura,  esclamó  una 
vieja,  que  males  mil  veces  mas  crueles,  achaques  antes  de 
la  edad,  pústulas  en  la  piel,  la  l'epra,  no  serán  efecto  de 
9se  virus  desconocido  que  queréis  mezclar  a  nuestra  san- 
gre?— Pero,  respondía  el  señor  Castro,  toda  mi  familia  ha 
recibido  ese  beneficio;  i  nadie  ha  estado  después  en- 
fermo.— Vos  sois  tan  bueno,  dijo  la  vieja,  i  Dios  es  tan 
justo  que  no  quiere  castigaros. 

Castro  desesperaba  de  iluminar  aquellos  espíritus  tan 


44  EL  LECTOR  AMERICANO. 

endurecidos  en  sus  preocupaciones.  Sin  embargo,  logro 
un  dia  decidir' a  una  madre  que  acababa  de  perder  a  su 
hijo.  Vuela  a  la  choza;  esperando  que,  en  aquel  mo- 
mento de  gran  dolor,  consentirla  en  recibir  para  sí  misma, 
i  para  una  hija  suya,  el  único  remedio  para  el  contajio. 
¡  Qué  espantoso  espectáculo  se  ofreció  a  su  vista  desde  que 
entró!  El  cuerpo  de  Jorje  no  habia  sido  llevado  todavía, 
i  la  infeliz  Margarita,  olvidando  el  peligro  que  corría, 
estaba  sentada  cerca  de  él,  apretando  una  de  sus  manos 
entre  las  suyas,  con  los  ojos  empapados  en  lágrimas; 
fijos  en  el  semblante  cubierto  de  pústulas  repugnantes; 
no  lejos  de  ella  dormía  en  una  cuna  su  hija  llena  todavía 
de  salud. 

— I  Qué  estáis  haciendo  ?  esclamó  el  señor  Castro,  pre- 
cipitándose sobre  ella  i  arrancándola  de  un  lugar  tan 
peligroso;  dejad,  dejad  a  vuestro  desgraciado  hijo,  i  pen- 
sad en  la  pobre  niñita  que  os  queda.  Conservadla,  con- 
servaos para  ella.  Venid,  voi  a  poner  cerca  de  Jorje 
alguien  que  cumpla  por  vos  los  últimos  deberes,  i  que  no 
tiene  nada  que  temer  del  terrible  mal. 

La  pobre  madre  después  de  haber  arrojado  una  última 
mirada  sobre  su  hijo,  se  dejó  llevar  estrechando  contra  su 
corazón  a  la  única  hija  que  le  quedaba. 

Castro  los  recojió  en  su  casa.  Tuvo  todavia  que 
vencer  una  tenaz  resistencia;  pero  por  último  logró 
vacunar  a  la  madre  i  a  la  hija.  Las  dos  se  salvaron, 
como  también  tres  o  cuatro  campesinos  que  consintieron 
en  ello,  mas  bien  por  complacencia  que  por  convicción. 
Este  ejemplo  produjo  el  feliz  efecto  que  esperaba  el  señor 
Castro.  Los  ojos  se  abrieron:  demasiadas  víctimas  ha- 
bían sido  heridas;  el  miedo  se  habia  apoderado  de  todos 
e  hizo  mas  que  las  buenas  razones;  i  en  aquel  primer 
momento,  como  sucede  siempre,  cayeron  en  el  otro  esceso. 
Todos  quisieron  recibir  el  beaefigio^  aun  los  que  habita# 
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sido  atacados  por  el  mal  i  que  habían  tenido  la  fortuna 
de  sanar,  querían  también  vacunarse  a  pesar  de  la  seguri- 
dad que  les  daba  el  señor  Castro  de  que  no  tenían  necesi- 
dad, i  que  la  vacuna  no  obraría  sobre  los  individuos  que 
acababan  de  tener  las  viruelas. 

La  victoria  de  Castro  fué  completa:  el  mal  desapa- 
reció enteramente  i  desde  esa  época  no  se  volvió  a  ver  en 
el  pueblo. 

Después  de  este  triste  acontecimiento  fué  cuando,  para 
asegurar  en  adelante  el  triunfo  de  la  vacuna,  quiso  darles 
a  conocer  su  historia.  Reunió  un  dia  a  todos  los  habi- 
tantes delante  de  su  casa,  i  se  espresó  así : 

"  Debemos  amar  a  todos  los  hombres;  todos  son  nues- 
tros hermanos,  todos  tienen  derecho  a  nuestro  socorro  i 
a  nuestra  benevolencia;  pero  hai  algunos  que  merecen 
mas  particularmente  nuestro  afecto  i  veneración:  son 
los  hombres  cuya  vida  entera  ha  sido  consagrada  al  bienes- 
tar de  sus  semejantes. 

Ante  todo  deben  ustedes  conocer  como  un  bien- 
hechor de  la  humanidad  al  ciudadano  ingles  Jenner,  des- 
cubridor de  la  vacuna.  Nació  el  17  de  Mayo  de  1749, 
en  Berkeley,  en  el  condado  de  Glocester,  en  Inglaterra. 
Se  ocupó  toda  su  vida  en  el  estudio  de  las  ciencias  que 
pueden  guiar  en  el  arte  tan  difícil  de  curar  a  los  hombres. 

"  Había  sabido  que  en  muchos  condados  de  Ingla- 
terra, los  individuos  que  ordeñaban  las  vacas  contraían 
muchas  veces  pústulas  en  las  manos,  i  se  libraban  de  la 
viruela.  Este  hecho  se  ha  observado  también  en  otros 
países  de  Europa.  El  doctor  Jenner  examinó  este  fe- 
nómeno con  la  atención  de  un  hombre  de  jenio,  i  la 
vacuna  fué  hallada.  Esta  enfermedad  particular  de  la 
ubre  o  teta  de  las  vacas  que  se  Hama  el  grano,  i  que  el 
hombre  se  inoculaba  al  ordeñarlas,  tenia  pues,  una  re- 
lación evidente  con  lag  viruelas,  puesto  que  esos  hombres 
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se  preservaban  de  ella.  Jenner  hizo  ensayos,  I  pronto 
se  convenció  de  la  eficacia  de  este  preservativo.  Publicó 
entonces  su  descubrimiento;  i  su  obra,  que  apareció  en 
1798,  se  derramó  al  instante  por  toda  Europa;  la  vacuna 
fué  introducida  en  casi  todas  partes;  los  gobiernos  la  pro- 
tejieron,  el  clero  le  dio  su  apoyo  relijioso,  i  los  médicos 
de  todos  los  paises  la  propagaron  con  el  mayor  celo.  Los 
turcos  mismos,  a  pesar  de  su  creencia  en  la  fatalidad,  la 
recibieron. 

"  Jenner  murió  el  26  de  Enero  de  1823,  a  la  edad  de 
setenta  i  cuatro  años,  rodeado  de  la  estimación  jeneral, 
amado  i  bendecido  por  los  pueblos.  Honremos  su  me- 
moria, conservando  en  nuestros  corazones  el  recuerdo  de 
sus  beneficios. 


XIX. 

EL  NIÑO. 


Los  dulces  ojos 
del  pobre  niño 
piden  cariño, 
piden  bondad, 
luz  que  ilumine 
su  vírjen  mente, 
voz  que  lo  aliente 
con  la  verdad. 

Con  todo  goza, 
todo  le  admira 
si  en  torno  mira 
la  creación. 
Con  hondo  anhelo 
saber  desea: 
busca  la  idea 
su  corazón. 


(J.  A.  Márquez.) 

¡Ah!  Cultivemos 
la  tierna  planta 
semilla  santa 
del  porvenir! 
Su  pura  aurora 
le  dé  la  ciencia 
que  a  la  inocencia 
deja  vivir. 

De  las  virtudes 

dadle  el  roció ; 

i  ante  el  vacio 

que  enjendra  el  mal, 

jamas  le  falten 

valor  i  calma, 

i  alumbre  su  alma 

noble  ideal. 
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Piedad,  ternura, 
vida  modesta, 
labor  honesta 
i  amor  al  bien, 
sean  el  faro 
de  su  camino. 
I  Lo  liará  el  destino 
grande  también? 


Ninguno  sabe 
si  esa  alma  nueva 
consigo  lleva 
la  alta  misión 
de  mensajera 
de  bienandanza 
i  es  la  esperanza 
de  la  nación. 


XX. 

PESTALOZZI. 


Conviva  que  ustedes  conozcan,  amigos  mios,  algunas 
circunstancias  de  la  vida  del  hombre  ilustre  i  benemérito 
cuyo  retrato  tienen  a  la  vista,  porque  en  gran  parteólos 
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beneficios  de  la  educación  que  ustedes  reciben  en  este 
momento  se  deben  a  sus  trabajos.  La  influencia  que 
ellos  han  ejercido  sobre  las  escuelas  i  sobre  la  manera  de 
enseñar,  a  fin  de  que  los  niños  aprendan  mejor  i  con 
menos  trabajo,  debe  inspirar  a  ustedes  gratitud  hacia  ese 
gran  bienhechor  de  la  humanidad. 

Juan  Enrique  Pestalozzi  nació  en  la  ciudad  de  Zu- 
rich,  en  Suiza  en  1746.  Desde  sus  primeros  años  se  hizo 
notar  por  la  bondad  de  su  corazón  i  por  una  gran  caridad 
para  con  todos  los  desgraciados.  No  se  distinguió  de  una 
manera  sobresaliente  en  la  escuela,  si  bien  era  conocido 
entre  sus  maestros  i  condiscípulos  por  la  claridad  de  su 
intelijencia.  Se  recuerda  de  él  que  cuando  joven  era 
de  una  escesiva  timidez  de  carácter  i  un  tanto  descuidad? 
en  su  persona. 

Estudió  primero  teolojia  i  después  el  derecho;  pero 
cuando  llegó  el  momento  en  que  debia  ele j  ir  una  pro- 
fesión, su  vocación  le  decidió  por  la  de  institutor,  que 
consideraba  la  mas  adecuada  para  servir  en  provecho  de 
la  humanidad  desgraciada. 

En  1776  abrió  su  primera  escuela  que  destinó  espe- 
cialmente para  niños  pobres  i  abandonados.  Al  prin- 
cipiar de  esta  manera  su  carrera  de  maestro,  perseguía 
Pestalozzi  como  fin  principal  el  de  instruir  i  formar  el 
corazón  de  los  niños,  trabajando  constantemente  c$n  ellos, 
ya  en  el  campo,  ya  en  el  taller  que  para  el  efecto  esta- 
bleció en  la  escuela.  Por  desgracia,  trabajaba  solo  en 
aquella  grande  obra  de  caridad,  i  careciendo  de  pro- 
tección, tuvo  que  cerrar  su  establecimiento  al  fin  de  cinco 
años  después  de  haber  gastado  en  él  hasta  el  último  cen- 
tavo de  su  modesta  fortuna. 

Desde  esa  época,  vivió  Pestalozzi  en  el  aislamiento 
i  la  pobreza,  pero  continuó  trabajando  en  el  estudio  de 
las  reformas  que  en  *"  concepto  necesitaba  la  educación 
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moderna,  i  publicó  varias  obras  importantes.  En  el 
libro  que  tituló  Tardes  de  un  Solitario  (1780)  estable- 
ció las  bases  de  su  doctrina  pedagójica,  es  decir,  de  la  edu- 
cación fundada  en  la  naturaleza  del  niño.  En  Leonardo 
i  J&rtrudis  (1781)  demuestra  los  efectos  que  la  aplica- 
ción de  sus  principios  podría  tener  para  mejorar  i  elevar 
la  sociedad,  corrompida  por  los  vicios  i  la  ignorancia. 

En  1798  abrió  Pestalozzi  en  el  pueblo  de  Stanz  i 
bajo  la  protección  del  gobierno  de  Suiza,  un  asilo  de 
huérfanos  para  la  educación  de  los  niños  a  quienes  la 
guerra  habia  dejado  sin  padres.  La  abnegación  i  cari- 
dad con  que  Pestalozzi  se  dedicó  a  esta  obra  fueron 
admirables;  i  principiaban  ya  a  ser  conocidos  los  resul- 
tados de  sus  trabajos,  cuando  la  guerra  vino  a  interrumpir 
sus  tareas  obligándole  a  cerrar  el  establecimiento  por 
falta  de  local. — Uno  de  los  ensayos  mas  importantes  de 
Pestalozzi  en  Stanz,  fué  el  de  desarrollar  la  intelijencia 
de  los  niños  i  enseñarles  el  lenguaje  por  medio  de  los 
objetos  que  los  rodeaban,  con  lo  cual  estableció  la  base 
del  método  intuitivo  de  enseñanza. 

En  el  primer  año  de  este  siglo,  asociado  Pestalozzi  a 
un  eminente  profesor  alemán  llamado  Krusi,  fundó  una 
escuela  particular  que  tuvo  una  suerte  mas  próspera. 
Continuando  sus  observaciones  i  estudios  sobre  la  en- 
señanza intuitiva,  i  convencido  de  la  inmensa  influencia 
que  ese  método  estaba  llamado  a  producir,  especialmente 
en  la  educación  primaria,  publicó  su  famoso  libro  titulado 
Cómo  enseña  Jertrudis  a  sus  hijos,  que  produjo  gran 
sensación  en  toda  Europa. 

Desde  esta  época,  las  doctrinas  de  Pestalozzi  produje- 
ron una  revolución  completa  en  la  enseñanza  i  en  vez  de 
los  largos  i  pesados  estudios  de  memoria,  con  que  se  hacia 
trabajar  tanto  a  los  niños,  se  principió  a  enseñarles  los 
diversos  ramos  por  medio  de  esplicaciones  del  maestro  i 
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haciéndoles  observar  todo  lo  que  íes  rodeaba,  a  fin  de  ir 
gradualmente  aprendiendo  i  adquiriendo  ideas  sobre 
todos  los  conocimientos. 

Pestalozzi  continuó  demostrando  prácticamente  sus 
doctrinas  en  diversas  escuelas  basta  el  año  de  1805,  cuan- 
do fundó  su  famoso  instituto  de  Y  verdón,  que  ha  sido 
célebre  en  todo  el  mundo  por  el  considerable  número  de 
maestros  i  Hombres  eminentes  que  de  él  salieron  a  propa- 
gar en  todas  partes  las  ideas  de  su  sabio  director. 

En  1825  se  retiró  Pestalozzi,  debilitado  por  los  años 
i  el  incesante  trabajo  que  habia  consagrado  a  la  educa- 
ción, a  su  ciudad  natal  donde  escribió  sus  últimas  obras 
tituladas  El  canto  del  cisne  i  Mi  Destino,  i  murió  en 
1827  a  la  edad  de  81  años,  rodeado  del  amor  i  respeto 
de  sus  numerosos  discípulos  i  de  sus  conciudadanos. — En 
el  año  de  1845  se  erijió  en  Suiza  un  hermoso  monumento 
a  la  memoria  de  este  gran  bienhechor  de  la  humanidad. 

XXI. 

LA  ESPEKANZA. 

Cuando  en  rujíente  mar  la  barca  avTanza 
de  nuestra  vida  con  andar  incierto, 
en  el  negro  horizonte,  la  esperanza 
nos  muestra  el  faro  de  seguro  puerto. 

Don  de  los  cielos,  que  la  dicha  labra 
del  que,  creyente,  en  el  Señor  confia, 
es  la  esperanza  májica  palabra 
que,  en  noches  de  dolor,  alumbra  el  dia. 

¡Ora  i  espera!     I  cuando  mas  el  duelo 
con  su  dardo  infernal  tu  pecho  hiera, 
recuerda  que  tan  solo  está  en  el  cielo 
de  tu  alma  la  dicha  verdadera. 
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XXII. 

BENJAMÍN  franklin. 

Uno  de  los  Americanos  que  ha  prestado  mayores  ser- 
vicios a  la  humanidad  i  a  la  causa  de  la  libertad  en  este 
continente,  ha  sido  Benjamin  Franklin. 

Nació  en  la  ciudad  de  Boston,  Estado  de  Massachu- 
setts  en  1706,  i  su  padre  era  un  pobre  curtidor  de  pieles. 
En  su  primera  juventud  se  dedicó  al  oficio  de  cajista  de 
imprenta,  i  a  la 
edad  de  diez  i  siete 
años  dejó  su  ciudad 
natal  para  estable- 
cerse en  Filadelfia. 

Asociándose  a 
otro  joven  compa- 
ñero, principiaron 
ambos  a  trabajar 
sin  otro  capital  que 
unos  pocos  chelines 
ganados  en  la  calle. 
Después  de  algún 
tiempo,  establecie- 
ron un  periódico, 
i  luego  publicó 
Franklin  su  famoso 
"  Almanaque  del  buen  viejo  Ricardo "  que  tuvo  una 
gran  circulación.  También  se  ocupó  en  este  tiempo  en 
el  comercio,  en  el  cual  no  fué  mui  afortunado. 

Franklin  leia  i  estudiaba  mucho  i  tenia  una  afición 
especial  por  la  electricidad  i  las  ciencias  físicas  en  je- 
neral.  Estos  estudios  lo  llevaron  a  formar  la  teoría,  de 
que  el  rayo  i  el  fluido  eléctrico  eran  la  misma  cosa,  i 
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habiendo  publicado  un  folleto  para  esplicar  sus  ideas, 
fueron  ellas  combatidas  como  absurdas.  Entonces  se 
resolvió  a  probar,  aun  con  peligro  de  su  vida,  la  verdad 
que  trataba  de  demostrar,  i  al  electo  hizo  que  un  hijo 
suyo  le  preparase  una  cometa  o  volantin  hecho  con  un 
pañuelo  de  seda,  que  él  hizo  volar  en  medio  de  una 
terrible  tempestad  sirviéndose  de  un  alambre  mui  hol- 
gado, en  vez  de  hilo. 

Cuando  las  nubes  mas  bajas  pasaron  cerca  de  la 
cometa,  se  descargó  sobre  ellas  el  fluido  eléctrico,  de 
manera  que  al  tocar  Franklin  una  llave  que  colgaba 
del  alambre,  saltaron  chispas  en  todas  direcciones,  lo 
cual  no  dejaba  la  menor  duda  de  que  allí  estaba  la 
electricidad.  Esta  esperiencia  dio  orí  jen  a  la  apli- 
cación de  los  pararrayos  que,  como  se  verá  en  otra 
lección,  prestan  tan  importantes  servicios,  e  hizo  ade- 
mas célebre  el  nombre  de  Franklin  en  América  i  en 
Europa. 

Al  iniciarse  la  revolución  de  la  independencia,  se 
encontraba  Eranklin  en  Inglaterra  desempeñando  una 
misión  pública,  pero  regresó  inmediatamente  a  su  patria 
i  tomó  una  parte  mui  activa  en  ese  movimiento,  siendo 
uno  de  los  que  redactaron  i  firmaron  el  acta  de  declara- 
ción de  la  independencia  de  los  Estados  Unidos.  En 
seguida  pasó  a  Francia,  como  embajador  de  la  República, 
i  obtuvo  del  Gobierno  de  ese  pais  el  reconocimiento  de 
la  independencia  de  las  antiguas  colonias  inglesas  en 
América. 

y.as  cualidades  mas  notables  de  Franklin  eran  su  es- 
traordinaria  actividad,  su  gran  patriotismo  i  la  claridad 
de  su  injenio.  Ejerció  una  considerable  influencia  en 
todos  los  negocios  públicos  de  su  pais,  i  fundó  mayor 
número  de  instituciones  de  beneficencia  que  ningún  otro 
hombre  de  su  época»     Su  último  «cito  público  fm  H 
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lamosa  presentación  al  Congreso,  pidiendo  la  abolición 
de  la  esclavitud. 

Pero  lo  que  ha  hecho  mas  célebre  a  este  grande  hom- 
bre, no  han  sido  solo  sus  trabajos  científicos  ni  políticos, 
sino  su  vida  moral,  que  se  presenta  siempre  como  el 
ejemplo  mas  digno  de  ser  imitado. 

Con  este  fin,  voi  a  dar  lugar  en  esta  lección  a  algunas 
de  las  pajinas  de  su  vida  que  él  mismo  dejó  escritas. 

"  En  mi  juventud,  dice  Franklin,  concebí  el  difícil 
problema  de  alcanzar  la  perfección  moral.  Deseaba  pre- 
servarme de  todas  las  faltas  a  que  pudiera  inducirme  una 
inclinación  natural,  la  costumbre  o  la  sociedad;  i  ensayé 
con  este  fin  la  práctica  siguiente:  reuní  bajo  el  nombre 
de  virtudes  todo  cuanto  se  me  presentó  como  necesario 
o  deseable,  poniendo  a  cada  nombre  un  corto  pre- 
cepto que  espresaba  la  estension  que  daba  yo  a  su  sig- 
nificado. 

"  Hé  aquí  los  nombres  de  las  virtudes  con  sus  pre- 
ceptos : 

1.  Templanza. — No  comáis  hasta  el  punto  de  empa- 
charos, ni  bebáis  hasta  la  embriaguez. 

2.  Silencio. — No  digáis  mas  que  lo  que  pueda  servir 
a  los  demás  i  a  vosotros  mismos,  i  evitad  las  conversa- 
ciones supérfluas. 

3.  Orden. — Poned  en  vuestra  casa  cada  cosa  en  su 
lugar,  i  haced  todo  a  su  debido  tiempo. 

4.  Resolución. — Tomad  la  de  hacer  lo  que  debéis,  i 
no  dejéis  de  hacer  lo  que  hayáis  resuelto. 

5.  Economía. — No  hagáis  gastos  mas  que  en  pro- 
vecho ajeno  o  en  el  vuestro  propio,  es  decir,  no  malgastéis 
ni  disipéis. 

6.  Trabajo. — No  perdáis  el  tiempo;  ocupaos  siempre 
en  algo  útil  i  absteneos  de  toda  acción  que  no  sea  nece- 
saria. 
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7.  Sinceridad. — No  andéis  nunca  con  rodeos;  pen- 
sad con  inocencia  i  justicia  i  hablad  como  pensáis. 

8.  Justicia. — No  perjudiquéis  nunca  a  nadie,  sea 
haciéndole  daño  o  descuidando  hacerle  el  bien  que  estáis 
obligados  a  hacerle. 

9.  Moderación. — Evitad  los  estreñios.  Guardaos 
bien  de  resentiros  de  los  agravios  tan  vivamente  como 
parecen  merecerlo. 

10.  Limpieza. — No  toleréis  ningún  desaseo  en  vues- 
tro cuerpo,  ni  en  vuestros  vestidos,  ni  en  vuestra  casa. 

11.  Tranquilidad. — No  os  incomodéis  por  bagatelas, 
ni  por  lances  ordinarios  e  inevitables. 

12.  Humildad. — Imitad  a  Jesús. 

"  Como  mi  objeto  era  el  de  contraer  la  costumbre  de 
todas  esas  virtudes,  resolví  dedicarme  particularmente  a 
una  de  ellas  durante  una  semana,  sin  descuidar  por  eso 
las  demás. 

"  Para  lograrlo  hice  una  libreta  de  doce  pajinas,  cada 
una  de  las  cuales  llevaba  al  frente  el  nombre  de  una  de 
estas  virtudes,  i  las  marqué  con  tinta  encarnada,  divi- 
diéndolas en  siete  columnas,  una  para  cada  dia  de  la 
semana,  señalando  los  dias;  tracé  luego  doce  líneas  tras- 
versales escribiendo  al  principio  de  cada  una,  en  abre- 
viatura, el  nombre  de  una  de  las  doce  virtudes;  en  esta 
línea  i  en  la  columna  del  dia,  marcaba  todas  las  faltas 
que,  en  mi  examen  de  conciencia,  reconocía  haber  ce- 
metido. 

"  De  ese  modo  podia  hacer  un  curso  completo  en  doce 
semanas,  i  empezarlo  de  nuevo  cuatro  veces  al  año. 
Así  como  un  hombre  que  queriendo  limpiar  un  jardín, 
no  trata  de  arrancar  de  una  vez  todas  las  malas  yerbas, 
lo  cual  seria  superior  a  sus  fuerzas,  sino  que  empieza  por 
una  parte  de  él  i  no  pasa  a  otra  hasta  que  no  haya  dejado 
limpia  la  primera,  así  también  esperaba  yo  disfrutar  del 
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lisonjero  placer  de  ver  grabados  en  mis  pajinas  los  pro- 
gresos que  iba  haciendo  en  la  virtud,  gracias  a  la  dismi- 
nución sucesiva  del  número  de  faltas,  hasta  que  por  fin, 
al  cabo  de  haber  vuelto  a  empezar  muchas  veces,  tuviese 
la  dicha  de  ver  mi  libreta  limpia,  después  de  un  examen 
diario  durante  doce  semanas. 

í:  Me  puse,  pues,  a  ejecutar  este  plan,  i  quedé  asom- 
brado al  hallarme  lleno  de  mas  defectos  de  lo  que  creia, 
pero  tuve  la  satisfacción  de  ver  cómo  iban  disminuyendo. 

"  Acaso  sea  útil  que  mis  descendientes  sepan  que  uno 
de  sus  antepasados  debió  a  este  medio,  i  a  la  gracia  de 
Dios,  la  felicidad  de  toda  su  vida,  hasta  la  edad  de  setenta 
años,  época  en  que  escribió  estas  pajinas." 

Benjamín  Franklin  murió  en  1790  a  la  edad  de 
c  íhenta  i  cuatro  años.  Se  tributaron  los  mas  grandes 
honores  a  su  memoria  no  solo  en  América  sino  en  Europa, 
donde  fué  llamado  "  el  sabio  de  ambos  mundos  "  i  de  él 
dijo  un  célebre  hombre  de  estado  de  Francia: 

¡ARREBATÓ    EL    RAYO    A    LOS    CIELOS    I    EL    CETRO    A    LOS 
TIRANOS ! 


XXIII. 

SOBBE  LOS  DEBEBES  DE  LA  SOCIEDAD. 

(J.  de  Urculltt.) 

Despiértate,  oh  Mortal,  i  a  tus  iguales 
útil  procura  ser,  i  al  mundo  entero. 
Sal  de  la  indiferencia  que  te  agobia, 
el  tiempo  huye  veloz :  tal  vez  mañana 
en  vaporosa  noche,  en  noche  eterna 
te  verás  sin  remedio  sepultado. 
¡Dices  que  piensas,  i  tu  loca  ciencia 
en  estéril  reposo  se  envilece! 
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Para  la  vida  activa  nació  el  hombre; 

arrastrarse  en  la  lánguida  pereza 

es  lo  mismo  que  hallarse  ya  en  la  tumba. 

Mira  en  torno  de  tí,  contempla  el  orbe ; 

¡  Qué  único  común  gobierna  al  universo ! 

No  hai  ser  que  ocioso  esté:  todo  se  encuentra 

con  arte  prodijioso  encadenado, 

i  todo  ocupa  su  lugar  debido. 

Purifican  la  atmósfera  los  vientos, 

las  ondas  se  equilibran  en  el  aire, 

circula  el  agua  i  fertiliza  todo, 

el  fuego  a  las  plantas  alimenta, 

i  de  pábulo  al  fuego  todo  sirve. 

¡I  tú,  que  te  conoces  i  que  tienes 

tu  alma  por  inmortal,  sobre  este  globo 

lanzado  te  creerás  á  la  ventura! 

De  la  cadena  universal  que  liga 

los  seres  todos  que  natura  enjendra, 

tú  solo  en  ocio  vergonzoso  vagas. 

Antes  que  tú  nacieras  ya  los  hombres 

de  mil  diversos  modos  te  han  servido 

o  bien  haciendo  saludables  leyes, 

o  fuertes  murallones  levantando. 

De  veinte  siglos  la  esperiencia  lenta 

te  han  preparado  las  amables  artes. 

La  casa  que  te  cubre  i  que  es  tu  asilo, 

el  pan  que  te  alimenta,  tus  placeres, 

i  tus  urj  encías  el  deber  te  imponen 

de  ser  útil  al  mundo:  todo,  todo 

tu  actividad  i  tu  atención  reclama. 

Respóndeme  ¿qué  has  hecho  por  tu  natria? 
¡Tan  venerando  nombre  no  es  bastante 
para  escitar  en  tí  el  remordimiento ! 
s  Habrá  ella  de  llorar  tu  vida  iin  di£ 
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cuando  tu  muerte  lamentar  debiera? 

¡Oh  vergüenza  oprobiosa  de  la  Europa 

i  del  presente  siglo !     Los  deberes 

del  ciudadano  apenas  se  conocen. 

¡Oh,  título  sagrado  que  formaste 

los  grandes  hombres,  qué  es  de  tí  en  el  dia ! 

De  las  virtudes  por  la  estrecha  senda 

tu  tierna  infancia  i  juveniles  años 

la  patria  dirijió.     Con  fiel  balanza 

tu  propiedad  los  jueces  aseguran. 

En  tu  defensa  los  guerreros  mueren, 

i  ¿qué  haces  tú  por  ellos,  hombre  inerte? 
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XXIV. 

EL  AKBOL  MUEKTO. 


Un  árbol  majestuoso  se  elevaba  en  medio  de  la  lla- 
nura; sus  ramas  estaban  cubiertas  de  verdura  i  se  es- 
tudian a  gran  distancia  formando  una  agradable  sora- 
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bra;  su  tronco  parecía  la  columna  de  piedra  de  un  tem- 
plo antiguo,  capaz  de  resistir  a  la  acción  destructora  de 
los  siglos,  i  sus  raices  torcidas  i  vigorosas  se  perdían  en 
las  profundidades  de  la  tierra. 

Los  ganados  que  pacían  libremente  en  la  pradera 
conocían  aquel  árbol  i  estaban  acostumbrados  a  buscar 
bajo  su  fresca  sombra  un  refujio  contra  los  rayos  del  sol 
en  las  horas  mas  ardientes  del  dia. 

-jAños  i  años  habían  pasado,  i  uno  tras  otro  cuando 
principiaba  la  alegre  primavera,  volvían  las  avecillas  del 
cielo  a  poblar  aquel  árbol  i  hacían  resonar  entre  sus 
ramas  los  cantos  de  alabanza  con  que  saludan  diariamente 
al  Creador. 

Los  niños  que  salían  de  ia  escuela  o  que  en  sus  horas 
de  descanso  se  entregaban  a  sus  juegos,  conocían  aquel 
árbol  i  su  suave  sombra  les  era  familiar  como  el  dulce 
hogar  en  que  habían  nacido. 

Al  pie  de  aquel  majestuoso  árbol  se  reunían  por  las 
tardes,  en  los  dias  festivos,  las  familias  del  pueblo,  i  la 
alegre  danza  de  los  jóvenes  i  los  bulliciosos  juegos  de 
los  niños,  daban  solaz  a  los  laboriosos  i  pacíficos  habi- 
tantes de  la  comarca. 

Los  ancianos  le  miraban  como  un  antiguo  amigo, 
testigo  de  los  goces  de  su  juventud,  i  cuando  las  frías 
brisas  del  otoño  arrebataban  una  a  una  sus  hojas  secas, 
buscaban  el  abrigo  del  hogar. 

Las  niñas  contaban,  para  recordar  su  edad,  el  número 
de  veces  que  habían  visto  cubrirse  sus  robustas  ramas, 
con  las  primeras  hojas  de  bello  color  verde  claro  que  trae 
la  primavera. 

Al  salir  de  mi  pueblo,  yo  conservaba  fresco  el  re- 
cuerdo de  aquel  árbol  querido  que  había  sido  el  centro 
de  nuestros  alegres  juegos  de  infancia,  i  su  memoria  se 
ligaba  a  todo  lo  que  ansiaba  por  volver  a  ver:  el  bogar  de 
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la  familia,  mis  compañeros  de  escuela,  nuestro  pueblo,  el 
campo  de  nuestros  juegos. 

He  vuelto;  i  mi  padre  me  ha  conducido  a  aquella 
risueña  campiña  que  tanto  deseaba  recorrer  de  nuevo; 
pero,  ¡oh  dolor!  nuestro  árbol,  nuestro  querido  i  viejo 
amigo,  ya  no  existía  .  .  .    ! 

Los  frios  i  los  vendábales  del  invierno  habian  mar: 
chitado  su  verdura,  los  gusanos  habian  carcomido  su 
tronco  i  secado  su  corazón  donde  ya  no  podia  circular  la 
robusta  savia  de  otro  tiempo. 

Por  fin,  un  furioso  golpe  de  viento  habia  azotado 
sus  ramas,  i  el  poderoso  anciano  del  bosque  habia  caido 
con-  terrible  estrépito  arrancado  de  raiz. 

I  allí  estaba ;  seco,  marchito,  inerte. 

Las  avecillas  pasaban  volando,  pero  ninguna  se  de- 
tenia ya  a  posarse  como  lo  hicieran  en  otro  tiempo  en 
aquellas  ramas,  entonces  de  hermosa  i  fresca  verdura; 
hoi  amarillas,  secas  i  duras.  Solo  los  gusanos  que  le 
habian  roido  las  entrañas  se  arrastraban  lentamente  por 
entre  las  grietas  del  tronco,  i  solo  ellos,  los  destructores 
de  aquella  noble  vida,  eran  los  que  parecian  gozar  con  su 
muerte. 

Han  pasado  muchos  años;  i  la  impresión  que  la 
primera  idea  de  la  muerte,  a  la  vista  de  aquel  árbol  seco 
i  carcomido,  produjo  en  mi  espíritu,  no  se  ha  podido 
borrar  jamas.  ^ 

Así,  en  el  curso  de  la  vida  he  visto  al  hombre  en 
todo  el  esplendor  de  su  fuerza,  brillando  en  su  semblante 
la  belleza  i  la  salud,  con  un  cuerpo  ájil,  vigoroso  i  lleryj 
de  actividad,  lanzarse  en  el  mundo  tras  de  la  fortuna  i 
de  la  felicidad.  Como  el  árbol  de  los  dias  de  mi  infancia, 
aquel  hombre  parecía  poderoso  i  numerosos  servidores  i 
deudos  recibían  a  su  sombra  protección,  i  gozaban  de 
bienestar.     " 
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Después  he  vuelto;  i  aquel  hombre  estaba  tendido 
sobre  la  tierra  fría,  inmóvil,  ríjido,  helado.  Sus  pies  no 
podían  ya  moverse  i  sus  brazos  no  tenian  acción. 
Aquella  boca  de  la  que  solo  salian  palabras  de  buen 
consejo  i  de  sabiduría  no  volvería  ya  a  abrirse;  aquella 
cabeza  que  tan  nobles  ideas  i  pensamientos  habia  produ- 
cido para  el  bien  de  los  demás  hombres,  no  era  ya  sino 
una  descarnada  calavera. 

La  vida  habia  abandonado  aquel  noble  cuerpo  i  la 
destrucción  de  la  mataría  se  habia  apoderado  de  él. 

Así  he  visto  marchitarse  la  flor  sobre  su  tallo  i  volar 
sus  hojas  secas,  esparcidas  por  el  viento.  Pero  he  mirado 
otra  vez,  i  he  visto  que  en  el  mismo  tallo  rehacía  otra 
flor,  acaso  mas  bella  que  la  primera,  que  embalsamaba 
el  aire  con  su  perfume. 

Así  he  visto  al  insecto  llegado  a  la  plenitud  de  su 
desarrollo,  languidecer  i  encerrarse  él  mismo  en  una 
estrecha  celda  donde  inmóvil,  informe,  ha  quedado  como 
muerto.  Pero  he  mirado  otra  vez,  i  he  visto  que  aquel 
insecto  abria  su  tumba;  volvía  a  la  vida,  i  ajitando  sus 
alas  adornadas  con  los  mas  brillantes  colores  se  lanzaba 
a  gozar  del  suave  ambiente  de  las  flores  en  una  bella 
mañana  de  primavera. 

Tal  es  también  nuestro  destino;  así  se  renovará  nues- 
tra vida.  La  belleza  renacerá  de  las  cenizas  i  la  vida 
resucitará  del  polvo.  El  sueño  de  la  tumba,  es  solo  el 
paso  a  la  vida  de  la  inmortalidad  i  de  la  eterna  bienaven- 
turanza para  la  cual  hemos  sido  creados.  . 


LIBRO  TERCERO. 


61 


XXV. 

LA  OKACION  POK  TODOS. 


(Andrés  Bello.) 


Vé  a  rezar,  hija  mia.     Ya  es  la  hora 
De  la  conciencia  i  del  pensar  profundo: 
Cesó  el  trabajo  afanador,  i  al  mundo 
La  sombra  va  a  colgar  su  pabellón. 

Sacude  el  polvo  el  árbol  del  camino, 
Al  soplo  de  la  noche;  i  en  el  suelto 
Manto  de  la  sutil  neblina  envuelto, 
Se  ve  temblar  el  viejo  torreón. 

¡Mira!  su  rueda  de  cambiante  nácar 
El  occidente  mas  i  m^«  angosta; 


/¡n 


62  EL  LECTOR  AMERICANO. 

I  enciende  sobre  el  cerro  de  la  costa 
El  astro  de  la  tarde  su  fanal. 
Para  la  pobre  cena  aderezado 

Brilla  el  albergue  rústico,  i  la  tarda 
Vuelta  del  labrador  la  esposa  aguarda 
Con  su  tierna  familia  en  el  umbral. 


Brota  del  seno  de  la  azul  esfera 
Uno  tras  otro  fúlgido  diamante ; 
I  ya  apenas  de  un  carro  vacilante 
Se  oye  a  distancia  el  desigual  rumor. 

Todo  se  hunde  en  la  sombra:  el  monte,  el  valle^ 
I  la  iglesia,  i  la  choza,  i  la  alquería ; 
I  a  los  destellos  últimos  del  dia 
Se  orienta  en  el  desierto  el  viajador. 

Naturaleza  toda  jime;  el  viento 

En  la  arboleda,  el  pájaro  en  el  nido, 
I  la  oveja  en  su  trémulo  balido, 
I  el  arroyuelo  en  su  correr  fugaz. 

El  dia  es  para  el  mal  i  los  afanes : 
¡He  aquí  la  noche  plácida  i  serena! 
El  hombre  tras  la  cuita  i  la  faena 
Quiere  descanso  i  oración  i  paz. 

Sonó  en  la  torre  la  señal;  los  niños 

Conversan  con  espíritus  alados; 

I  los  ojos  al  cielo  levantados, 

Invocan  de  rodillas  al  Señor. 
Las  manos  juntas,  i  los  pies  desnudos, 

Ee  en  el  pecho,  alegría  en  el  semblante, 

Con  una  misma  voz,  a  un  mismo  instante, 

Al  Padre  Universal  piden  amor. 
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I  luego  dormirán ;  i  en  leda  tropa 
Sobre  su  cama  volarán  ensueños, 
Ensueños  de  oro,  diáfanos,  risueños, 
Visiones  que  imitar  no  osó  el  pincel. 

I  ya  sobre  la  tersa  frente  posan, 
Ya  beben  el  aliento  a  las  bermejas 
Bocas,  como  lo  chupan  las  abejas 
A  la  fresca  azucena  i  al  clavel. 

Como  para  dormirse,  bajo  el  ala 

Esconde  su  cabeza  la  avecilla, 

Tal  la  niñez  en  su  oración  sencilla 

Adormece  su  mente  virjinal. 
¡  Oh,  dulce  devoción,  que  reza  i  rie ! 

¡De  natural  piedad  primer  aviso! 

¡Fragancia  de  la  flor  del  paraiso! 


¡Preludio  del  concierto  celestial 


U 

Vé  a  rezar,  hija  mia.     I  ante  todo 

Ruega  a  Dios  por  tu  madre;  por  aquella 
Que  te  dio  el  ser,  i  la  mitad  mas  bella 
De  su  existencia  ha  vinculado  en  él. 

Que  en  su  seno  hospedó  tu  joven  alma, 
De  una  llama  celeste  desprendida; 
I  haciendo  dos  porciones  de  la  vida, 
Tomó  al  acíbar  i  te  dio  la  miel. 

Ruega  después  por  mí.     Mas  que  tu  madre 
Lo  necesito  yo  .  .  .  Sencilla,  buena, 
Modesta  como  tú,  sufre  la  pena, 
I  devora  en  silencio  su  dolor. 

A  muchos  compasión,  a  nadie  envidia, 
La  vi  tener  en  mi  fortuna  escasa; 
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Como  sobre  el  cristal  la  sombra,  pasa 
Sobre  su  alma  el  ejemplo  corruptor. 

No  le  son. conocidos  .  .  .  ni  lo  sean 
A  tí  jamas!  .  .  .  los  frivolos  azares 
De  la  vana  f ortuna,  los  pesares 
Ceñudos  que  anticipan  la  vejez; 

De  oculto  oprobio  el  torcedor,  la  espina 
Que  punza  a  la  conciencia  delincuente, 
La  honda  fiebre  del  alma,  que  la  frente 
Tiñe  con  enfermiza  palidez. 

Mas  yo  la  vida  por  mi  mal  conozco, 
Conozco  al  mundo  i  sé  su  alevosía; 
I  tal  vez  de  mi  boca  oirás  un  dia 
Lo  que  valen  las  dichas  que  nos  da. 

I  sabrás  lo  que  guarda  a  los  que  rifan 
Riquezas  i  poder,  la  urna  aleatoria, 
I  que  tal  vez  la  senda  que  a  la  gloria 
Guiar  parece,  a  la  miseria  va. 

Viviendo,  su  pureza  empaña  el  alma, 
I  cada  instante  alguna  culpa  nueva 
Arrastra  en  la  corriente  que  la  lleva 
Con  rápido  descenso  al  atahud. 

La  tentación  seduce;  el  juicio  engaña; 
En  los  zarzales  del  camino  deja 
Alguna  cosa  cada  cual:  la  oveja 
Su  blanca  lana,  el  hombre  su  virtud. 

Vé,  hija  mia,  a  rezar  por  mí,  i  al  cielo 
Pocas  palabras  dirijir  te  baste; 
"  Piedad,  Señor,  al  hombre  que  criaste; 
Eres  Grandeza;  eres  Bondad;  perdón!  " 
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I  Dios  te  oirá;  que  cual  del  ara  santa 
Sube  el  humo  a  la  cúpula  eminente, 
Sube  del  pecho  candido  inocente, 
Al  trono  del  Eterno  la  oración. 

Todo  tiende  a  su  fin!  a  la  luz  pura 
Del  sol  la  planta;  el  cervatillo  atado, 
A  la  libre  montaña;  el  desterrado, 
Al  caro  suelo  que  le  vio  nacer. 

I  la  avecilla  en  el  frondoso  valle, 
De  los  nuevos  tomillos  al  aroma ; 
I  la  oración  en  alas  de  paloma 
A  la  morada  del  Supremo  Ser. 

Cuando  por  mí  se  eleva  a  Dios  tu  ruego, 
Soi  como  el  fatigado  peregrino 
Que  su  carga  a  la  orilla  del  camino 
Deposita,  i  se  sienta  a  respirar. 

Porque  de  tu  plegaria  el  dulce  canto 
Alivia  el  peso  a  mi  existencia  amarga 
I  quita  de  mis  hombros  esta  carga, 
Que  me  agobia,  de  culpa  i  de  pesar. 

Ruega  por  mí,  i  alcánzame  que  vea 
En  esta  noche  de  pavor,  el  vuelo 
De  un  ánjel  compasivo,  que  del  cielo 
Traiga  a  mis  ojos  la  perdida  luz. 

I  pura  finalmente,  como  el  mármol 
Que  se  lava  en  el  templo  cada  dia, 
Arda  en  sagrado  fuego  el  alma  mia, 
Como  arde  el  incensario  ante  la  Cruz. 

III. 

Ruega,  hija,  por  tus  hermanos, 

Los  que  contigo  crecieron 
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I  an  mismo  seno  esprimieron, 
I  un  mismo  techo  abrigó. 
Ni  por  los  que  te  amen  solo 
El  favor  del  cielo  implores; 
Por  justos  i  pecadores 
Cristo  en  la  Cruz  espiró. 

Ruega  por  el  orgulloso 
Que  ufano  se  pavonea, 
I  en  su  dorada  librea 
Funda  insensata  altivez. 

I  por  el  mendigo  humilde 
Que  sufre  el  ceño  mezquino 
De  los  que  beben  el  vino 
Porque  le  dejen  la  hez. 

Por  el  que  de  torpes  vicios 
Sumido  en  profundo  cieno, 
Hace  aullar  el  canto  obsceno 
De  nocturno  bacanal. 

I  por  la  velada  vírjen 

Que  en  su  solitario  lecho, 
Con  la  mano  hiriendo  el  pecho, 
Reza  el  himno  sepulcral 

Por  el  hombre  sin  entrañas, 
En  cuyo  pecho  no  vibra 
-Una  simpática  fibra 
Al  pesar  i  a  la  aflicción. 

Que  no  da  sustento  al  hambre, 
Ni  a  la  desnudez  vestido, 
Ni  da  la  mano  al  caido 
Ni  da  a  la  injuria  perdón. 
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Por  el  que  en  mirar  se  goza 
Su  puñal  de  sangre  rojo, 
Buscando  el  rico  despojo, 

0  la  venganza  cruel. 

I  por  el  que  en  vil  libelo 
Destroza  una  fama  pura, 

1  en  la  aleve  mordedura 
Escupe  asquerosa  hiél. 

Por  el  que  surca  animoso 

La  mar,  de  peligros  llena; 

Por  el  que  arrastra  cadena, 

I  por  su  duro  señor. 
Por  la  razón  que  leyendo 

En  el  gran  libro,  vijila, 

Por  la  razón  que  vacila; 

Por  la  que  abraza  el  error. 

Acuérdate,  en  fin,  de  todos 

Los  que  penan  i  trabajan; 

I  de  todos  los  que  viajan 

Por  esta  vida  mortal. 
Acuérdate  aun  del  malvado 

Que  a  Dios  blasfemando  irrita. 

La  oración  es  infinita : 

Nada  agota  su  caudal. 


IV. 

Hija!  reza  también  por  los  que  cubre 
La  soporosa  piedra  de  la  tumba, 
Profunda  sima  adonde  se  derrumba 
La  turba  de  los  hombres  mil  a  mil: 
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Abismo  en  que  se  mezcla  polvo  a  polvo, 
I  pueblo  a  pueblo;  cual  se  ve  a  la  hoja 
De  que  al  añoso  bosque  abril  despoja 
Mezclar  la  suya  otro  i  otro  abril. 

Arrodilla,  arrodíllate  en  la  tierra 

Donde  segada  en  flor  yace  mi  Lola, 

Coronada  de  anjélica  aureola; 

Do  helado  duerme  cuanto  fué  mortal ; 
Donde  cautivas  almas  piden  preces 

Que  las  restauren  a  su  ser  primero, 

I  purguen  las  reliquias  del  grosero 

Vaso,  que  las  contuvo,  terrenal. 

Hija!  cuando  tú  duermes,  te  sonríes 

I  cien  apariciones  peregrinas 

Sacuden  retozando  tus  cortinas; 

Travieso  enjambre,  alegre,  volador. 
I  otra  vez  a  la  luz  abres  los  ojos, 

Al  mismo  tiempo  que  la  aurora  hermosa 

Abre  también  sus  párpados  de  rosa, 

I  da  a  la  tierra  el  deseado  albor. 

Pero  esas  pobres  almas!  ♦  .  .  si  supieras 

Qué  sueño  duermen !  .  .  .  su  almohada  es  fria; 

Duro  su  lecho;  anjélica  armonia 

No  regocija  nunca  su  prisión. 
No  es  reposo  el  sopor  que  las  abruma; 

Para  su  noche  no  hai  albor  temprano; 

I  la  conciencia,  velador  gusano, 

Les  roe  inexorable  el  corazón. 

Una  plegaria,  un  solo  acento  tuyo, 
Hará  que  gocen  pasajero  alivio, 
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I  que  de  luz  celeste  un  rayo  tibio 
Logre  a  su  oscura  estancia  penetrar; 
Que  el  atormentador  remordimiento 
Una  tregua  a  sus  víctimas  conceda, 
I  del  aire,  i  el  agua,  i  la  arboleda, 
Oigan  el  apacible  susurrar. 

i 

Cuando  en  el  campo  con  pavor  secreto 
La  sombra  ves  que  de  los  cielos  baja, 
La  nieve  que  las  cumbres  amortaja, 
I  del  ocaso  el  tinte  carmesí: 

l  En  las  quejas  del  aura  i  de  la  fuente 
No  te  parece  que  una  voz  retiña, 
Una  doliente  voz  que  dice:  "  niña, 
Cuando  tú  reces,  ¿rezarás  por  mí?  " 

Es  la  voz  de  las  almas.     A  los  muertos 
Que  oraciones  alcanzan,  no  escarnece 
El  rebelado  arcánjel,  i  florece 
Sobre  su  tumba  perennal  tapiz. 

Mas  ai !     A  los  que  yacen  olvidados 

Cubre  perpetuo  horror,  hierbas  extrañas 
Ciegan  su  sepultura ;  a  sus  entrañas 
Árbol  funesto  enreda  la  raiz. 

I  yo  también  (no  dista  mucho  el  dia) 
Huésped  seré  de  la  morada  oscura, 
I  el  ruego  invocaré  de  un  alma  pura 
Que  a  mi  largo  penar  consuelo  dé. 

I  dulce  entonces  me  será  que  vengas 
I  para  mí  la  eterna  paz  implores 
I  en  la  desnuda  losa  esparzas  flores, 
Simple  tributo  de  amorosa  fe. 
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I  Perdonarás  a  mi  enemiga  estrella, 
Si  disipadas  fueron  una  a  una 
Las  que  mecieron  tu  mullida  cuna 
Esperanzas  de  alegre  porvenir? 

¡  Sí,  le  perdonarás !  i  mi  memoria 

Te  arrancará  una  lágrima,  un  suspiro 
Que  llegue  hasta  mi  lóbrego  retiro 
I  haga  mi  helado  polvo  rebullir. 


Andrés  Bello, 


II 

LA  NATURALEZA. 


XXVI. 

EL  PEEEO. 


"  El  perro,  sin  poseer  como  el  hombre,  la  luz  del 
pensamiento,  tiene  todo  el  fuego  de  la  sensibilidad,  i  le 
escede  en  fidelidad  i  en  la  constancia  de  sus  afectos:  no 
conoce  mas  ambición  que  la  de  hacerse  útil  ni  tiene  otro 
temor  que  el  de  desagradar;  mas  sensible  a  la  memoria 
de  Jos  beneficios  que  a  la  de  los  ultrajes,  lame  la  mano 
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que  acaba  de  castigarle,  no  opone  mas  resistencia  que  lofe 
quejidos,  i  le  desarma  en  fin  con  la  paciencia  i  la  su- 
misión ....  Puede  decirse  que  el  perro  es  el  único 
animal  cuya  fidelidad  es  a  toda  prueba;  el  único  que 
conoce  siempre  a  su  amo  i  a  los  amigos  de  la  casa;  el 
único  que  cuando  llega  un  desconocido  sabe  distinguirle; 
el  único  que  entiende  su  nombre  i  reconoce  la  voz  do- 
méstica; el  único  que  desconfia  de  sí  mismo;  el  único 
que  cuando  ha  perdido  a  su  amo  i  no  lo  encuentra,  lo 
llama  con  sus  jemidos;  el  único  que  en  un  viaje  largo 
que  no  haya  hecho  mas  que  una  vez,  se  acuerda  del 
camino  i  vuelve  a  hallar  la  senda;  i  el  único  en  fin, 
cuyos  talentos  son  evidentes  i  cuya  educación  es  siempre 
feliz." 

Con  estas  palabras  describe  al  perro  un  eminente 
sabio,  i  ellas  son  el  mas  justo  elojio  de  ese  hermoso  i 
útil  animal. 

El  perro  es  en  efecto  el  que,  entre  todos  los  animales 
de  la  creación,  puede  con  mas  justicia  ser  llamado  el 
amigo  del  hombre  no  solo  porque  parece  que  Dios  lo 
hubiera  formado  para  la  vida  doméstica,  sino  por  las 
cualidades  de  fidelidad  i  de  valor  que  lo  adornan. 

Muchos  creen  que  en  un  principio  debió  ser  el  perro 
un  animal  salvaje  i  feroz;  pero  en  la  historia  de  la 
humanidad,  desde  los  tiempos  mas  remotos,  vemos  que 
este  animal  ha  estado  siempre  al  lado  del  hombre.  En 
algunas  islas  i  lugares  casi  desiertos,  se  han  encontrado 
a  veces  perros  salvajes  que  se  alimentan  de  yerbas  i  de 
frutas. 

La  intelijencia  que  manifiesta  el  perro  en  los  dife- 
rentes servicios  que  presta,  es  superior  a  cuanto  vemos 
en  los  demás  animales. 

Como  guardián  de  la  casa,  conoce  i  sabe  distingui" 
a  los  miembros  de  la  familia,  ^de  manera  que  es  el  pr 
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mero  en  dar  la  alarma  a  la  presencia  de  algún  descono- 
cido o  importuno.  Mas  sagaz  que  los  demás  animales, 
el  perro  se  instruye  en  mui  poco  tiempo,  se  habitúa  con 
facilidad  a  las  costumbres  de  sus  dueños  tomando  el  tono, 
por  decirlo  así,  de  la  casa  en  que  vive;  vijila  a  toda 
hora,  está  siempre  alerta  para  dar  la  señal  de  cualquier 
peligro  i  es  el  primero  en  entrar  en  combate. 

Todos  ustedes  conocen  el  perro  pastor  que  acompaña 
siempre  a  los  rebaños,  i  habrán  podido  mas  de  una  voz 
admirar  la  intelijencia  que  demuestra  este  animal  vigi- 
lando i  reuniendo  las  ovejas  que  están  bajo  su  cuidado, 
como  podría  hacerlo  el  pastor  mismo. 

Pero  donde  se  ve  desplegar  al  perro  todas  las  ad- 
mirables dotes  con  que  lo  ha  adornado  la  naturaleza,  es 
en  la  caza.  En  este  orden,  los  servicios  que  presta  al 
hombre  son  de  una  importancia  sin  igual,  porque  sin  el 
perro  le  habría  sido  mui  difícil  poner  bajo  su  alcance 
a  los  demás  animales,  a  fin  de  descubrir  i  destruir  a  los 
que  son  dañinos  i  salvajes,    t' 

El  perro  manifiesta  en  la  caza  un  valor  estraordi- 
nario,  i  no  teme  atacar  a  los  mas  temibles  carnívoros 
como  el  león  o  el  oso;  conoce  las  costumbres  de  los  ani- 
males en  cuya  caza  se  le  ha  ejercitado,  adivina  sus  guari- 
das i  ayudado  por  su  finísimo  olfato  i  con  una  perse- 
verancia admirable  no  descansa  hasta  descubrir  la  presa. 
Entonces  da  aviso  al  cazador,  con  sus  alegres  ladridos, 
i  lo  previene  de  la  presencia  del  animal  que  persigue.  - 

La  caza  del  león,  del  oso  i  del  jabalí  se  hacen  con 
perros  adiestrados  para  ella,  lo  mismo  que  la  del  ciervo, 
animal  que  abunda  en  los  países  de  Europa  i  en  algunos 
Estados  de  América.  Los  indios  patagones,  que  se  ocu- 
pan de  la  caza  del  huanaco  i  del  avestruz  en  las  vastas 
llanuras  de  la  América  Meridional,  tienen  una  raza 
especial  de  perros  mui  ajiles  i  corredores  destinado*  a 


m 


Uh  LKOf  Oít  AMERICANO, 


perseguir  a  esos  veloces  animales,  i  en  Australia  se  hace 
también  con  perros  la  caza  del  canguro,  animal  que,  como 
ustedes  sabxen,  corre  dando  unos  grandes  saltos. 

En  la  caza  de  animales  mas  pequeños  i  de  aves  sil- 
vestres, es  también  mui  importante  el  servicio  que  presta 
el  perro  a  los  cazadores,  i  en  ella  revela  igualmente  toda 
su  sagacidad  i  admirable  instinto. 

Hablando  de  este  hermoso  i  útil  animal  no  seria 
posible  olvidar  dos  de  sus  mas  bellos  tipos:  el  del  perro 
del  Monte  San  Bernardo  i  el  de  Terra  Nova,  que  po- 
dríamos llamar  los  perros  salvadores. 


En  las  montañas  de  los  Alpes  que,  como  nuestras 
Cordilleras,  están  casi  siempre  cubiertas  de  nieve,  sucede 
con  frecuencia  que  los  viajeros,  sorprendidos  por  alguna 
tempestad  6  estraviados  del  camino,  desaparecen  en  los 
precipicios  de  esas  serranias  o  quedan  cubiertos  por  la 
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nieve.  Pero  unos  caritativos  monjes  que  viven  en 
aquellas  soledades  tienen  perros,  adiestrados  a  este  ser- 
vicio, que  descubren  a  los  viajeros  perdidos  entre  las 
nieves  i  los  salvan  de  una  muerte  segura. 

El  perro  de  Terra  Nova  es  un  ájil  i  vigoroso  nada- 
dor, i  la  cualidad  característica  de  los  de  esta  raza  es  la 
de  salvar  a  las  personas  que  se  ahogan.  Este  admirable 
instinto  con  que  los  ha  dotado  la  naturaleza,  se  revela 
en  esta  clase  de  perros  desde  que  son  pequeños,  pues  les 
basta  ver  que  cae  algún  objeto  al  agua  para  precipitarse 
en  el  acto  a  sacarlo.  Habrán  visto  ustedes  que  otras 
clases  de  perros  hacen  lo  mismo,  pero  ninguno  tiene  las 
fuerzas  ni  las  condiciones  de  buen  nadador  que  el  de 
Terra  Nova  para  salvar,  como  es  tan  frecuente,  no  solo 
a  niños  pero  aun  a  hombres. 

Hai,  como  ustedes  saben,  muchas  otras  especies  de 
perros  grandes  i  pequeños,  rasos  i  lanudos;  pero  sus 
costumbres  son,  con  poca  diferencia,  las  mismas,  especial- 
mente en  la  vida  doméstica. 

La  preñez  de  la  perra  dura  poco  mas  de  dos  meses  i 
pare  cinco  o  seis  cachorrillos,  a  los  cuales  da  de  mamar  i 
lame  continuamente,  no  solo  por  cariño  sino  por  limpieza. 

La  duración  de  la  vida  de  los  perros  es  variada  según 
las  especies;  los  mas  pequeños  viven  de  diez  a  doce  años 
i  los  mas  grandes  de  doce  a  diez  i  seis,  pero  no  es  raro 
que  algunos  de  estos  últimos  alcancen  a  veinte  i  aun  a 
treinta  años  de  edad. 

XXVII. 

EL  PEKEO  ENFEKMO. 

Todos  podemos  observar  que  cuando  tenemos  la  mas 
lijera  indisposición,  al  momento  nos  abandona  el  apetito. 
Sin  embargOj^Jiai  el  error,  casi  jeneralmente  establecido 
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en  los  campos,  de  que  es  preciso  alimentar  a  los  en- 
fermos a  fin  de  darles  fuerzas  para  sufrir  las  dolencias. 

Ustedes,  amiguitos,  lo  saben  muy  bien:  cuando  les 
ordena  el  médico  guardar  dieta,  piden  de  comer,  lloran 
si  no  les  dan,  i  su  mamá,  que  es  demasiado  buena,  se 
deja  dominar  i  no  cree  hacer  gran  mal  satisfaciéndoles 
su  apetito. 

Ese  es  un  lamentable  error:  a  él  deben  atribuirse 
tantos  graves  accidentes  que  hacen  de  una  indisposición 
lijera  una  enfermedad  peligrosa,  i  que  son  muchas  veces 
causa  de  la  muerte.  Semejante  error  no  existiría  por 
mas  tiempo,  si  quisiéramos  observar  como  se  curan  los 
animales. 

*  Yo  tenia  un  perro  mui  fiel  i  mui  cariñoso,  vivo, 
ájil  i  de  un  buen  humor  inalterable.  Lo  hallaba  todas 
las  mañanas  a  la  puerta  de  mi  cuarto,  aguardando  con 
paciencia  que  yo  despertara,  i  siempre  me  recibia  con  un 
gusto,  unos  gritos,  unos  saltos  de  nunca  acabar.  Una 
mañana  no  estaba  en  su  puesto  de  costumbre,  i  lo  vi 
con  sorpresa  echado  en  un  rincón:  me  acerque  a  él,  i 
se  puso  a  gruñir.  Comprendí  que  no  debia  incomodarlo. 
Le  trajeron  su  comida;  pero  la  miró  con  ojo  indiferente 
i  se  volvió  a  quedar  dormido  sin  probarla.  Cuando  al- 
morcé, le  tiré  un  hueso  i  lo  recibió  mui  mal.  De 
cuando  en  cuando  se  levantaba  e  iba,  con  el  rabo  entre 
piernas,  a  lamer  un  poco  de  agua,  i  volvia  a  tomar  su 
misma  postura  i  a  dormir.  Durante  dos  dias  hizo  com- 
pleta abstinencia.  Bebia  su  agua,  dormía,  i  gruñia  con 
mal  humor  cuando  se  le  acercaban. 

Al  tercer  día  que  el  sol  estaba  hermoso,  i  el  tiempo 
suave,  el  perro  fué  a  dar  su  vuelta  por  el  jardín.  Des- 
pués del  paseo,  volvió  a  acostarse  en  su  rincón;  pero 
noté  un  buen  síntoma;  cada  vez  que  despertaba  echaba 
a  hurtadillas  una  mirada  sobre  la  comida.  ~  Una  vez 
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llegó  a  olfatearla,  yendo  a  beber.  En  fin,  al  cuarto  dia 
por  la  mañana,  cuando  desperté,  lo  hallé  a  la  puerta  de 
mi  cuarto,  aguardándome  como  de  costumbre.  Mi  Me- 
\dor  habia  recobrado  su  alegría,  su  apetito  i  su  buena 
Wistad  por  su  amo. 

\     Cuando  estemos  enfermos,  hagamos  lo  mismo  que  el 
Buen  Medor;  la  calma,  el  sueño,  una  dieta  absoluta;  una 


bebida  refrescante  hacen  las  tres  cuartas  partes  de  la 
tarea  del  médico.  Desconfiemos  de  esos  remedios  que 
salvan  o  matan,  de  esos  sudoríficos  i  bebidas  calientes 
cuando  tenemos  fiebres.  Paciencia,  dieta  i  sueño,  esos 
son  los  grandes  remedios  enseñados  a  los  animales  por  h 
naturaleza.  .3  * 

**  Sin  ^TTiWtfC*  a  veces  indica  otro?--    así  Medor  ¡ 
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tragaba  unas  yerbecitas  que  empalagándole  el  gaznate> 
le  hacían  vomitar,  i  nos  enseñaba  así  a  vaciar  con  un 
vomitivo  nuestro  estómago.  Pero  seamos  prudentes 
cuando  tomemos  remedios  fuertes.  El  perro  i  demás 
animales  no  se  engañan,  porque  la  naturaleza  los  guia, 
i  nosotros  podríamos  engañarnos,  porque  creemos  siem-  \ 
pre  saber  mas  que  la  naturaleza.  Consultemos  a  un 
hombre  instruido  por  la  esperiencia;  aguardemos  que 
un  médico  nos  diga  lo  que  crea  útil  añadir  a  los  tres 
grandes  remedios  enseñados  por  la  naturaleza:  paciencia, 
dieta  i  sueño. 


XXVIII. 

EL  CABALLO. 


Si  puede  decirse  que  entre  los  animales  el  perro  es 
el  amigo  del  hombre,  el  caballo  es  indudablemente  su 
compañero  mas  fiel  i  útil,  tanto  en  la  paz  como  en  l& 
guerra,  en  el  trabaio  ^emo  en  el  nlace1*- 
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a  La  mas  noble  conquista  que  haya  hecho  el  hombre, 
dice  el  célebre  naturalista  Buff  on,  es  la  de  ese  soberbio 
i  fogoso  animal,  que  comparte  con  él  las  fatigas  de  la 
guerra  i  la  gloria  de  los  combates;  tan  intrépido  como 
m  dueño,  el  caballo  ve  el  peligro  i  lo  afronta;  se  acos- 
tumbra al  ruido  de  las  armas,  lo  ama,  lo  busca  i  se 
anima  del  mismo  ardor;  comparte  también  sus  placeres: 
en  la  caza,  en  las  carreras  brilla,  chispea.  Pero,  dócil 
al  par  de  animoso,  no  se  deja  arrebatar  por  sus  brios; 
sabe  reprimir  sus  movimientos:  no  solo  se  doblega  a  la 
mano  del  que  lo  guia,  sino  que  parece  consultar  sus 
deseos,  y  obedeciendo  siempre  a  las  impresiones  que  de 
él  recibe,  se  precipita,  se  modera  o  se  para.  Es  una 
criatura  que  renuncia  a  su  ser  para  no  existir  sino  para 
la  voluntad  de  su  señor,  a  la  que  sabe  aun  anticiparse; 
que,  por  la  prontitud  i  certeza  de  sus  movimientos,  la 
espresa  i  la  ejecuta;  que  siente  tanto  como  se  desea  i 
no  hace  mas  que  lo  que  se  quiere;  que,  entregándose 
sin  reserva,  a  nada  se  niega,  sirve  con  todas  sus  fuerzas 
se  escede  i  aun  muere  para  mejor  obedecer." 

El  caballo  es  uno  de  los  mas  hermosos  tipos  que  se 
encuentran  entre  los  cuadrúpedos.  No  tiene  como  el 
asno  una  apariencia  de  imbecilidad,  ni  el  aire  estúpido 
del  buey,  ni  su  cuerpo  es  tan  tosco  i  deforme  como  el 
del  elefante  o  el  camello. 

Por  el  contrario,  el  caballo  parece  que  se  eleva  sobre 
su  esfera  de  cuadrúpedo  levantando  la  cabeza,  en  cuya 
actitud  noble  mira  al  hombre  cara  a  cara;  sus  ojos  son 
vivos  i  rasgados,  las  orejas  bien  formadas  i  de  tamaño 
proporcionado ;  su  crin  corresponde  a  la  hermosura  de  su 
cabeza,  adorna  su  cuello  i  le  da  un  aspecto  noble  i  fiero. 
Toda  su  cabeza  tiene  una  fisonomía  animada  i  espresiva: 
relincha  i  muestra  los  dientes  para  manifestar  la  alegría, 
la  cólera  i  todos  sus  afectos.      Hasta  sus  orejas  tiene? 
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espresion,  porque  cuando  están  abatidas  anuncian  fatiga 
o  desaliento,  i  rectas  se  dirijen  hacia  la  parte  del  ruido 
o  del  movimiento  espresando  la  sorpresa  o  el  temor. 

Los  mas  hermosos  caballos  de  silla  son  los  árabes; 
cuyo  tipo  se  ve  en  la  ilustración  de  esta  lectura.  Casi 
todos  los  árabes  tienen  caballos,  i  como  por  lo  jeneral 
,no  viven  en  casas,  sino  en  tiendas,  el  potro  o  yegua  que 
montan  no  tienen  otro  establo  que  la  tienda,  donde  duer- 
men mezclados  con  el  marido,  la  mujer  i  los  niños. 
Esto  hace  que  aquellos  caballos  se  hayan  acostumbrado 
de  tal  manera  a  vivir  familiarmente  con  sus  amos  que 
sufren  toda  especie  de  juegos,  i  así  no  es  raro  ver  a  los 
niños  colgarse  del  cuello  de  un  potro  sin  que  estos  ani- 
males den  muestras  de  incomodidad,  i  ni  aun  se  atrevan 
a  moverse  temiendo  hacerles  daño. 

'  Los  árabes  no  castigan  a  sus  caballos,  antes  por  el 
contrario,  los  tratan  con  gran  cariño,  los  guian  con  el 
mayor  cuidado,  marchan  casi  siempre  al  paso  i  no  los 
azotan  nunca  sin  necesidad ;  pero  también  cuando  sienten 
la  espuela,  parten  repentinamente  con  una  lijereza  in« 
creible  i  saltan  cercas,  vallados  i  fosos  con  tanta  ajili- 
dad  como  el  ciervo.  Si  el  jinete  cae,  el  caballo  se  de' 
tiene  en  el  acto  por  mas  rápida  que  sea  su  marcha. 

Todos  los  caballos  de  los  árabes  son  de  una  talla 
mediana,  i  mas  comunmente  enjutos  que  gordos. 

Los  caballos  que  tenemos  en  América  provienen  de 
los  que  fueron  traídos  de  España  por  los  primeros  con- 
quistadores, i  pertenecen  a  la  raza  de  los  caballos  árabes. 
Las  diversas  condiciones  de  clima  i  de  alimentos  en  que 
se  han  desarrollado  los  caballos  en  América  han  modi- 
ficado considerablemente  sus  cualidades,  pero  en  jeneral 
se  encuentran  en  todos  ellos  las  dos  mas  notables  que 
caracterizan  a  la  raza  árabe:  el  brío  i  Ja  resistencia  para 
hacer  largas  marchas. 
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Este  noble  animal  está  dotado  de  una  inteligencia 
admirable;  tiene  una  vista  penetrante,  aun  durante  la 
noche,  i  su  oido  es  finísimo;  reconoce  mui  bien  los 
lugares  por  donde  lia  pasado  alguna  vez,  los  sitios  donde 
se  detiene  habitualmente,  halla  sin  dificultad  la  casa  en 
que  habita,  aun  en  medio  de  las  grandes  poblaciones,  i 
conoce  perfectamente  a  su  amo. 

La  lealtad  del  caballo  es  tal,  que  los  ha  habido  que  sk 
han  dejado  morir  de  hambre  por  haber  perdido  a  su  amo; 
i  si  hubiera  de  citar  aquí  los  rasgos  asombrosos  de  inteli- 
gencia i  adhesión  que  se  conocen  de  este  precioso  animal, 
me  veria  obligado  a  dar  mayor  estension  de  la  que  es 
posible  a  esta  lectura.  El  caballo  es  mui  sensible  a  las 
caricias  i  se  acuerda  por  mucho  tiempo  de  los  malos 
tratamientos;  es  naturalmente  manso  i  mui  dispuesto  a 
familiarizarse  con  el  hombre.  Es  por  tanto  un  error 
vulgar  el  que  manifiestan  muchas  jentes  que  tratan  con 
rigor  a  los  caballos,  i  creen  que  solo  castigándolos  o  a 
fuerza  de  golpes  se  les  puede  conducir.  En  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América  i  en  Inglaterra  se  han  ins- 
tituido sociedades  para  reprimir  esos  actos  de  crueldad, 
que  jeneralmente  solo  tienen  por  causa  el  mal  carácter 
de  sus  autores. 

La  preñez  de  la  yegua  dura  once  meses  i  pare  por  la 
primavera  su  hijuelo  que  mama  por  espacio  de  cinco  o 
seis  meses  i  aun  mas.  Cuando  el  potro  ha  llegado  a  los 
tres  años,  se  le  enseña  a  llevar  la  silla  i  a  sufrir  la  brida. 

El  caballo  puede  vivir  de  veinticinco  a  treinta  años. 
Después  de  haber  sido  útil  toda  su  vida,  lo  es  también 
•después  de  muerto,  pues  todos  sus  despojos  se  aprovechan: 
sus  crines  sirven  para  hacer  cedazos,  arcos  de  instrumen- 
tos, cuerdas,  almohadas,  etc.,  sus  huesos  se  tornean,  sus 
cascos  se  funden,  i  finalmente  de  la  piel  se  fabrica  un 
cuerojnui  estimado  i  propio  para  hacer  arneses. 
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XXIX. 

EL  ASNO. 

Es  el  asno  un  animal  doméstico,  no  tan  apreciado 
como  merece  serlo,  i  por  lo  jeneral  nos  mostramos  injus- 
tos e  ingratos  con  tan  útil  animal.  En  lugar  de  juzgarle 
como  es  en  sí  mismo,  lo  comparamos  con  el  caballo,  i 
como  éste  es  tan  superior  a  él  bajo  todos  conceptos,  al 
asno  se  le  desprecia  i  se  le  maltrata,  como  si  no  fuese 
acreedor  a  ningún  miramiento.      Joven  o  viejo  es  el 

jugete  de  los  muchachos  i 
el  blanco  de  la  brutalidad 
de  los  que  lo  encuentran. 
Siempre  se  le  carga  con  es- 
ceso, se  le  arrea  a  palos,  i 
no  se  tiene  el  menor  cui- 
dado de  él.  Es  cierto  que 
no  tiene  la  arrogancia,  ni 
el  ardor  del  caballo,  pero  si 
éste  no  existiese,  el  asno 
seria  para  nosotros  el  mas 
hermoso  i  el  mas  útil  de 
los  animales.  Si  no  tiene 
las  cualidades  del  caballo, 
tiene  otras  que  es  necesario  conocer:  es  tranquilo  i  pa- 
ciente; sufre  los  castigos  i  los  golpes;  se  resigna  fácil- 
mente a  sorportar  las  largas  fatigas  i  penosas  privaciones. 
Cuesta  menos  que  el  caballo  o  el  buei  i  es  fácil  de  man- 
tener: su  sobriedad  es  estremada;  se  contenta  con  cardos 
i  yerbas  de  las  mas  duras  i  desagradables,  que  el  caballo 
i  demás  animales  no  quieren  comer.  Un  poco  de  paja  es 
para  él  un  verdadero  regalo.  Es  tan  sobrio  para  la  bedida 
somo  para  la  comida :  una  pequeña  cantidad  de  agua  le^es 
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suficiente;  pero  quiere  que  e«ta  sea  mui  limpia  i  sin  nial 
sabor;  gusta  de  ir  a  bebería  a  los  arroyo»  que  le  son  ya 
conocidos.  Tiene  buenos  ojos,  un  olfato  esquisito  i 
oido  escelente.  Ya  tras  de  su  amo  aunque  éste  lo  mal- 
trate, i  siente  a  larga  distancia  a  todos  los  hombres. 
Reconoce  también  los  lugares  que  acostumbra  habitar  i 
los  caminos  que  ha  frecuentado.  Anda,  trota  i  galopa 
como  el  caballo;  pero  todos  sus  movimientos  son  mucho 
mas  lentos:  puede,  sí,  correr  con  velocidad,  pero  no 
podría  sostener  por  mucho  tiempo  esta  carrera,  pues  si 
se  le  obliga  demasiado,  no  tarda  en  fatigarse.  Tiene  el 
pie  mas  seguro  que  el  caballo  i  marcha  bien  aun  por 
los  senderos  mas  estrechos  i  resbaladizos.  Como  teme 
tanto  mojarse  los  pies,  se  vuelve  para  evitar  los  pantanos, 
escojiendo  siempre  los  parajes  mas  secos  i  limpios  de  los 
caminos. 

Cuando  pequeño  es  mui  alegre,  juguetón,  i  tan  li- 
jero  que  admira  a  cuantos  le  observan:  pero  esta  viveza 
la  pierde  pronto  con  la  edad,  i  entonces  con  los  malos 
tratamientos,  se  vuelve  pesado,  indócil  i  obstinado  que 
es  su  principal  defecto.  . 

El  asno  duerme  menos  que  el  caballo  i  no  se  ecña 
para  dormir,  sino  cuando  está  mui  cansado.  Goza  de 
una  buena  constitución  i  no  está  tan  espuesto  al  gran 
número  de  enfermedades  acometen  al  caballo,  i  aun 
se  cree  que  no  padecería  nunca,  si  se  le  prodigasen  los 
cuidados  convenientes. 

De  todos  los  animales  cubiertos  de  pelo,  ninguno  cria 
menos  inmundicia,  i  se  cree  proviene  de  la  dureza  i 
sequedad  de  su  piel,  que  es  en  efecto  mas  dura  que  la  de 
la  mayor  parte  de  los  otros  cuadrúpedos.  Por  la  misma 
razón,  es  también  menos  sensible  que  el  caballo  al  látigo 
i  la  espuela. 

Cuando  el  asno  está  cargado,   soporta  mucho  mas 
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proporcionalmente  que  ningún  otro  animal  de  su  ta 
maño;  pero  es  necesario  cargarle  sobre  las  ancas  mas 
bien  que  en  los  lomos,  como  se  hace  ordinariamente.  Si 
se  le  carga  demasiado,  si  el  aparejo  le  hiere,  inclina  la 
cabeza,  baja  las  orejas  i  rehusar  marchar.  Cuando  se  le 
atormenta  demasiado,  abre  la  boca,  aparta  los  labios  de 
una  manera  desagradable  i  se  defiende  también  con  las 
patas  i  los  dientes  contra  los  que  le  importunan  e  irritan. 
El  asno  crece  tres  o  cuatro  años,  conserva  su  fuerza  hasta 
la  edad  de  catorce  o  quince  años,  i  puede  vivir  de  veinte 
i  cinco  a  treinta  años;  pero  el  esceso  de  trabajo  i  los 
malos  tratamientos  abrevian  ordinariamente  la  duración 
de  su  existencia.  Se  reconoce  su  edad  así  como  la  del 
caballo  por  los  dientes. 

El  caballo  relincha,  el  asno  rebuzna;  el  sonido  de  su 
voz  es  un  grito  ronco,  mui  sostenido,  mui  desagradable, 
que  se  estiende  a  mucha  distancia:  sus  orejas  son  estre- 
madamente  largas,  su  cola  está  casi  desprovista  de  cerdas 
en  su  mayor  parte,  si  es  esceptua  su  estremidad;  sus 
piernas  son  delgadas  i  terminadas  por  un  casco  como 
el  del  caballo.  Se  les  hierra,  particularmente  a  aquellos 
qué  han  de  andar  por  caminos  cuyos  pavimentos  estén  em- 
pedrados. Su  color  mas  común  es  el  gris  claro  i  tam 
bi^n  se  ven  grises  mezclados  i  otros  enteramente  negros. 

Como  la  piel  de  este  animal  es  mui  dura  i  mui 
elástica,  se  la  emplea  útilmente  en  diferentes  usos,  como 
son  harneros,  pieles  para  los  tambores  i  hasta  para  el 
calzado.  También  se  fabrican  de  su  cuero  las  cubiertas 
para  forrar  los  estuches. 

La  leche  de  burra  es  mui  pectoral,  refrijeraxite  i 
mas  lijera  que  las  otras  leches,  i  por  eso  se  administra 
con  tanta  ventaja  a  todas  aquellas  personas  atacadas  de 
enfermedades  del  pecho. 

El  asno  es  un  animal  de  muchos  recursos  par*,  las 
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jenfés  del  campo,  especialmente  en  todos  los  Estados  de 
la  mesa  Mexicana  i  las  provincias  del  norte  de  Chile, 
porque  ademas  de  los  escasos  cuidados  que  exije,  se  ali- 
menta con  poco,  i  así  es  que  el  pobre  que  no  puede 
comprar  ni  mantener  un  caballo,  se  contenta  con  un 
asno,  del  que  saca  un  buen  partido. 


XXX. 

LOS  MÚSICOS  VIAJEROS. 

(Fábula.) 

Un  campesino  tenia  un  burro  que  le  habia  servido 
fielmente  por  muchos  años;  pero  como  el  animal  prin- 
cipiara a  ponerse  viejo  i  pesado  para  trabajar,  pensó  su 
amo  que  no  le  tenia  cuenta  conservarlo  por  mas  tiempo  i 
que  seria  mas  acertado  enviarlo  algún  dia  al  matadero. 

El  burro,  que  a  fuer  de  viejo  era  malicioso,  comenzó 
a  sentir  que  algo  se  tramaba  contra  el;  i  así,  sin  decir 
buenos  dias,  escapó  una  mañana  mui  temprano,  i  tomó 
el  camino  del  pueblo  vecino  con  la  esperanza  de  obtener 
una  plaza  de  bajo  profundo  que  sabia  se  encontraba 
vacante. 

]No  habia  andado  mucho  nuestro  fujitivo,  cuando 
vio  a  un  perro  que  estaba  echado  a  un  lado  del  camino. 

— ¿Qué  es  lo  que  tienes,  amigo?  dijo  el  Burro. 

— ¡Ai!  contestó  el  Perro,  mi  amo  me  iba  a  dar  una 
paliza  porque  dice  que  estoi  mui  viejo  i  que  ya  de  nada 
puedo  servirle.  Por  esto  me  he  escapado;  pero  me  está 
pesando  mucho,  porque  me  encuentro  sin  casa,  i  no  sé 
que  podré  hacer  para  ganar  mi  pan. 

— No  te  aflijas  por  eso,  dijo  el  Burro,  yo  voi  al 
pueblo  vecino  donde  espero  colocarme  como  músico;  va- 
mos juntos,  i  puede  ser  que  se  encuentre  algún  destino 
para  tí. 
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El  Perro  dio  las  gracias  a  su  nuevo  amigo  i  ambos 
«í^uieron  su  camino. 

A  poco  andar,  encontraron  en  el  medio  de  la  via  un 
Gato,  que  tenia  una  cara  mui  triste  i  miraba  asustado 
a  todos  lados. 

• — Felices  dias,  buen  amigo,  dijo  el  Burro;  ¿qué  es 
j  que  le  pasa?      No  parece  estar  usted  de  mui  buen 
humor  .... 

— ¡  Qué  ha  de  pasarme,  contestó  el  Gato,  sino  que  mi 
vida  corre  el  mas  serio  peligro!  Porque  me  estoi  po- 
niendo viejo  i  me  fatiga  mucho  correr  tras  de  las  ratas, 
quería  mi  ama  matarme ;  i  grande  ha  sido  mi  suerte 
en  poder  escapar  a  tiempo.  Pero  ahora  no  sé  que  va  a 
ser  de  mí;  i  la  idea  de  mi  triste  porvenir  era  lo  que  me 
;enia  tan  aflijido. 

— ¡Oh!  dijo  el  Burro,  no  hai  por  qué  desesperar; 
usted  debe  tener  buena  voz  i  si  quiere  venir  con  noso- 
tros al  pueblo  vecino,  puede  tentar  allí  su  suerte. 

El  Gato  aceptó  con  gusto  la  idea  i  se  unió  a  los 
viajeros. 

Poco  después,  pasando  éstos  por  delante  de  una  casa 
ae  campo,  vieron  a  un  Gallo  que  cantaba  desesperada- 
mente arriba  de  una  pared.  ¡Bravo!  esclamó  el  Burro, 
a  fe  mia  que  jamas  había  oido  un  cantor  mas  bullicioso, 
i  dirijiéndose  al  Gallo:  qué  es  lo  que  hai  de  nuevo, 
amigo,  le  preguntó. 

— Qué  ha  de  haber,  contestó  el  Gallo,  sino  que  esta 
misma  mañana,  cuando  yo  daba  los  buenos  dias  de  cos- 
tumbre, mi  ama  entró  al  gallinero  con  la  cocinera  i  le 
dijo  que  como  esperaba  visitas  el  domingo  próximo,  de-  \ 
bia  matarme  para  que  sus  convidados  me  comieran  con 
arroz.  Yo  no  esperé  que  se  repitiera  la  orden,  i  por 
cierto  que  la  cocinera  no  me  verá  mas  en  su  gallinero, 
i  menos  en  su  cazuela. 
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El  Burro  reflexionó-  por  algunos  momentos  i  en 
seguida  dijo: 

—Usted  no  tiene  una  mala  voz  de  tenor,  i  si  quisiere 
aprovecharla  puede  venir  con  nosotros  al  pueblo  vecinc 
donde,  si  no  encontramos  pronto  colocación,  ganariamo 
nu¿stra  vida  dando  conciertos. 

— Acepto  con  el  mayor  gusto,  replicó  el  Gallo;  i  de 
un  vuelo  se  puso  al  lado  de  sus  compañeros  continuande 
co  i  ellos  la  marcha. 

No  alcanzaron  aquel  dia  nuestros  músicos  a  llegar  a! 
pueblo;  así  que  al  caer  la  noche  tuvieron  que  irse  a 
dormir  al  bosque  mas  cercano.  El  Burro  i  el  Perro  se 
echaron  al  pie  de  un  árbol;  el  Gato  se  acurrucó  en  una 
de  las  ramas  i  el  Gallo  se  subió,  como  lo  acostumbra,  2 
lo  mas  alto  del  árbol,  desde  donde  a  fuer  de  buen  cen 
tinela,  dirijió  una  mirada  a  los  alrededores  antes  d 
dormir.  Habiendo  divisado  una  luz  que  no  pareció 
estar  distante,  pensó  el  Gallo  que  debia  ser  alguna  po- 
sada i  bajó  al  punto  a  avisarlo  a  sus  camaradas. 

Levantáronse  éstos,  a  pesar  de  su  cansancio,  i  se 
dirijieron  hacia  el  lugar  donde  brillaba  la  luz  pensande 
en  que  si  encontraban  posada  estarían  mejor  alojados  i 
tendrían  tal  vez  algo  que  cenar.  La  luz  iba  aumen- 
tando a  medida  que  adelantaban,  i  grande  fué  la  ale- 
gría de  nuestros  músicos  al  verse  frente  a  un  magnífico 
castillo. 
>  Aquel  lugar  servia  de  guarida  a  una  banda  de  sal* 
teadores,  quienes  estaban  aquella  noche  reunidos  a  lí 
mesa  cenando  alegremente.  Nuestros  pobres  viajeros, 
que  estaban  medio  muertos  de  hambre,  se  enfurecieron 
a  la  vista  de  tantos  i  tan  delicados  manjares;  i  después 
de  celebrar  consejo,  determinaron  dar  un  asalto  a  los 
ladrones.  Con  este  objeto  se  colocaron  junto  a  la  ven- 
tana de  k  sala:  el  perro  sobre  la  cabeza  del  burro,  e1 
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gato  so- 
bre    el 
perro  i  el  gallo 
al  tope,  i  a  una 
señal    rompieron    a 
un   tiempo   en   una 
algazara    tremenda. 
El  burro  hizo  oir  sus 
mas   tremendos   rebuz- 
nos, el  Perro  ladró  des- 
esperadamente,   el    ga- 
to maulló  con  furia  sin 
igual  i  el  gallo  caca- 
reó de  tal  manera  que 
despertó    a    todos    los 
otros  gallos  en  tres  le- 
guas a  la  redonda  T 

Al    mismo    tiempo 
se  abalanzaron  los  cua- 
tro   animales    por    la 
-=3^  ventana  con  un  ímpetu 

tal,  que  los  cristales  volaron  hechos  pedazos  i  cayó  la 
ventana  con  grande  estrépito. 

Al  oir  tal  estruendo,  creyeron  los  ladrones  que  el 
mundo  se  venia  abajo  i  huyeron  despavoridos  a  ocultarse 
en  el  fondo  del  bosque. 

)  Nuestros  músicos  se  guardaron  bien  de  perseguir  a 
los  fujitivos,  i  se  sentaron  a  la  mesa  a  comer  i  beber 
regaladamente  que  era  lo  que  mas  necesitaban   ^  Pfg- 


LIBRO  TERCERO.  89 

pues  de  haber  saciado  su  hambre  con  aquella  escelente 
cena,  apagaron  las  luces  i  se  recojieron  a  dormir. 

Entretanto,  el  capitán  de  los  salteadores,  que  no  acer- 
taba a  esplicarse  lo  sucedido,  se  decidió  al  notar  que  el 
castillo  habia  quedado  a  oscuras,  a  enviar  a  uno  de  sus 
hombres  para  ver  si  aun  les  amenazaba  algún  peligro. 

El  ladrón  entró  con  las  mayores  precauciones  i  se 
dirijió  a  la  cocina  con  el  objeto  de  encender  luz,  pero 
el  gato  que  lo  vio  en  la  oscuridad,  merced  a  la  propie- 
dad que  tienen  sus  ojos,  le  saltó  a  la  cara  i  lo  arañó 
cruelmente.  El  salteador  corrió  a  la  puerta  para  huir, 
pero  el  perro  le  salió  al  encuentro  clavándole  los  dientes 
con  un  feroz  mordisco  en  una  pierna  i,  como  si  aun  no 
fuera  bastante,  el  burro  que  habia  despertado  al  oir  el  rui- 
do, le  lanzó  una  tremenda  coz  en  el  patio  cuando  el  pobre 
ladrón  huia  a  todo  escape.  Finalmente  el  gallo,  como 
para  burlarse  del  infeliz,  echó  a  cantar  a  gaznate  tendido. 
j  — ¡Capitán!  ¡capitán!  esclamó  el  ladrón  al  reunirse 
a  sus  compañeros,  ¡es  necesario  huir!  "¡El  castillo  está 
lleno  de  jente!  En  la  cocina  he  encontrado  una  bruja 
espantosa  que  me  ha  arañado  con  una  furia  terrible; 
para  salvarme  de  ella  eché  a  correr,  pero  al  llegar  a  la 
puerta  me  dieron  una  cuchillada  en  un  muslo  i  por  fin, 
al  salir  al  patio,  me  atacó  un  monstruo  horrible  que  casi 
me  mata  a  porrazos,  mientras  que  toda  la  jente  gritaba: 
¡ladrones!  ¡ladrones!  g 

.**  Al  oir  aquellas  noticias  huyeron  los  ladrones,  i 
jamas  se  les  volvió  a  ver  por  aquellos  contornos. — En 
cuanto  a  nuestros  cuatro  músicos,  como  se  encontraron 
mui  b^en  en  el  castillo  que  hasta  entonces  habia  sido 
guarida  de  los  salteadores,  resolvieron  quedarse  allí  por 
todos  los  dias  de  su  vida;  i  la  fábula  dice  que  si  no  se 
b$n  muerto?  es  forzoso  <jup  allí  vivan  hasta  el  dia  de  hoh 
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XXXI. 

LA  NATURALEZA. 

A  veces  por  la  tarde 
Contemplo  silencioso 
El  cielo  vaporoso, 
Teñido  de  arrebol; 
Escucho  el  manso  ruido 
Del  agua  cristalina, 
Cual  música  divina 
Que  alegra  el  corazón. 

Si  sopla  de  repente 
Un  vientecillo  blando, 
Las  flores  jugueteando 
Se  besan  con  amor; 
Ajitan  sus  corolas 
I  dícense  un  secreto, 
Que  el  céfiro  indiscreto, 
Repite:  "  ¡Adiós,  adiós!  " 

También  los  pececillos 
Se  inquietan  en  la  fuente, 
I  el  agua  trasparente 
Salpican  al  redor; 
Asoman  sus  cabezas 
Pequeñas  i  brillantes, 
Respiran  dos  instantes 
I  a]  ^n  dicen:  "  ¡Adiós!  " 

Escucho  los  gorjeos 
Dulcísimos  i  suaves, 
Con  que  las  tiernas  aves 
Despí dense  del  sol; 


(E.  del  Solar.) 
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Me  embriago  en  el  perfume 
Del  aire  embalsamado, 
I  esclamó  trasportado : 
"  ¡Existe  un  Hacedor!  " 


XXXII. 

EL  CISNE. 


¿Quién  de  entre  ustedes  no  conoce  i  ha  admirado 
esas  hermosas  aves  blancas  que  se  ven  nadar  con  tanta 
majestad  i  gracia  en  los  estanques  de  los  jardines? 

Los  cisnes  son  las  aves  favoritas  de  los  niños,  i  estoi 
seguro  que  ustedes  les  han  arrojado  mas  de  una  vez 
migas  de  pan  a  fin  de  atraerlos  i  tener  el  placer  de^pb- 
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¡servarlos  mas  de  ^erca-  Pero  ya  que  lian  podido  admi- 
rar le  belleza  de  esa  ave  i  la  gracia  con  que  se  desliza 
sobre  las  aguas,  conviene  que  conozcan  algo  sobre  sus 
cualidades  i  sus  costumbres. 

-*  El  cisne  es  no  solamente  la  mas  hermosa  de  las  aves 
acuáticas,  por  la  brillante  blancura  de  su  plumaje  i  la 
perfecta  armonía  de  su  elegante  forma,  sino  que  también 
es  digno  de  admiración  por  sus  costumbres:  sus  menores 
movimientos  parecen  inspirados  por  la  naturaleza  para 
hacernos  apreciar  mejor  las  ventajas  de  que  le  ha  dotado; 
i  el  modo  con  que  vive  este  rei  de  las  aguas,  i  la  ama- 
bilidad con  que  se  presta  a  nuestra  admiración,  acab&n 
de  formar  de  él  un  ser  verdaderamente  hermoso. 

"  Las  gracias  de  la  figura,  dice  Buffon,  i  la  belleza 
de  la  forma,  corresponden  en  el  cisne  a  la  amabilidad 
de  su  índole;  agrada  a  todos  los  ojos,  adorna  i  embellece 
los  sitios  que  frecuenta;  todos  lo  aman,  lo  aplauden  i 
lo  admiran;  i  en  efecto,  ninguna  especie  lo  merece  mas, 
porque  en  ninguna  ha  derramado  la  naturaleza  con  tanta 
profusión  aquellas  gracias  nobles  i  apacibles  que  nos 
recuerdan  la  idea  de  sm  obras  mas  perfectas:  talle  es- 
belto, formas  suaves,  actitudes  ora  vivas  i  llenas  de 
fuego,  ora  blandamente  descuidadas;  todo  en  el  cisne 
respira  la  delicia  i  el  encanto  que  esperimentamos  cuan- 
do contemplamos  las  gracias  de  la  hermosura  .... 

Su  erguido  cuello,  su  mórbido  i  levantado  pecho 
parecen  figurar  la  proa  de  un  barco  que  hiende  las  ondas: 
el  ancho  estómago  representa  el  casco;  el  cuerpo,  in- 
clinado hacia  adelante  como  el  buque  preparado  para 
navegar  a  toda  vela,  se  levanta  hacia  atrás  i  forma  la 
popa;  la  cola  es  un  verdadero  timón;  los  pies  unos 
anchos  remos,  i  las  grandes  alas,  medio  tenidas  al 
viento  lijeramente  hinchadas,  son  las  velas  que  dan 
movimiento  al  bajel  viviente,  navio  i  piloto  a  la  vez." 
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El  cisne  une  las  cualidades  del  corazón  a  la  belleza 
del  cuerpo,  porque  es  buen  esposo  i  buen  padre;  mira 
con  el  amor  mas  tierno  a  su  compañera,  i  sus  hijos  hallan 
en  él  un  defensor  intrépido,  pues  siendo  pacífico  por 
carácter,  se  hace  belicoso  para  repeler  al  enemigo  que  los 
amenaza. 

El  mismo  ardor  le  arrebata  cuando  cree  que  algún 
individuo  de  su  especie  quiere  robarle  la  compañera  que 
ha  elejido:  en  esta  ocasión  pelearía  hasta  la  muerte. 
Pero  este  furor  pasajero  solo  sirve  para  que  se  conozca 
mejor  la  bella  índole  de  este  precioso  animal.  Otros 
cisnes  corren  al  momento  a  colocarse  entre  los  comba- 
tientes, los  cuales  jeneralmente  se  muestran  sensibles  a 
esta  mediación,  i  poniendo  su  suerte  en  manos  de  la  que 
ha  sido  objeto  del  combate,  se  van  a  olvidar  en  un  mismo 
arroyo  sus  celos  i  el  odio  mutuo  que  éstos  les  habian 
inspirado. 

A  la  entrada  de  la  primavera  pone  la  hembra  sus 
huevos,  que  suelen  ser  seis  o  siete,  mui  gruesos,  blancos 
i  oblongos.  El  nido  está  colocado,  ya  sobre  un  lecho 
de  yerbas  secas  en  la  ribera,  ya  sobre  un  montón  de 
cañas  tendidas  i  aun  flotantes  sobre  el  agua.  Cuando 
los  cisnes  están  pequeños  tienen  plumas  de  color  gris  o 
amarillento  i  solo  al  cabo  de  dos  años  llegan  a  ser  per- 
fectamente blancos. 

Los  cisnes  que  se  encuentran  en  Europa  son  todos 
blancos.  En  Chile  i  en  la  República  Argentina  hai 
una  especie  toda  blanca  i  otra  con  el  cuello  negro,  i  en 
Australia  se  encuentra  el  cisne  enteramente  negro. 

Estas  aves  pertenecen  al  orden  de  los  nadadores  o 
palmípedos  i  sus  miembros  están  dispuestos  de  tal  ma- 
nera que  pueden  nadar  con  facilidad.  Sus  patas  son 
generalmente  cortas  i  están  colocadas  mas  hacia  atrás 
4ue  en  las  demás  aves.     Las  membranas  que  tienen  entre 
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los  dedos  forman  unos  anchos  remos  de  los  cuales  se 
sirve  el  animal  para  avanzar  sobre  las  aguas.     Por  úl- 


timo su  plumaje  mas  compacto  i  espeso  que  el  de  oti 
aves,  especialmente  en  el  pecho  i  la  parte  inferior  áj 
cuerpo,  les  permite  flotar  i  da  mas  lijereza  a  su  cuerpo. 


XXXIII. 

LA  KOSA  MUSGOSA. 

El  ánjel  que  las  flores 

amante  cuida, 
de  un  rosal  a  la  sombra 

durmióse  un  dia. 


(R.  Fernández  M.) 
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I  al  despertarse 

le  dijo  al  rosal: — Dime, 

que  puedo  darte. 

I  di  jóle  el  arbusto: 

solo  quisiera 
entre  todas  las  rosas 

ser  la  mas  bella. 

I  el  ánjel  puso 
en  cada  rosa,  un  poco 

de  verde  musgo. 

Porque  no  es  necesario 

para  hermosearse, 
muchas  joyas  ni  adornos 

ni  mucho  arte. 

Naturaleza 
es  una  profesora 

de  la  belleza. 


LA  TOKTTJGA. 

Existe  un  animal  raro,  de  una  construcción  particu- 
lar, que  lleva  consigo  su  casa,  en  la  cual  se  retira  i  se 
oculta  al  menor  ruido.  Tímido,  débil,  sin  medios  de 
huir,  porque  su  lentitud  ha  llegado  a  ser  proverbial,  su 
ospecie  habría  desaparecido  bien  pronto  de  la  tierra,  si 
no  hubiese  tenido  la  ventaja  de  estar  fortificada  desde  su 
11  acimiento,  en  un  retiro  sólido,  en  que  se  sustrae  a  la 
"vista  del  enemigo,  i  en  que  se  encuentra  al  abrigo  de  sus 
¡a  taques. 

I-a  tortuga  es  de  la  clase  de  los  reptiles  i  proviene 
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de  huevo.  Su  coraza  está  formada  por  placas  huesosas 
unidas  con  las  costillas  i  el  espinazo.  El  hombro  i 
todos  los  músculos  de  los  brazos  i  del  cuello,  en  lugar 
de  estar  unidos  con  las  costillas  i  el  espinazo,  como  en, 
los  otros  animales,  lo  están  hacia  adentro;  esto  es  lo 
que  ha  hecho  decir  al  célebre  Cuvier  que  la  tortuga  es* 
un  animal  dado  vuelta.  Esta  armazón  huesosa  se  llama 
carapacho  i  consta  de  una  parte  superior  curva,  llamada 


espaldar,  i  de  otra  inferior,  el  peto.  La  cabeza  de  la& 
tortugas  está  armada  de  dos  quijadas  mui  semejantes  al 
pico  de  las  aves;  tienen  una  cola  mas  o  menos  larga,  i 
cuatro  patas  salientes  o  achatadas  en  forma  de  remos:: 
porque  unas  viven  en  tierra  i  otras  en  el  mar  o  en  agua, 
dulce.  Entre  las  que  viven  en  el  mar  es  donde  se  en- 
cuentran especies  mayores.  Hai  algunas  de  éstas  que* 
pesan  hasta  trescientos  kilogramos;  i  en  lugares  de  la. 
zona  tórrida  se  conservan  conchas  que  son  bastante^ 
grandes  para  servir  de  baño  a  un  niño.  Hacia  el  media 
de  la  primavera,  las  tortugas  marinas  hacen  su  nido  en  la 
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ribera  durante  la  noche.  Forman  un  hoyo  en  la  arena  i 
-depositan  en  él  un  centenar  de  huevos,  dejando  al  calor 
del  sol  el  cuidado  de  empollarlos.  Entonces  es  cuando 
pueden  acercarse  i  apoderarse  fácilmente  de  ellas,  colo- 
cándolas simplemente  de  espaldas,  porque  no  pueden 
darse  vuelta.  Se  alimentan  jener amiente  de  plantas 
marinas,  mariscos  i  aun  peces.  Las  tortugas  de  tierra  i 
las  que  habitan  en  agua  dulce  viven  de  reptiles,  insectos  i 
<le  plantas.  Se  la  coloca  frecuentemente  en  las  jardines, 
porque  destruye  las  limazas,  los  caracoles,  los  insectos  i 
otros  animales  dañinos. 

Las  tortugas  tienen  la  vida  mui  resistente  i  pueden 
permanecer  muchos  meses  sin  comer.  Las  que  se  envian 
para  el  uso  de  los  boticarios,  ayunan  en  el  camino  durante 
dos  o  tres  meses  antes  de  que  se  haga  la  bebida  calmante, 
<jue  prescriben  los  médicos  algunas  veces.  Todas  las 
<que  habitan  paises  en  que  el  invierno  es  frió,  pasan 
anualmente  cuatro  o  seis  meses  enterradas  en  el  lodo  de 
los  pantanos  o  en  la  arena  sin  tomar  alimento  alguno. 

La  privación  del  aire  casi  no  tiene  acción  sobre  ellas; 
<en  fin  la  prueba  mas  cierta  de  la  dificultad  que  se  tiene 
para  matarlas,  es  que  se  ha  visto  una  tortuga,  debilitada 
por  un  viaje  de  doscientas  leguas  i  ün  ayuno  de  muchos 
meses,  vivir  un  dia  entero  después  de  haberle  cortado  la 
cabeza. 

Los  huevos  de  la  tortuga  son  redondos  i  gruesos,  del 
tamaño  de  las  pelotas  con  que  ustedes  acostumbran  ju- 
gar, i  están  cubiertos  con  una  cascara  blanda  semejante 
al  pergamino  mojado;  contienen  clara  i  yema,  i  son 
de  tan  buen  sabor  que  se  les  busca  con  gran  dilijencia, 
en  los  parajes  que  frecuentan  las  tortugas.  Las  tortugui- 
llas  rompen  ordinariamente  el  cascaron  al  cabo  de  vein- 
ticuatro dias:  entonces  se  les  ve  salir  de  entre  la  arena 
i  dirijirse  al^momento  al  mar.     Pero,  antes  de  llegar, 
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corren  muchos  peligros  porque  las  aves  de  rapiña  i  otros 
animales  devoran  gran  número  de  ellas  durante  la  lenta 
marcha  que  hacen  en  busca  del  agua. 

La  tortuga  llamada  franca,  única  que  se  come,  cuan- 
do ha  llegado  a  su  tamaño  ordinario  tiene  cerca  de  cien 
kilogramos  de  una  carne  suave  i  mui  nutritiva,  com- 
parable a  la  mejor  de  ternera.  De  la  grasa  se  obtiene  un. 
aceite  amarillo  mui  usado  en  algunos  puntos  para  con- 
dimentar los  alimentos  cuando  está  fresco,  i  para  arder 
er  las  lámparas  cuando  es  viejo. 

I  no  solo  se  saca  partido  de  la  carne,  huevos  i  grasa, 
de  la  tortuga,  sino  que  su  concha  forma  también  un  gran 
artículo  de  comercio,  pues  con  ella  se  fabrican  peines  i. 
otros  mil  objetos  de  gusto.  Se  le  da  todas  las  formas  i 
todos  los  grabados  de  relieve,  haciéndola  reblandecer  en. 
agua  hirviendo.  Se  unen  los  estremos  por  medio  de) 
calor  i  la  presión,  i  se  trabaja  mui  bien  en  torno  i  coi 
el  cepillo.  Los  recortes,  espuestos  a  un  calor  fuerte 
sometidos  a  la  acción  de  la  prensa,  se  reúnen  i  forman. 
lo  que  se  llama  concha  fundida,  que  es  siempre  negra  i 
mui  quebradiza.  Las  conchas  de  un  solo  color,  que  se 
-encuentran  algunas  veces  en  una  especie  de  tortuga  que 
se  llama  carei,  están  reservadas  para  ciertos  usos:  esta 
es  la  concha  rubia. 

Las  tortugas  de  mar  son  mui  abundantes  en  las- 
costas  de  las  diferentes  islas  de  América,  i  se  alimentan 
de  las  yerbas  que  se  crian  debajo  del  agua  i  en  la  ribera. 
Estos  animales  necesitan  salir  de  cuando  en  cuando  a 
"*3or  de  agua  para  respirar,  pues  en  el  fondo  se  ahogarían. 
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XXXV. 

LA  BALLENA. 


La  ballena  es  el  animar  mas  grande  de  los  conocidos 
i  es  también  uno  de  los  mas  dignos  de  estudio  por  las 
curiosas  particularidades  que  en  él  se  reúnen. 

Como  saben  ustedes,  las  ballenas  viven  en  el  mar,  i 
por  Id  jeneral  solo  se  las  encuentra  en  los  océanos,  pero 
su  cuerpo  no  tiene  escamas  como  el  de  los  peces  sino  que 
está  cubierto  de  una  piel  gruesa  i  pelada. 

Aunque  estos  animales  por  su  forma  esterior  i  por 
el  elemento  en  que  viven  parece  que  perten'  cieran  a  la 
clase  de  los  peces,  tienen  sin  embargo  una  anolojia  r^as 
estrecha  con  los  cuadrúpedos.  Por  ejemplo,  las  ballena 
respiran  como  los  animales  terrestres  por  pulmones  de 
los  cuales  carecen  los  peces  cuy**  manera  de  respirar  no 
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deben  ustedes  haber  olvidado,  pues  es  peculiar  solo  a 
ellos.  Ademas,  la  conformación  interior  del  cuerpo  de 
las  ballenas  es  en  todo  semejante  a  la  de  los  cuadrúpedos: 
tienen  dos  ventrículos  en  el  corazón,  su  sangre  es  calien- 
te, la  colocación  de  los  huesos  como  la  de  éstos.  La 
ballena  da  a  luz  hijos  vivos  i  los  amamanta  con  su  leche. 
Como  ustedes  lo  habrán  observado  a  la  vista  del 
dibujo  que  acompaña  a  esta  lección,  una  de  las  cosas 
mas  notables  es  el  enorme  tamaño  de  su  cabeza,  que 
ocupa  como  la  tercera  parte  de  la  lonjitud  del  cuerpo  de 
este  animal.  La  boca  es  también  mui  grande,  i  pre- 
senta las  particularidadeí:  siguientes:  la  mandíbula  in- 
ferior carece  enteramente  de  dientes,  pero  en  la  superior 


Esqueleto  de  la  cabeza  de  una  ballena. 


tiene  el  animal,  a  ambos  lados,  centenares  de  hojas  trian- 
gulares, a  modo  de  varillas,  colocadas  mui  cerca  una  de 
otra  i  cuyo  borde  inferior  termina  en  hilos  como  pelos. 
Estas  láminas  son  las  que  se  designan  jeneralmente  con 
el  nombre  de  harías  de  ballena. 

Sabrán  ustedes  ahora  que  este  curioso  aparato,  que 
no  se  encuentran  en  ningún  otro  animal,  sirve  a  la  ba- 
llena como  de  un  filtro  o  coladera  porque  como,  a  pesar 
del  gran  tamaño  de  su  cuerpo,  tiene  un  gaznate  estrecho, 
se  alimenta   solo  de  animaliíos  pequeños  que  llenan    a 
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veces  el  mar  por  millones.  Para  esto  abre  la  enorme 
boca,  el  agua  pasa  por  entre  las  barbas,  pero  los  pe- 
queños peces  o  animalitos  van  quedando  enredados  en  las 
barbas,  i  cuando  la  ballena  cree  que  hai  los  suficientes 
para  un  bocado,  cierra  1?  boca;  i  he  aquí  como  repi- 
tiendo algunas  veces  el  mismo  ejercicio  ha  hecho  la  ba- 
llena su  almuerzo  .... 

Se  conoce  algunas  especies  de  ballenas,  pero  la  mas 
famosa  es  la  llamada  ballena  franca  que  se  encuentra  en. 
los  mares  del  norte.  Se  dice  que  se  han  pescado  algunas 
<le  esas  ballenas  que  han  producido  120  toneladas  de 
aceite,  i  mas  de  quinientos  kilogramos  de  barbas,  dejando 
una  de  ellas  solamente  un  beneficio  de  mil  pesos  a  los  pes- 
cadores. 

A  pesar  de  la  gran  mole  de  su  cuerpo,  es  la  ballena 
un  animal  de  una  ajilidad  estraordinaria  en  las  aguas,  i 
se  sirve  como  de  brazos  i  de  manos  de  las  grandes  aletas 
carnosas  i  peladas  de  que  está  provista.  La  hembra 
las  emplea  también  para  llevar  a  su  cria,  que  se  llama 
ballenato. 

Cuando  la  ballena  está  tendida  de  lado  da  con  la 
cola  unos  golpes  capaces  de  volcar  i  sumerjir  a  un  buque 
de  menor  porte,  i  es  también  su  poderosa  cola  la  que  le 
ayuda  para  hender  las  olas  con  una  rapidez  verdadera- 
mente admirable  atendido  el  peso  de  su  cuerpo. 

La  pesca  de  la  ballena,  que  constituye  en  algunos 
países  un  ramo  especial  de  industria,  se  hace  de  esta 
manera. — Luego  que  se  ha  avistado  uno  de  estos  ani- 
males, se  envia  a  seguirlo  un  bote  dirijido  por  vigorosos 
remeros,  i  una  vez  a  tiro,  uno  de  ellos  clava  un  agudo 
arpón  en  alguno  de  los  puntos  que  se  sabe  son  mas 
sensibles  en  el  cuerpo  del  animal:  como  debajo  de  las 
aletas  o  en  ciertas  partes  del  lomo.  El  arponero  corre 
cran^  riesgo,   porque   la   ballena,    al   sentirse  herida,   se 
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sacude  con  furia  i  da  terribles  golpes  con  la  cola  i  las 
aletas  azotando  el  agua  de  manera  que  muchas  veces 
zozobra  la  embarcación  i  se  ahogan  los  marineros. 

Una  vez  que  se  ha  logrado  clavar  bien  el  arpón,  se 
va  largando  la  cuerda  a  que  está  atado  i  el  bote  va 
siguiendo  a  cierta  distancia.  Cuando  la  ballena  herid? 
vuelve  a  la  superficie  del  agua  para  respirar,  se  procura 
acabar  de  matarla  con  nuevos  arponazos,  pero  evitando 
con  gran  cuidado  los  golpes  del  animal  enfurecido;  este 
momento  es  tal  vez  el  mas  peligroso.  Por  fin,  muerta 
la  ballena  o  sin  fuerzas  ya,  por  la  sangre  que  ha  perdido 
por  sus  heridas,  la  remolcan  al  costado  del  buque  donde 
se  procede  a  cortarla  en  trozos  para  estraer  de  su  grasa  el 
aceite  que  constituye  su  principal  producto,  así  coma 
]  as  barbas  i  aun  los  huecos. 


XXXVI. 

EL  ELEFANTE. 

El  elefante  es  el  mas  grande  de  los  cuadrúpedos  que 
hai  sobre  la  tierra. 

JEste  animal  no  existe  en  América,  pero  como  se  le 
lleva  con  frecuencia  a  todas  partes  como  un  objeto  de 
curiosidad,  confio  que  mas  de  una  vez  hayan  tenido 
ustedes  la  oportunidad  de  ver  alguno  de  ellos. 

El  elefante  habita  los  lugares  de  clima  ardiente  del 
Asia  i  del  África  donde  busca  los  bosques  espesos,  las 
orillas  de  los  rios  i  los  terrenos  húmedos  en  que  abunda 
la  yerba,  de  que  se  mantiene. 

Como  ustedes  lo  ven,  el  elefante  está  lejos  de  ser  un 
animal  hermoso.  A  causa  de  la  masa  enorme  de  su 
cuerpo,  parece  un  animal  apenas  desbastado,  en  que  la 
naturnleza  se  ha  complacido  en  alejarse  de  toda   bella 
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proporción.  Sus  informes  piernas  sostienen  un  cuerpo 
fornido  e  inflexible,  cubierto  de  una  piel  gruesa,  de  color 
terroso  i  que  no  parece  pudiera  tener  sensibilidad.  Su 
cola  es  pequeña  al  paso  que  unas  orejas  enormes  som- 
brean completamente  los  dos  lados  de  la  cabeza.  Por  fin, 
los  ojos  son  tan  pequeños  que  apenas  se  ven,  i  no  corres- 
ponden en  manera  alguna  con  el  volumen  de  la  cabeza; 


i  lo  mas  estraordinario  es  que  la  nariz  se  prolonga  en 
una  trompa  que  se  ajita  i  enrosca  como  una  serpiente. 

Pero  si  el  elefante  no  ha  sido  favorecido  por  la  na- 
turaleza con  las  dotes  de  la  belleza,  i  su  cuerpo  parece 
formado  con  tan  poca  elegancia,  ha  recibido  en  cambio  un 
presente  mucho  mas  apreciable  que  la  hermosura,  cual 
es  la  inteligencia  i  la  destreza. 

Pero,    dirán   ustedes,    \  cómo   puede   ser   diestro   ese 
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«norme  i  pesado  animal  que  ni  tiene  las  manos  del 
mono,  ni  las  ágiles  piernas  del  zorro,  ni  la  flexibilidad  de 
la  jirafa  .  .  .  ?  Sin  embargo,  amigos  mios,  esa  larga 
i  fea  nariz  qu^  ustedes  ven  en  la  cabeza  del  elefante, 
es  propiamente  íina  mano  que  presta  al  animal  los  ma- 
yores servicios. 

La  trompa  del  elefante  es  la  parte  de  su  cuerpo  mas 
■digna  de  llamar  nuestra  atención,  porque  es  admirable 
la  variedad  de  usos  a  que  este  animal  la  aplica.  En 
primer  lugar,  es  su  mas  poderosa  arma  de  defensa,  i 
"un  golpe  dado  con  la  terrible  fuerza  que  este  animal 
puede  imprimirle  cuando  está  irritado,  bastaría  para 
matar  a  un  hombre.  Con  la  trompa  puede  también  el 
elefante  derribar  árboles  i  aun  arrancarlos  de  raiz  ro- 
deando con  ella  su  tronco.  De  la  misma  manera  se 
sirve  de  ella  como  de  un  poderoso  brazo  para  trasportar 
pesadas  cargas;  i  la  hembra  acostumbra  siempre  llevar 
en  la  trompa  a  su  hijuelo  cuando,  en  los  primeros  meses 
de  nacido,  sus  piernas  no  tienen  la  firmeza  suficiente 
para  andar. 

Pero,  así  como  hace  uso  el  elefante  de  su  trompa  para 
-cosas  que  requieren  fuerza,  puede  igualmente  servirse 
de  ella  como  de  una  delicada  mano  para  tomar  los  ob- 
jetos mas  pequeños  como  pedazos  de  pan,  frutas  i  aun 
dulces,  i  llevarlos  hasta  su  boca. 

En  el  estremo  de  la  trompa,  tiene  el  elefante  algo 
«orno  un  dedo  flexible  i  de  mucha  sensibilidad  con  el 
cual  toca  el  animal  i  reconoce  los  objetos,  como  noso- 
tros lo  hacemos  con  los  dedos  de  nuestras  manos.  Así, 
aun  cuando  no  mire  lo  que  encuentra  en  el  camino,  se 
da  cuenta  de  lo  que  es,  no  solo  por  el  olfato  sino  por  el 
tacto  de  la  trompa. 

Como  él  elefante  tiene  un  cuello  mui  corto  con 
respecto  a  la  altura  considerable  de  su  cuerpo,  la  natura- 
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leza  lo  lia  dotado  del  admirable  órgano,  de  que  estamos* 
hablando,  sin  el  cual  no  le  seria  posible  atender  a  sus 
necesidades.  Así  es  que  se  sirve  de  la  trompa  para 
llevarse  a  la  boca  el  alimento  i  puede  estenderla  mucho,, 
por  su  gran  elasticidad,  lo  mismo  que  volverla  a  todos 
lados  para  tomar  los  objetos  que  se  encuentran  distantes 
del  animal.  El  sabio  naturalista  Cuvier  dice  que  la 
trompa  del  elefante  tiene  mas  de  treinta  mil  pequeños 
músculos,  unidos  a  la  cabeza  por  una  cantidad  innume- 
rable de  nervios. 

Otra  de  las  funciones  admirables  de  la  trompa  de  los 
elefantes  es  la  de  servir  de  una  verdadera  bomba  para 
aspirar  el  agua,  por  medio  de  los  dos  agujeros  que  tienen 
en  el  estremo  de  ella.  Por  este  medio  se  da  de  beber 
el  elefante,  llenado  su  trompa  de  agua  i  volviéndola 
hacia  el  interior  de  su  boca.  De  la  misma  manera  puede 
lanzar  con  fuerza  el  agua  que  ha  aspirado  con  la  trompa; 
i  no  es  raro  ver  el  curioso  espectáculo  de  un  elefante  que 
baña  su  cuerpo  de  esta  manera  arrojándose  agua  en  todas 
direcciones. 

Se  recuerda  a  este  propósito  la  travesura  de  un  ele- 
fante, con  un  sastre  del  pueblo  en  que  lo  tenían.  Era 
este  animal  sumamente  manso  i  cuando  lo  llevaban  a 
beber  al  rio,  acostumbraban  los  vecinos  darle  algunas 
golosinas;  de  manera  que  el  elefante  al  pasar  por  las- 
casas  estendia  su  trompa  a  las  ventanas  para  recibir  la 
que  le  daban.  Cierto  dia  que  pasaba  por  el  taller  de  un 
sastre  estendió  como  de  costumbre  su  trompa  por  la  ven- 
tana esperando  que  le  regalasen  alguna  cosa,  pero  el 
sastre,  bien  fuera  por  susto  o  por  mala  intención,  le 
clavó  su  aguja  en  la  trompa.  El  elefante  siguió  tran- 
quilamente su  camino,  pero  al  volver  del  rio  trajo  la- 
trompa  llena  de  agua  i  lanzó  sobre  el  sastre  un  grueso 
"bombazo  que  le  inundó  toda  la  tienda. 
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Habrán  notado  ustedes  como  otra  peculiaridad  del 
cuerpo  del  elefante,  los  dos  grandes  colmillos  que  le  salen 
de  la  boca,  a  cada  lado  de  la  trompa,  i  que  terminan  en 
punta  como  dos  cuernos.  Estas  son  unas  terribles  armas 
de  defensa  con  las  cuales  aterra  a  los  mas  feroces  i  fuertes 
animales,  i  le  sirven  también  para  arrancar  los  árboles 
de  raiz.  Esos  colmillos  son  ademas,  como  ustedes  saben, 
io  que  se  llama  marfil,  sustancia  mui  valiosa  i  que  cons- 
tituye un  ramo  importante  de  comercio.  Hai  colmillos 
de  elefante  cuyo  peso  alcanza  a  sesenta  kilogramos. 

El  elefante  se  domestica  con  facilidad,  especialmente 
cuando  se  le  ha  cautivado  joven;  se  acostumbra  a  la 
esclavitud  i  obedece-  con  gusto  a  su  amo.  En  poco 
tiempo  llega  a  comprender  las  señas  i  aun  la  espresion 
de  los  sonidos,  distinguiendo  el  tono  imperativo,  el  de  la 
cólera  o  el  de  la  satisfacción:  Su  gran  fuerza  i  singular 
intelijencia  le  hacen  en  estremo  precioso:  cuesta  mucho, 
pero  su  servicio  recompensa  sobradamente  los  gastos  que 
ocasiona.  Trasporta  a  lomo  cargas  pesadas,  tira,  i  no 
se  niega  a  ningún  trabajo,  con  tal  de  que  no  se  le  cas- 
tigue con  golpes  sin  motivo,  i  que  se  le  dé  a  entender  que 
se  agradece  la  buena  voluntad  con  que  emplea  sus  fuerzas. 
El  que  lo  conduce,  llamado  cornac,  va  montado  sobre  su 
cuello  i  se  sirve  de  una  barra  de  hierro,  cuya  estremidad 
forma  un  gancho,  o  está  armada  de  un  aguijón,  con  el 
cual  le  pica  en  la  cabeza  o  al  lado  de  las  orejas  para 
avisarle,  apartarle,  o  estimularle,  pero  regularmente  basta 
la  palabra. 

El  elefante,  aun  no  domesticado,  no  es  feroz  ni  san- 
guinario; es  pacífico  por  naturaleza  i  jamas  hace  uso 
de  sus  fuerzas  ni  de  sus  armas,  sino  para  defenderse  o 
para  protejer  a  sus  semejantes.  Con  frecuencia  se  le  ve 
recorriendo  los  campos  acompañado  de  otro  elefante  mas 
viejo,  a  quien  ayuda  a  buscar  su  alimento. 
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En  los  tiempos  antiguos  se  liaeia  frecuente  uso  de  los 
elefantes  en  las  guerras,  i  también  en  los  últimos  años 
han  sido  empleados  por  el  ejército  ingles  en  la  India  para 
el  trasporte  de  artillería  i  de  pesados  bagajes. 

El  elefante  tarda  por  lo  común  treinta  años  en  ad- 
quirir toda  su  corpulencia,  i  cuando  está  libre,  vive  de 
<jiento  cincuenta  a  doscientos  años.  Los  elefantes  de 
mayor  talla  tienen  hasta  cuatro  metros  de  alto,  i  los  de 
mediana  tres  metros. 


XXXVII. 

EL  LEOK 

La  figura  imponente  i  majestuosa  del  león,  su  fuerza 
i  ajilidad  prodijiosas,  i  la  nobleza  de  su  carácter  han 
hecho  que  se  le  llame  el  rei  de  los  animales. 

En  efecto,  el  león  domina  por  su  valor  i  su  fuerza 
a  los  demás  animales;  no  teme  atacar  el  elefante  ni  al 
rinoceronte,  mucho  mayores  que  él,  i  con  solo  sus  terri- 
bles rujidos  aterroriza  i  hace  huir  a  los  demás  animales. 

El  león  se  dedica  a  la  caza  tanto  de  dia  como  de 
noche,  pero  solo  mata  para  satisfacer  su  hambre;  lo  que 
le  distingué  especialmente  del  tigre,  que  es  el  mas  feroz 
<Je  los  carnívoros  puesto  que  mata  por  el  placer  de  ver 
-correr  sangre  i  no  para  aprovecharse  de  sus  innumerables 
victimas. 

Cuando  el  león  ha  satisfecho  su  hambre  no  ataca,  a 
menos  de  ser  provocado;  i  no  es  raro  verle  pasar  delante 
fie  los  viajeros  o  de  animales  que  pacen,  sin  hacer  caso 
de  ellos.  Por  lo  jeneral,  después  de  haber  devorado  su 
presa  se  oculta  el  león  en  su  cueva,  donde  se  entrega  a  im 
profundo  sueño,  i  si  llega  a  ser  interrumpido,  en  vez  do 
atacar,  escapa  como  aturdido. 
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Para  dormir,  busca  las  cuevas  i  otras  veces  Ja  sombra 
oscura  de  los  bosques,  cerca  de  las  orillas  de  los  rios, 
'cu  donde  no  le  es  difícil  encontrar  buenas  presas.  No 
habita  las  selvas  vírjenes,  como  se  cree  jeneralmentc, 
porque  allí  no  le  seria  fácil  encontrar  alimento. 

Siguiendo  la  costumbre  de  los  otros  carnívoros,  el 
león  arrastra  su  presa  a  un  lugar  apartado  a  fin  de  poder 
devorarla  sin  ser  interrumpido;  lo  que  jeneralmente  hace 
durante  la  noche. 

Los  cazadores  esperimentados  i  conocedores  de  las 
costumbres  de  estos  terribles  animales,  los  van  a  buscar 
a  los  lugares  en  que  saben  se  retira  el  león  para  hacer  su 
comida;  i  a  fin  de  no  ser  descubiertos,  por  el  finísimo 
olfato  de  ese  animal,  llevan  consigo  una  piel  fresca.  De 
esta  manera,  pero  siempre  tomando  las  mayores  precau- 
ciones, pueden  acercarse  hasta  llegar  a  ponerse  a  tiro 
de  fusil  del  temible  carnívoro. 

El  sueño  del  león  es  corto  i  mui  lijero,  pues  parece 
estar  dotado  de  igual  finura  de  oido.  Ademas,  goza  como 
•os  gatos  de  la  ventaja  de  ver  en  la  oscuridad. 

Al  llegar  a  viejo  el  león  se  hace  inútil  para  la  caza 
de  animales  grandes  i  fuertes,  i  se  dedica  a  perseguir  los 
mas  pequeños  e  inofensivos. 

La  leona  busca  su  guarida  en  algún  espeso  matorral 
o  bien  en  el  fondo  de  una  cueva,  donde  acomoda  un  lecho 
de  yerbas  i  finas  ramas  para  su  cria.  La  duración  de  la 
preñez  es  de  tres  meses  i  medio,  i  pare  al  cabo  de  ellos 
desde  dos  hasta  seis  leoncillos  que  al  nacer  no  son  mas 
grandes  que  un  perrillo  común,  pero  que  ofrecen  la  par- 
ticularidad, en  esta  clase  de  animales,  de  poder  ver  desde 
el  momento  del  nacimiento. 

La  leona  atiende  con  especial  cuidado  i  cariño  a  sus 
hijuelos  hasta  el  sesto  mes,  en  que  dejan  de  mamar. 
Toma  •  también  parte  en  estos  cuidados  el  león,  i  aun 
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después  que  los  leoncillos  han  dejado  de  manar,  les  lleva 
el  alimento  a  la  cueva  o  sitio  en  que  se  encuentran  con 
la  madre,  i  uno  i  otro  los  acompañan  en  sus  primeras 
salidas  al  bosque. 

El  león  que  tenemos  en  América,  llamado  Puma, 
no  tiene  melena  como  el  de  África,  i  es  mucho  mas 
pequeño;  variando  su  altura  de  un' metro  a  un  metro 
veinticinco  centímetros. 

El  puma  se  encuentra  desde  la  Patagonia  hasta  la 
América  del  Norte,  pero  donde  es  mas  abundante  es  en 
la  Cordillera  de  los  Andes  desde  Chile  hasta  Colombia. 
Su  manera  de  vivir  i  de  alimentarse  varia  mucho  según 
los  lugares  i  el  clima  de  las  rejiones  que  habita;  pero 
por  lo  jeneral  no  ataca  al  hombre,  a  menos  de  estar  mui 
acosado  por  el  hambre,  i  al  sentirse  perseguido  huye, 
llegando  a  veces  a  treparse  a  los  árboles  como  un  gato 
montes. 

El  color  del  pama  varia  también  según  los  diferentes 
paises  en  que  vive,  desde  el  café  rojizo  en  Norte  América, 
hasta  el  gris  plateado  en  la  Patagonia  i  las  alturas  de  los 
Andes.  A  los  lados  del  cuerpo  son  siempre  los  colores 
mas  claros,  lo  mismo  que  en  el  pecho  i  vientre.  Sobre 
la  parte  superior  del  hocico,  tiene  a  cada  lado  una  man- 
cha negra,  i  la  cola  termina  en  una  gruesa  borla  de  pelos 
negros. 

La  preñez  de  la  hembra  es  de  tres  meses,  pero  estos 
leoncillos  no  pueden  ver  como  los  de  África  desde  que 
nacen,  sino  nueve  o  diez  dias  después. 
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XXXVIII. 

EL  LEÓN  I  EL  RATONCILLO. 

(J.  de  Urcullu.) 

Estaba  un  Katoncillo  aprisionado 
En  las  garras  de  un  León:  el  desdichado 
En  la  tal  ratonera  no  fué  preso 
Por  ladrón  de  tocino  ni  de  queso, 
Sino  porque  con  otros  molestaba 
Al  León  que  en  su  retiro  descansaba. 
Pide  perdón  llorando  su  insolencia. 
Al  oir  implorar  la  real  clemencia, 
^Responde  el  rei  en  majestuos©  tono 
(No  dijera  mas  Tito):   "  Te  perdono." 
Poco  después  cazando  el  León  tropieza 
En  una  red  oculta  en  la  maleza ; 
Quiere  salir,  mas  queda  prisionero : 
Atronando  la  selva  ruje  fiero. 
El  libre  Eatoncillo  que  lo  siente 
Corriendo  llega,  roe  dilijente 
Los  nudos  de  IsTred,  de  tal  manera 
Que  al  fin  rompió  los  grillos  de  la  Fiera. 
Conviene  al  poderoso 
Para  los  infelices  ser  piadoso : 
Tal  vez  se  pueda  ver  necesitado 
Del  ausilio  de  aquel  mas  desdichado, 


XXXIX 

EL  TIGRE. 

El  tigre  es  un  hermoso  animal,   pero  es  al  mismo 
tiempo  el  mas  cruel  i  terrible  de  todos  los  carnívoros- 
yU  carácter  distintivo  es  la  ferocidad.     Cuando  mata 
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un  animal,  mete  la  cabeza  en  sus  entrañas,  bebe  con 
deleite  su  sangre,  i  si  se  presenta  ocasión,  ataca  i  des- 
troza una  nueva  presa  sin  que  el  hambre  le  acose,  solo 
por  el  placer  de  derramar  sangre.  Su  crueldad  es  in- 
saciable; i  esto  lo  hace  un  animal  mucho  mas  temible 
que  el  león  porque,  teniento  tanta  fuerza  i  ajilidad  como 
éste,  está  dotado  de  una  gran  astucia. 

Ataca  indistintamente  a  los  animales  mas  débiles 
como  a  los  mas  fuertes,  no  respetando  ni  a  las  serpientes, 
con  las  cuales  sostiene  combates  terribles  cuando  se  siente 
acosado  por  el  hambre. 

El  tigre  teme  mucho  al  fuego,  i  los  cazadores  que 
persiguen  a  estos  animales  en  la  India  se  valen  de  ese 
medio  para  matarlos,  haciendo  grandes  fuegos  alrededor 
de  la  guarida  del  tigre.  También  se  hace  la  caza  con 
elefantes  montados  por  los  cazadores,  pero  hai  siempre 
en  ella  muchos  peligros  porque  la  fiera,  al  verse  acosada, 
salta  sobre  los  elefantes  i  sobre  los  cazadores  con  la  pro- 
dijiosa  fuerza  de  que  está  dotado. 

La  hermosa  ilustración  que  acompaña  a  esta  lectura 
representa  la  familia  del  animal  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  tigre  real  de  Bengala.  Este  es  el  mas  grande 
i  hermoso  de  todos,  i  también  el  mas  temible.  El  color 
de  su  piel  es  algunas  veces  amarillo  oscuro,  otras  café 
acanelado  con  gruesas  listas  negras,  i  la  cola  está  ador- 
nada con  muchos  anillos  también  negros.  A  ambos 
lados  de  su  enorme  hocico  tiene  gruesas  barbas  blancas. 
^Se  dice  que  en  la  India  se  han  encontrado  a  veces 
algunos  ejemplares  de  tigres  blancos,  pero  que  siempre 
tenían  el  cuerpo  marcado  con  rayas  como  los  otros;  tam- 
bién es  mui  raro  el  tigre  negro. 

Se  encuentran  igualmente  en  el  Asia  muchas  otras 
especies  de  tigres,  por  lo  jeneral  mas  pequeños  i  de  di- 
verso color  de  piel  que  el  de  Bengala,  pero  su  manera  de 
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vivir,  sus  costumbres  i  sobre  todo  su  insaciable  voracidad 
son  siempre  iguales  a  las  de  éste. 

Cuando  el  tigre  es  joven  i  robusto  se  dedica  a  la 
caza  de  animales  grandes  como  el  búfalo,  el  ciervo  i  otros, 
que  acecha  cuando  bajan  a  beber  a  los  rios,  pero  llegando 
a  viejo  es  cuando  se  hace  mas  temible  porque  persigue 
tenazmente  a  los  hombres  i  principalmente  a  los  niños. 
En  la  India  oriental  conocen  con  el  nombre  de  Amid- 
Kanevolla  al  tigre  que  devora  hombres,  i  es  tal  el  terror 
que  esta  fiera  produce  entre  los  naturales  del  pais,  que 
los  lugares  donde  aparece  quedan  despoblados.  Se  sabe 
de  un  solo  tigre  que  en  el  año  de  1869  devoró  ciento 
treinta  i  siete  hombres. 

La  manera  de  reproducirse  i  las  costumbres  del  tigre 
son  poco  conocidas,  a  causa  de  las  dificultades  que  pre- 
senta su  gran  ferocidad,  pero  se  sabe  que  la  hembra  pare 
de  uno  a  tres  cachorrillos,  que  jeneralmente  pueden  ver 
al  segundo  o  tercer  dia  de  nacidos.  Son  del  tamaño  de 
un  gato  común  i  no  pueden  andar  con  facilidad  hasta 
que  tienen  cuatro  meses  de  edad. 

El  tigre  de  América  o  jaguar  tiene  el  pelo  de  color 
unas  veces  leonado,  otras  amarillo  oscuro  con  anillos 
negros  i  una  manchita  negra  en  el  centro  de  éstos.  Es 
mucho  mas  pequeño  que  el  de  Asia,  pero  igualmente 
bravo  i  sanguinario,  i  acomete  saltando.  Se  encuentra 
jeneralmente  en  el  lado  oriental  de  la  Cordillera  de  los 
Andes,  donde  persigue  i  hace  muchos  estragos  en  los 
ganados. 

Se  confunde  jeneralmente  bajo  el  nombre  de  tigres 
a  otros  carnívoros  del  mismo  j  enero,  como  la  pantera  i 
el  leopardo  que  son  mui  parecidos  al  jaguar,  pero  mas 
chicos  i  no  tienen  la  mancha  negra  en  el  centro  de  los 
anillos.  El  leopardo  se  encuentra  principalmente  en  ej 
interior  del  Brasil 
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La  pantera,  que  se  encuentra  en  los  lugares  mas 
cálidos  del  Asia  i  del  África,  es  tan  feroz  como  el  tigre 
i  lleva  el  terror  a  los  habitantes  de  los^campos  donde 
aparece.  Su  piel  es  hermosísima,  i  la  estimación  que  se 
le  da  en  el  comercio,  hace  que  gran  número  de  hombres 
se  ocupen  de  la  caza  de  este  animal,  a  pesar  de  los 
grandes  peligros  que  para  ello  tienen  que  arrostrar. 


XL. 

LA  FLOE  I  LA  NUBE. 

(José  Rosas.) 

Sobre  una  estéril  pradera 

el  diáfano  azul  del  cielo 

cruzaba  en  rápido  vuelo 

una  nube  pasajera. 

Viola  pasar  una  flor 

que  abrasada  se  moría, 

i  en  su  penosa  agonia, 

le  dijo  así  con  amor: 

■ — Yo  te  bendigo:  la  suerte 

es  conmigo  jenerosa 

Dios  te  manda,  nube  hermosa 

a  librarme  de  la  muerte. 

Joven  soi,  morir  no  quiero; 

en  tus  bondades  confio, 

una  gota  de  roció 

por  piedad,  porque  me  muero! 

Pero  la  nube  orgullosa, 

insensible,  caminando, 

no  puedo,  dijo,  pasando, 

servir  a  tan  noble  rosa; 

que  si  todos  los  pesares 

de  las  flores  mitigara, 
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pienso  que  no  me  bastara 
con  el  agua  de  los  mares. 
La  flor  exhaló  un  suspiro, 
i  la  nube  en  el  momento, 
ajitada  por  el  viento, 
siguió  su  rápido  jiro. 
Cruzó  la  selva  sombría, 
cruzó  también  la  ribera, 
pero  siempre  en  donde  quiera 
la  tristeza  la  seguía, 
jintió  pronto  una  profunda, 
indefinible  ansiedad 
i  por  fin  tuvo  piedad 
de  la  rosa  moribunda. 
I  del  punto  en  que  se  hallaba 
con  rapidez  se  volvió, 
i  a  la  pradera  llegó 
cuando  la  tarde  espiraba. 
De  la  flor  sobre  la  frente 
tendió  su  lijero  manto, 
i  regándolo  de  llanto 
esclamaba  dulcemente: 
■ — Despierta,  yo  soi,  despierta, 
yo  te  traigo  la  alegría. 
Mas,  la  flor  no  respondía, 
la  infeliz  estaba  muerta  .  .  .  , 
Guardad  tan  triste  lección 
en  el  alma  desde  ahora; 
niños,  mostradle  al  que  llora 
una  santa  compasión. 
Si  el  pobre  a  rogaros  va, 
no  le  miréis  con  desden, 
que  es  mui  triste  hacer  el  bien 
cuando  es  inútil  quizá. 


III. 

LA  TIERRA,  EL    CIELO, 
EL  AIRE. 


XLI. 

la  patkia: 

Hoi  me  propongo  hablar  a  ustedes  del  amor  a  la  pa- 
tria, i  de  los  deberes  que  todos  tenemos  para  con  el  suelo 
en  que  hemos  nacido. 

El  fecundo  suelo  de  nuestro  pais  produce  en  abun- 
dancia trigo  i  ganados  para  nuestro  alimento,  esquisitas 
frutas  de  todos  los  climas  para  regalarnos  con  ellas;  sus 
montañas  dan  toda  clase  de  metales  preciosos  i  sus  bos- 
ques ricas  maderas;  sus  aires  puros  i  la  suavidad  de  su 
clima,  hacen  mas  agradable  la  vida;  las  leyes  liberales  que 
nos  rijen  i  las  buenas  costumbres  de  los  ciudadanos  pro- 
tejen  i  defienden  la  tranquilidad  de  todos,  i  el  nombre 
de  nuestra  patria  es  conocido  i  respetado  en  todos  partes. 

I  Será  pues,  posible,  no  amar  a  la  patria  que  nos  pro- 
teje,  que  nos  proporciona  una  vida  agradable  i  feliz,  i 
donde  tenemos  ademas  a  nuestros  padres,  hermanos,  pa- 
rientes i  amigos? 

En  este  amor  están  concentrados  todos  los  afectos  del 
Tauen  ciudadano,?  i  todos  están  obligados^  a  amar  su  patria? 
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como  se  ama  a  su  madre.  El  mismo  Dios  ha  impreso 
este  santo  amor  en  el  corazón  del  hombre;  nadie  lo  cono- 
ce mejor  que  el  que  se  halla  en  una  tierra  estraña,  pues 
no  hai  quien  no  desee  oir  hablar  su  lengua,  volver  a  la 
casa  paterna,  abrazar  a  sus  padres  i  amigos,  i  volver  a 
ver  el  cielo,  las  aguas  i  los  campos  que  le  vieron  nacer. 

Son  muchos  los  hombres  célebres  que  han  muerto  por 
la  gloria  de  su  patria.  Es  un  deber  no  alterar  la  paz  de 
nuestros  conciudadanos,  ni  deshonrar  a  la  patria  con  ma- 
las acciones,  sino  ilustrarla  mas  bien  con  los  estudios,  con 
las  artes  i  con  obras  de  virtud.  Es  en  deber  también 
observar  puntualmente  cuanto  mandan  las  leyes  de  nues- 
tro pais,  ya  que  ellas  protejen  a  todos  i  hacen  prosperar 
la  agricultura,  el  comercio,  las  artes,  las  familias  i  el 
estado.  El  que  no  quiere  obedecer  las  leyes,  rehusa  los 
bienes  de  la  sociedad. 

Todos  los  buenos  ciudadanos  deben  tomar  las  armas 
cuando  la  patria  está  en  peligro  de  ser  asaltada  por  sus 
enemigos,  i  defenderla  con  su  vida  i  con  sus  intereses. 

Todos  los  hombres  honrados  contribuyen  a  la  prospe- 
ridad de  su  patria.  Los  majistrados  mantienen  el  orden 
de  las  poblaciones,  castigando  a  los  malvados  i  defendien- 
do al  inocente.  Los  habitantes  de  las  ciudades,  unos  con 
un  oficio,  otros  con  un  arte  o  con  una  profesión,  proveen 
lo  necesario  para  una  vida  cómoda  i  agradable.  Las  jen- 
tes  de  los  campos  suministran  el  trigo,  las  legumbres,  las 
frutas,  los  vinos,  la  leña,  i  finalmente  todas  las  materias 
lecesarias  para  hacer  vestidos,  construir  muebles  i  edi- 
ficar ciudades.  Los  ciudadanos  mas  amantes  de  su  patria 
dedican  su  talento  a  la  introducción  de  útiles  manufac- 
turas, a  la  fundación  de  escuelas  i  a  la  distribución  de 
premios  a  los  artistas,  para  que  florezcan  las  artes,  abunde 
el  bienestar  i  se  fomente  el  progreso  del  pais  en  todos 
los  ramo?.    El  hombre  perezoso,  del  mismo  modo  que  el 
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avaro,  es  despreciado  jeneralmente,  al  paso  que  son  reve- 
renciados los  nombres  de  aquellos  ciudadanos  que  han 
prestado  relevantes  servicios  a  su  patria,  que  la  han  ausi- 
liado  con  sus  riquezas,  i  defendídola  con  su  sangre. 

Los  pueblos  son  agradecidos  a  aquellos  hombres  ilus- 
tres; los  sabios  celebran  en  sus  libros  sus  acciones  mas 
brillantes;  sus  conciudadanos  les  erijen  estatuas  i  monu- 
mentos, i  encienden  en  el  ánimo  de  los  jóvenes  el  deseo 
de  imitar  aquellos  hermosos  rasgos  de  virtud,  i  de  mere- 
cer iguales  honores. 

I  Cómo  podrá  un  niño  honrar  a  su  patria?  me  pregun- 
tarán ustedes;  i  yo  les  respondo  sin  vacilar;  estudiando, 
trabajando  con  constancia  para  hacerse  mas  tarde  ciuda- 
danos buenos  i  útiles;  i  acostumbrándose  desde  temprano 
a  ser  respetuosos  i  obedientes  de  la  lei. 

En  el  orden  i  disciplina  que  mantenemos  en  la  es- 
cuela tienen  ustedes  una  imájen  de  lo  que  pasa  en  un 
pais.  Los  que  son  turbulentos  i  perturban  el  orden,  no 
solo  se  hacen  daño  a  sí  mismos,  pues  nada  aprovechan, 
sino  que  molestan  e  impiden  estudiar  a  los  demás.  Por 
esto,  no  pueden  continuar  siendo  admitidos  en  la  escuela. 
Así  mismo  en  la  vida  de  los  pueblos,  se  necesita  ante 
todo  de  la  paz,  que  solo  se  asegura  por  el  respeto  a  la  lei, 
i  los  que  no  lo  hacen  o  provocan  desórdenes  son  malos 
ciudadanos,  indignos  del  aprecio  de  sus  compatriotas. 


XLIL 

FKESIA. 


Caupolican,  prisionero 
de  la  cohorte  española, 
mira  llegar  a  su  lado 
a  Fresia,  su  amada  esposa. 


(R.  Fernández  M.) 
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En  los  ojos  de  la  joven 
brilla  la  araucana  cólera. 
Tiene  a  su  hijo  entre  sus  brazos 
i  así  dice  con  voz  ronca : 


— "  Con  vergüenza  te  contemplo 
adalid  de  raza  indómita, 
pues  soñar  no  pude  nunca 
verte  con  vida  i  sin  honra. 


"  De  haberte  querido  un  dia 
el  recuerdo  me  sonroja: 
que  amor  no  merece,  quien 
no  sabe  morir  con  gloria. 
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a  ¿Para  qué  empuñaste  lanza 
si  tu  mano  temblorosa, 
dirijirla  no  podia 
a  tu  pecho  en  la  derrota? 

"  De  mi  cobarde,  yo  no  quiero 
guardar  ninguna  memoria; 
¡toma  él  hijo  que  enjendrasté! 
¡reniego  de  ser  tu  esposa!  " 

I  con  ademan  de  reina 
que  a  los  presentes  asombra 
a  los  pies  del  prisionero 
con  desprecio  su  hijo  arroja. 


XLIII. 

DIFERENTES  COSTUMBRES  DE  LOS  PUEBLOS. 

Los  hombres  no  solo  se  diferencian  entre  sí  por  su 
figura  i  el  color  de  la  piel  de  su  cuerpo,  sino  también 
por  los  conocimientos  i  por  las  costumbres,  es  decir,  por 
sus  diversas  maneras  de  vivir. 

Hai  todavia  en  algunas  partes  familias  que  viven  tan 
bárbaramente  como  en  los  primeros  tiempos  de  la  crea- 
ción. No  usan  ropa  alguna  para  cubrir  su  desnudez,  o  a 
lo  mas  se  ciñen  alrededor  de  la  cintura  alguna  faja: 
hai  otros  que  viven  en  paises  escesivamente  frios,  i  que 
se  cubren  con  pieles  de  las  fieras  que  han  cazado  ellos 
mismos:  viven  algunos  en  cuevas  subterráneas,  como  los 
animales,  i  otros  en  chozas  de  palos,  de  mimbres  o  d$ 
barro,  ^u  alimento  lo  forman  las  producciones  espontá- 
neas de  iá  tierra,  o  la  caza  i  la  pesca.  No  siembran  ni 
ejercen  ningún  arte;  son  groseros  i  feroces;  viven  por 
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lo  regular  en  familias  aisladas  í  dispersas  por  las  selvas, 
por  lo  que  se  llaman  salvajes,  i  no  piensan  jamas  en  el 
porvenir.  Algunas  poblaciones  de  indios,  como  los  pata- 
gones que  están  al  sur  de  la  América,  viven  sin  estar  liga- 
dos en  sociedad  amistosa,  así  es  que  no  disfrutan  del 
beneficio  de  las  escuelas  i  de  la  educación;  crecen  igno- 
rantes, incultos  i  brutales. 
Hai  algunas  tribus  de  indios 
tan  bárbaros  que  a  veces  se 
comen  los  unos  a  los  otros. 

Hai  también  otros  pue- 
blos que  andan  errantes  to- 
davía, conduciendo  sus  ga- 
nados de  un  punto  a  otro ; 
estos  se  alimentan  con  la 
leche  i  con  las  carnes  del 
ganado,  con  las  frutas  i  con 
los  granos  que  ofrece  el  te- 
rreno inculto  por  donde  pa- 
san. Llevan  consigo  las 
tiendas  que  arman  en  un 
momento  en  medio  de  los 
campos,  i  dentro  de  estas 
tiendas  se  albergan  revuel- 
tos el  padre,  la  madre,  los 
liijos,  los  animales,  ^etc. 
Cuando  la  estación  prin- 
cipia a  destemplarse,  i  cuando  ya  el  ganado  ha  con- 
sumido la  yerba  de  todos  los  puntos  inmediatos,  se  tras- 
ladan a  otra  parte  de  clima  mas  suave,  a  donde  hai  pastos 
en  los  llanos  i  corren  libremente  los  rios  i  riachuelos. 
Estos  pueblos  de  pastores  vagantes  se  llaman  nómadas: 
no  conocen  mas  arte  que  la  cria  del  ganado;  con  la  lana 
de  la?  ovejas  tejen  la  ropa  que  les  ha  de  servir  de  abrigo j 
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comías  pieles  de  su  ganado  se  fabrican  las  tiendas;  de 
aqui  es,  que  en  ellos  se  nota  menos  rusticidad  i  brutali- 
dad que  entre  los  salvajes.  Así  vivieron  en  los  tiempos 
antigJLios  Abraham,  Jacob  i  los  demás  patriarcas  de  que 
nos  habla  la  Escritura;  así  viven  hoi  dia  los  calmucos, 
tártagos  i  varias  tribus  del  Asia. 

Hai  otros  que  sacan  las  frutas,  raices  i  granos  para 
su  manutención  del  cultivo  de  la  tierra,  es  decir,  de  la 
agricultura,  i  por  eso  se  llaman  agrícolas.  La  necesidad 
de  arar  un  campo  o  una  viña,  de  sembrar  i  recolectar  los 
granos,  las  frutas  o  las  legumbres,  indujo  a  las  familias  a 
fijar  su  residencia  en  medio  de  estos  lugares  de  cultivo. 
Allí  construyeron  poco  a  poco  sus  propias  chozas  in- 
mediatas las  unas  a  las  otras,  a  fin  de  socorrerse  en 
los  temporales,  en  los  incendios,  en  los  asaltos  de  las 
fieras  i  en  caso  de  otros  accidentes  desgraciados.  Las 
poblaciones  agrícolas  viven  en  casas  que  no  tienen 
mas  que  uno  que  otro  mueble  tosco  i  ordinario;  usan 
hachas,  azadas,  palas,  arados  i  otros  instrumentos  o 
aperos.  Son  mas  industriosas  i  de  costumbres  mas 
blandas  que  las  nómadas,  i  tienen  un  grado  mayor  de 
civilización. 

Si  el  mayor  número  de  familias  cultiva  la  tierra  en 
los  paises  llamados  civilizados,  también  hai  otras  que  se 
emplean  en  los  oficios  i  en  las  artes,  quedando  reservado 
a  los  mas  injeniosos  su  aplicación  a  las  ciencias.  Los  pue- 
blos cultos  viven  en  lugares,  villas  i  ciudades,  d@nde  todo 
se  ejecuta  con  el  mayor  orden,  como  que  cada  cual 
atiende  a  sus  obligaciones,  i  todos  obedecen  a  las  leyes  i 
a  los  majistrados.  Las  personas  civilizadas  se  tratan  con 
urbanidad,  se  complacen  en  prestarse  miituamente  toda 
clase  de  servicios,  se  estiman,  se  respetan  i  se  aman  recí- 
procamente. Las  colinas  cubiertas  de  viñas,  i  de  árboles 
frutales,  las  llanura  dedicadas  %}  cultivo  de  los  granas 
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i  el  ganado  criado  por  sus  pastores,  proporcionan  a  todos 
la  abundancia  i  una  grata  existencia. 

Los  oficios  ejercidos  por  personas  industriosas  prove.en 
al  agricultor,  al  artesano  i  a  todos  de  las  cosas  necesarias, 
cómodas  i  agradables;  pudiendo  de  este  modo  procurarse 
cualquiera  su  alimento,  su  vestido  i  habitación,  i  pasar 
su  vida  al  lado  de  su  familia  i  de  sus  amigos  en  agra- 
dable sociedad. 


XLIV. 

LAS  EAZAS  HUMANAS. 

Nos  hemos  ocupado,  amigos  mios,  en  la  lección  an- 
terior de  las  diferentes  costumbres  de  los  pueblos;  i  hoi 
continuaremos  esa  materia,  estudiando  los  caracteres  que 
distinguen  a  las  diversas  razas  humanas  que  pueblan  el 
globo  terrestre. 

El  hermoso  dibujo  que  ven  ustedes  en  la  pajina  del 
frente,  nos  ayudará  a  comprender  mejor  esas  diferencias. 

La  división  mas  jeneralmente  aceptada  de  las  razas 
humanas,  es  la  que  ha  tomado  por  base  el  color  de  la  piel, 
i  comprende  las  clases  siguientes : 

Io.  Raza  blanca  o  caucásica.  Se  distingue  por  el 
color  blanco  de  la  piel;  cabellos  i  barba  abundantes,  de 
color  negro  o  rubio;  ojos  redondos  i  cara  ovalada.  Es  la 
raza  mas  hermosa,  i  a  ella  pertenecen  casi  todos  los  pue- 
blos de  Europa,  los  de  América  que  son  descendientes  de 
europeos  i  algunas  del  Asia. 

2o.  Raza  amarilla  o  mongólica.  Esta  raza  no  es 
enteramente  blanca,  sino  de  un  color  pálido  amarillento; 
los  cabellos  son  lisos  i  abundantes,  los  ojos  largos  en  for- 
ma de  almendra  i  como  tirados  hacia  los  lados,  i  la  cara 
?ed<>nda  con  los  pómulo*  saliente».  ^  A  la  raza  mongólica 
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pertenecen  los  chinos,  los  japoneses,  los  tártaros  i  otros 
pueblos  del  Asia. 

3o.  Raza  roja  o  americana.  Conocida  por  el  color 
cobrizo  de  la  piel;  de  cabellos  largos,  lisos  i  gruesos,  i 
sin  barbas.  Los  ojos,  por  lo  jeneral,  de  forma  larga  i 
de  poca  espresion;  cara  redonda,  nariz  gruesa  i  aplas- 
tada, i  boca  grande.  Esta  raza  la  forman  los  indios 
orijinarios  de  la  América  tanto  en  el  norte  como  en  el 
sur,  así  los  que  se  encuentran  ya  sometidos  i  han  acep- 
tado la  vida  civilizada,  como  los  que  continúan  su  vida 
errante  i  salvaje  como  los  Pieles  Rojas,  en  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  i  las  tribus  del  interior  del 
Brasil,  los  Araucanos,  los  Pampas  i  los  Patagones. 

4o.  La  raza  negra  o  etiópica  es  la  que  se  distingue 
por  el  color  negro  de  la  piel;  ojos  redondos,  pero  peque- 
ños; cabellos  crespos  i  lanudos;  poca  o  ninguna  barba; 
cara  redonda  con  la  nariz  aplastada  i  ancha,  i  labios  mui 
gruesos  i  abultados.  La  mayor  parte  de  los  habitantes 
del  África  pertenecen  a  esta  raza. 

Conocidos  ya  los  caracteres  principales  que  nos  servi- 
rán para  distinguir  las  diversas  razas,  daré  a  ustedes  algu- 
nas breves  noticias  acerca  de  los  diferentes  tipos  represen- 
tados en  el  grabado  que  acompaña  a  esta  lectura. 

N°.  1.  Indio  del  sur  de  Australia.  Este  es  uno  de 
los  tipos  de  los  hombres  mas  salvajes  que  se  han  encon- 
trado, i  que  mas  se  acercan  al  animal.  Estos  indios 
viven  de  la  caza  i  de  la  pesca;  pero  hacen  uso  para  ello 
de  los  instrumentos  mas  toscos  e  imperfectos;  van  com- 
pletamente desnudos;  no  tiejien  casas,  i  su  guarida  la 
forman  con  unas  cuantas  ramas;  su  idioma  es  mui  re- 
ducido; parece  que  no  tienen  relaciones  de  familia  i  aun 
se  asegura  que  el  cariño  de  la  madre  por  el  hijo  no  pasa 
de  alimentarlo,  como  lo  haria  cualquier  animal,  en  los 
primeros  nños3  abandopindolo  después,     Los  indias  fue* 
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guiños  que  se  encuentran  al  sur  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes, son  tan  salvajes  e  infelices  como  los  de  Australia; 
pero  aunque  tampoco  tienen  casas,  parece  que  reconocen 
los  vínculos  de  la  familia. 

N°.  2.  Indio  Papua  de  la  Oceanía.  Estos  indios  son 
también  cazadores  i  pescadores;  pero  viven  en  chozas 
rústicas,  forman  familias  i  gustan  mucho  de  adornar  su 
persona,  especialmente  la  cabeza,  con  plumas,  piedras  de 
colores  vivos,  etc.  Muchos  indios  del  Brasil  que  se  en- 
cuentran en  las  fronteras  de  este  pais  con  Colombia,  el 
Ecuador  i  el  Perú,  participan  de  los  mismos  caracteres 
que  los  Papuas. 

El  N°.  3  representa  el  tipo  de  un  habitante  de  la 
China,  i  siendo  estos  conocidos  de  la  mayor  parte  de 
ustedes,  no  nos  ocuparemos  por  el  momento  en  hablar  de 
ellos. 

íí°.  4.  Indio  Piel  Roja.  Estos  habitan,  como  uste- 
des saben,  las  estensas  llanuras  i  bosques  del  Canadá  i 
de  los  Estados  Unidos,  donde  se  ocupan  en  la  caza  del 
búfalo.  S"on  mui  valientes,  ajiles  jinetes  i  emplean  en 
la  caza  como  en  la  guerra,  una  astucia  i  perseverancia 
admirables.  Forman  tribus,  reconocen  jefes,  que  jene- 
ralmente  son  los  ancianos,  i  tienen  gran  cariño  por  sus 
esposas  e  hijos,  a  los  cuales  protejen  i  defienden.  En  la 
América  del  Sur,  los  indios  Pampas  i  los  Araucanos  son 
los  que  viven  de  esta  manera,  aunque  los  últimos  se  en- 
cuentran en  un  grado  mas  avanzado  de  civilización,  pues 
se  dedican  a  la  agricultura. 

N°.  5.  Iridio  Dr ávida.  Este  es  el  tipo  de  los  natu- 
rales del  Indostan,  i  de  varios  otros  pueblos  que  se  com- 
prenden jeneralmente  bajo  el  nombre  de  Indús.  Tienen 
una  civilización  mucho  mas  adelantada  que  la  de  los  que 
hemos  visto  anteriormente ;  practican  la  agricultura  i  mu- 
chos ramos  de  industria,  i  viven  en  ciudades  i  pueblos. 
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N°.  0  i  7.  El  primero  es  el  tipo  de  un  negro  cafre 
i  el  segundo  de  un  hotentote.  Estos  dos  pueblos  son 
mili  numerosos  en  el  África.  Se  mantienen  de  la  caza 
i  de  la  pesca;  pero  algunos  de  ellos  cultivan  los  campos 
i  viven  en  pequeñas  aldeas,  gobernados  por  los  jefes  de 
las  tribus.  Son  mui  fuertes  i  valientes;  pero  sanguina- 
rios en  las  guerras  que  frecuentemente  se  hacen  unos  a 
otros. 

Por  último,  dominando  este  conjunto  no  solo  por  la 
belleza  física,  sino  por  el  sello  de  la  intelijencia  impreso 
en  su  fisonomía,  tienen  ustedes  al  hombre  blanco  que  ha 
dominado  i  dominará  a  los  demás,  tanto  por  su  vigor 
físico,  como  por  el  poder  de  la  civilización  que  le  da  el 
cultivo  de  su  intelijencia  i  el  conocimiento  de  las  cien 
cias. 

XLV. 

EL  CINTUKOK  DE  OKO. 

(E.  de  la  Barra.) 

De  California  volvía 
un  joven  aventurero, 
i  en  un  cinturon  de  cuero 
águilas  de  oro  traia 
i  la  vida  en  su  dinero. 

Sobre  el  mar  que  late  en  calma 
el  sol  del  trópico  brilla, 
i  meciéndose  en  la  quilla, 
plácida  adormece  el  alma 
la  perezosa  barquilla. 

Mil  ensueños  de  grandeza, 
ensueños  mil  sonrosados, 
bellos,  ardientes,  pintados, 
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en  la  juvenil  cabeza 
nacían  atropellados. 

La  calma  a  soñar  convida; 
mas,  en  zozobra  el  sosiego 
se  trueca  al  grito  de  "  [fuego]  " 
i,  ante  el  riesgo  de  la  vida, 
reinó  soberano  el  ego. 

Brota  la  llama  perversa 
amenazante  i  traidora, 
i  con  luz  siniestra  dora 
del  mar  la  lámina  tersa 
i  la  barquilla  devora. 

El  mozo  desesperado 
i  partido  el  corazón, 
el  pesado  cinturon 
se  ciñe,  descaminado 
por  su  engañosa  ambición. 

Desatraca  el  bote  en  tanto 
porque  la  llama  ya  apura, 
i  se  aleja! — ¡Oh  desventura! 
¡I  se  aleja!— ¡Oh  cielo  santo! 
¡I  lo  deja! — ¡Suerte  dura  .  .  .   ! 

Audaz  a  la  mar  se  lanza 
con  firme  resolución ; 
pero  fué  su  perdición 
el  oro  de  su  esperanza 
que  lleva  en  el  cinturon. 


130  EL  LECTOR  AMERICANO. 

Aquel  ponderoso  lazo, 
fábrica  de  su  egoísmo, 
para  siempre,  por  sí  mismo, 
como  un  diabólico  abrazo 
lo  sujetó  en  el  abismo. 

¡Cuántas  veces  las  riquezas 
no  trastornan  las  cabezas 
con  loca  fascinación ! 
Recuerda,  niño,  que  empiezas, 
el  cuento  del  cinturon. 


XLVL 

EL  GOBIEKNO. 

i. 

El  Maestro. — ¿  Saben  ustedes,  amigos  mios,  cómo  se 
gobiernan  los  hombres  entre  sí?  ¿Han  pensado  alguna 
vez  por  qué  los  hombres  viven  siempre  reunidos;  por 
qué  cuando  algún  facineroso  comete  un  robo  o  un  asesi- 
nato, lo  llevan  a  la  cárcel?  ¿No  han  meditado  por  qué 
es  eso?  ¿Por  qué  hai  jueces  que  resuelven  sobre  los 
pleitos  que  tienen  entre  sí  los  individuos,  i  por  qué  son 
obedecidas  sius  sentencias?  ¿No  se  han  fijado  también 
que  hai  ciertos  hombres  que  tratan  siempre  de  conservar 
el  orden  en  las  calles  públicas,  i  que  llevan  a  la  cárcel  a 
los  ebrios  que  molestan  a  los  transeúntes,  a  los  rateros  que 
roban  un  pañuelo,  o  a  los  que  tienen  riña  i  se  dan  de 
golpes?  ¿Quién  ha  puesto  esos  hombres,  armados  de  su 
sable.,  que  los  demás  no  llevan,  i  quién  les  ha  dado  ese 
poder  que  los  demás  respetan  ?  Todos  habéis  oido  hablar 
o  habéis  visto  funcionando  a  lo  que  se  llama  las  autori- 
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dades:  el  Congreso  Nacional,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, los  Gobernadores  de  los  Estados,  los  Ayunta^ 
mientos,  los  jefes  políticos,  los  jueces,  los  tribunales.  I 
bien,  ¿qué  es  todo  eso?  ¿Querrían  ustedes  que  les  es- 
plicase  el  orden,  el  arreglo  que  hai  en  la  sociedad  de  los 
hombres,  así  como  les  he  esplicado  algunas  de  las  leyes 
que  rijen  los  millares  de  mundos  de  que  se  compone  el 
universo,  i  la  armonía  que  preside  a  las  obras  de  la  crea- 
ción? 

Todos. — Sí,  señor:  estaremos  atentos.  Todo  eso  nos 
servirá,  estamos  seguro,  para  cuando  seamos  grandes. 

El  Maestro. — Todos  ustedes  o  la  mayor  parte  tienen 
padre,  madre  i  hermanos.     ¿  No  es  verdad  ? 

Todos. — Sí,  señor. 

El  Maestro. — Pues  bien,  cada  uno  de  ustedes  con 
sus  hermanos  i  padres  forman  una  familia.  En  cada 
familia  hai  un  jefe  o  una  cabeza,  a  quien  todos  obedecen; 
i  ese  jefe  es  el  padre.  En  todas  las  partes  del  mundo 
es  lo  mismo  que  entre  ustedes.  Todos  los  hombres  han 
comenzado  por  tener  un  padre,  a  quien  han  respetado  i 
obedecido. 

Pero,  supongan  ahora  que  las  familias  de  todos  uste- 
des se  hallasen  solas  en  el  mundo  \  qué  harían  ?  Todos 
tendrían  sus  necesidades  de  alimento,  de  abrigo,  de  ves- 
tido. ¿Trabajaría  cada  uno  por  su  cuenta  para  propor- 
cionarse lo  que  necesitara?  Es  decir,  ¿cada  cual  culti- 
varía la  tierra,  recojeria  sus  frutos,  haria  sus  vestidos,  sus 
zapatos,  prepararía  su  comida,  haria,  en  fin,  todo,  todo  lo 
que  ustedes  necesitan ?—¿  Qué  te  parece,  Pedro? 

Pedro. — No,  señor.  Mi  padre  que  es  carpintero 
haria  sus  puertas  i  sus  ventanas;  pero  no  haria  las  cerra- 
duras i  obras  de  herrería,  ni  podría  ser  al  mismo  tiempo 
carnicero  o  zapatero,  ni  podría  tejer  los  j eneros  que  ne- 
cesitamos para  nuegtro  ve«tidos  ni  cultivar  los  campos 


132  EL  LECTOR  AMERICANO. 

para  sacar  el  trigo,  ni  molerlo,  ni  hacer  harina,  ni  fabricar 
el  pan  i  tantas  cosas  mas  que  habernos  menester.  Los 
demás  harían  eso. 

El  Maestro. — ¡Ah!  ah!  ¿los  demás  harían  eso? 
Luego  tu  padre  tendría,  que  asociarse  con  el  padre  de 
:  Juan,  con  el  de  Pedro,  el  de  Antonio  i  todos  los  otros, 
porque  necesitaría  del  trabajo  de  ellos.  Uno  haría 
una  cosa,  otro  otra,  i  entre  todos  producirían  lo  que 
cada  uno  solo  de  por  sí  no  habría  podido  hacer.  ¿No 
es  ésto? 

Pedro. — Sí,  señor. 

El  Maestro. — Pues  bien,  la  reunión  de  todos  forma 
lo  que  se  llama  una  sociedad.  La  sociedad  de  unas  cuan- 
tas familias  forma  el  municipio  o  la  tribu.  La  reunión 
de  muchos  municipios  o  tribus  compone  una  nación.  El 
conjunto  de  todas  las  naciones  es  la  humanidad. 

Pero,  vamos  por  partes.  En  toda  familia  hai  una 
cabeza,  decíamos;  i  no  podría  menos  de  haberla,  porque 
de  lo  contrario  ¿  quién  premiaría  a  ustedes  cuando  obran 
bien,  quién  los  castigaría  cuando  cometen  una  falta, 
quién  los  avendría  cuando  tienen  sus  pleitecillos  con  sus 
hermanitos,  a  quién  respetarían  i  obedecerían?  La 
autoridad  de  sus  padres  es,  pues,  necesaria.  Lo  mismo 
es  en  el  estado  de  sociedad.  Entre  todos  los  padres  de 
familia  que  componen  una  tribu,  o  una  nación,  es  necesa- 
rio que  haya  un  poder  o  autoridad  a  quien  todos  respeten. 
De  otro  modo,  nadie  estaría  seguro  de  lo  suyo,  el  mas 
fuerte  oprimiría  al  mas  débil,  los  delitos  no  serian  casti- 
gados i  los  criminales  quedarían  en  libertad  para  hacer 
el  mal.     ¿No  te  parece  así,  Pedro? 

Pedro. — Sí,  señor:  pero  tengo  una  duda.  En  la 
familia  hai  uno  que  manda  a  los  hijos,  porque  él  los  ha 
criado  i  él  los  alimenta  i  viste.  Es  claro  que  debe  ser 
obedecido  ¿  pero  exvtre  todos  los  padres  de  familia  ¿quién 
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ha  de  mandar?  ¿A  quién  deben  obedecer  los  demás, 
euando  todos  son  lo  mismo? 

El  Maestro. — Todos  son  iguales,  quieres  decir. 
Para  contestarte,  te  preguntaré:  ¿no  es  cierto  que  entre 
todos  ustedes  hai  unos  que  sobresalen  mas  que  otros,  i 
que  son  mas  queridos  i  respetados,  porque  tienen  mejor 
corazón,  porque  son  mas  buenos;  o  porque  tienen  mas 
talento?  Pues  lo  mismo  sucede  entre  los  hombres  for- 
mados .... 

Pedro. — Lo  creo  así,  señor;  pero  no  siempre  estarian 
todos  conformes  en  la  superioridad  de  los  unos  sobre  los 
otros.  I  llegado  el  caso  de  mandar,  ¿  quién  mandaría,  o 
quién  nombraría  a  los  que  habían  de  mandar? 

El  Maestro. — Todos  los  padres  de  familia  se  reuni- 
rían i  elejirian  a  los  que  fuesen  de  su  agrado.  Si  no 
hubiera  acuerdo,  prevalecería  el  mayor  número,  i  los  que 
estos  nombraran  serian  los  mandatarios.  Estos  darían 
las  reglas  que  debían  rejir  la  conducta  de  los  hombres 
entre  sí,  quienes  las  ejecutarían  cuando  alguno  se  resis- 
tiese a  obedecerlas,  i  resolverían  según  ellas,  las  diversas 
cuestiones  que  ocurriesen. 

Pedro. — ¿I  por  qué  se  llaman  mandatarios? 

El  Maestro. — Porque  ellos  tienen  el  mandato  o 
encargo  de  la  nación  para  hacer  esas  cosas.  Les  diré 
ademas  que  son  también  diversos  los  mandatarios  que 
rijen  un  país,  como  son  varios  los  encargos  i  mandatos 
que  se  les  hacen,  o  poderes  que  se  les  confian.  Los  que 
deben  dictar  las  leyes  o  las  reglas  jenerales  de  conducta, 
componen  el  poder  Legislativo.  Los  que  ejecutan  las 
leyes  forman  el  poder  Ejecutivo.  Los  que  aplican  las 
leyes  a  las  diversas  cuestiones  o  pleitos,  constituyen  el  po- 
^der  Judicial.  Los  que  tienen  la  comisión  de  atender  a 
los  intereses  locales  de  cada  municipio,  como  los  caminos, 
los  puentes,  la  policía  i  demás,  forman  el  Municipio* 
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En  otra  lección  les  esplicaré  como  están  distribuidos 
estos  poderes  en  nuestro  pais  i  en  América  en  jeneral, 
a  fin  de  que  conozcan  las  diversas  funciones  de  cada  uno 
de  esos  poderes. 


XLVIL 

MI  PADRE. 

(Juan  de  Dios  PezM 

Yo  tengo  en  el  hogar  un  soberano, 
Único  a  quien  venera  el  alma  mia; 
Es  su  corona  de  cabello  cano, 
La  honra  su  lei  i  la  virtud  su  guia. 

En  lentas  horas  de  miseria  i  duelo, 
Lleno  de  firme  i -varonil  constancia, 
Guarda  la  fe  con  que  me  habló  del  cielo 
En  las  horas  primeras  de  mi  infancia» 

La  amarga  proscripción  i  la  tristeza 
En  su  alma  abrieron  incurable  herida; 
Es  un  anciano  i  lleva  en  su  cabeza 
El  polvo  del  camino  de  la  vida. 

Ve  del  mundo  las  fieras  tempestades, 
De  la  suerte  las  horas  desgraciadas, 
I  pasa,  como  Cristo  el  Tiberiades, 
De  pie  sobre  las  ondas  encrespadas. 

Seca  su  llanto,  calla  sus  dolores, 
I  solo  en  el  deber  sus  ojos  fijos, 
Recoje  espinas  i  derrama  flores 
Sobre  la  senda  que  trazó  a  sus  hijos. 
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Me  ha  dicho:  "  a  quien  es  bueno,  la  amargura 
Jamas  en  llanto  sus  mejillas  moja; 
En  el  mundo  la  flor  de  la  ventura 
Al  mas  lijero  soplo  se  deshoja. 

"  Haz  el  bien  sin  temer  el  sacrificio, 
El  hombre  ha  de  luchar  sereno  i  fuerte, 
I  halla  quien  odia  la  maldad  i  el  vicio 
Un  tálamo  de  rosas  en  la  muerte. 

"  Si  eres  pobre,  confórmate  i  sé  bueno; 
Si  eres  rico,  proteje  al  desgraciado, 
I  lo  mismo  en  tu  hogar  que  en  el  ajeno 
Guarda  tu  honor  para  vivir  honrado. 

"  Ama  la  libertad,  libre  es  el  hombre 

I  su  juez  mas  severo  es  la  conciencia ; 

Tanto  como  tu  honor  guarda  tu  nombre, 

Pues  mi  nombre  i  mi  honor  forman  tu  herencia." 

Este  código  augusto,  en  mi  alma  pudo 
Desde  que  lo  escuché,  quedar  grabado; 
En  todas  las  tormentas  fué  mi  escudo, 
De  todas  las  borrascas  me  ha  salvado. 

Mi  padre  tiene  en  su  mirar  sereno 
Reflejo  fiel  de  su  conciencia  honrada; 
¡Cuanto  consejo  cariñoso  i  bueno 
Sorprendo  en  el  fulgor  de  su  mirada! 

La  nobleza  del  alma  es  su  nobleza ; 
La  gloria  del  deber  forma  su  gloria; 
Es  pobre,  pero  encierra  su  pobreza 
\m  pinina  zr*s  grande  de  su  historia 
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Siendo  el  culto  de  mi  alma  su  cariño, 
La  suerte  quiso  que  honrar  su  nombre, 
Fuera  el  amor  que  me  inspiró  de  niño 
La  mas  sagrada  inspiración  del  hombre. 

Quiera  el  cielo  que  el  canto  que  me  inspira 
Siempre  sus  ojos  con  amor  lo  vean, 
I  de  todos  los  versos  de  mi  lira 
Estos  los  dignos  de  su  nombre  sean. 


XLVIII. 

EL  GOBIERNO. 

íl. 

El  Maestro. — Confio  que  no  habrán  ustedes  olvi- 
dado lo  que  hemos  dicho  acerca  de  la  organización  de  las 
sociedades  humanas,  i  cumpliendo  con  la  promesa  que 
entonces  les  hice,  nos  ocuparemos  hoi  en  ver  como  están 
gobernados  los  hombres. 

Hai  dos  formas  jenerales  dé  gobierno  en  el  mundo: 
la  democracia  i  la  monarquía. 

Bajo  una  democracia,  o  gobierno  republicano,  el  pais 
es  administrado  por  un  Presidente,  que  el  pueblo  elije 
por  cierto  número  de  años. 

Bajo  una  monarquía,  el  pueblo  es  gobernado  por  un 
Reí  que,  sea  hombre  bueno  o  malo,  permanece  en  su 
puesto  durante  toda  su  vida. 

"  ~No  todos  los  países  que  están  bajo  una  monarquía  se 
encuentran  gobernados  de  la  misma  manera.  En  al- 
gunos de  ellos,  como  Rusia,  China,  Persia,  el  reino  de 
Siam  i  varios  países  del  Asia,  los  soberanos  son  absolutos 
i  tienen  casi  completa  libertad  para  disponer  de  la  pro- 
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piedad  i  de  la  vida  de  los  habitantes.  En  las  monar- 
quías de  Europa  como  Inglaterra,  Alemania,  Italia,  Es- 
paña i  Béljica,  etc.,  el  poder  de  los  soberanos  es  limitado 
poE  la  Constitución  i  por  el  Congreso,  i  nadie  puede 
ser  castigado  ni  privado  de  sus  bienes  sino  con  arreglo  a 
las  leyes.  En  el  primer  caso  el  gobierno  se  llama  abso- 
luto o  despótico;  en  el  segundo  constitucional  o  repre- 
sentativo. 

También  bajo  la  democracia  hai  dos  clases  de  gobier- 
no, que  se  conocen  con  los  nombres  de  unitario  i  fede- 
ral. Es  unitario,  cuando  las  diferentes  partes  de  la  na- 
ción están  re j  idas  por  las  mismas  leyes  i  obedecen  al 
gobierno  de  una  autoridad  central;  i  federal  cuando 
cada  una  de  las  divisiones  del  territorio  tiene  la  facultad 
de  dictarse  leyes  especiales,  estando  sometidas  a  la  autori- 
dad central  solo  en  ciertos  puntos  de  interés  jeneral.  ^ 

En  América  son  repúblicas  unitarias:  Chile,  Perú, 
Bolivia,  Ecuador,  Uruguai,  Paraguai,  Guatemala,  Cos- 
tarica,  San  Salvador  i  Honduras;  i  federales:  los  Esta- 
dos Unidos  de  la  América  del  Norte,  la  Confederación 
Argentina,  los  Estados  Unidos  Mejicanos  i  los  de  Co- 
lombia i  de  Venezuela. 

La  base  principal  de  todo  Gobierno  republicano  es 
la  Constitución,  es  decir:  la  lei  jeneral  donde  se  estable- 
cen las  reglas  conforme  a  las  cuales  deben  ajustar  su  con- 
ducta todos  los  poderes  de  la  nación. 

El  poder  lejislativo  es  desempeñado  por  el  Congreso 
Nacional,  que  se  compone  del  Senado  i  de  la  Cámara  de 
Diputados  o  Representantes. 

El  poder  ejecutivo  lo  ejerce  el  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

El  poder  judicial  está  a  cargo  de  los  diversos  tribu- 
nales i  juzgados  de  la  Nación. 

Por  último,  el  poder  municipal  lo  ejercen  los  n*wi- 
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cipios,  concejos,  cabildos  o  corporaciones  elejidas  para 
representar  los  intereses  de  cada  localidad. 

Todo  ciudadano  debe  conocer  las  atribuciones  i  los 
deberes  que  corresponde  desempeñar  a  cada  uno  de  estos 
poderes;  i  a  fin  de  que  ustedes  sepan  desde  ahora  estas 
cosas,  veremos  si  pueden  comprenderlas  mas  fácilmente 
por  medio  de  algunos  ejemplos. 

Supongamos,  Carlos,  que  tu  padre  ha  prestado  una 
suma  de  dinero  a  un  vecino,  que  se  niega  a  pagarle  .... 

Carlos. — Lo  demandaría  ante  el  Juez,  señor. 

El  Maestro. — \  Bien ;  i  que  sucedería  en  el  caso  de 
que  la  policía  prendiera  a  un  ladrón  o  un  asesino  .   .   .    % 

Carlos. — Lo  pondrían  en  la  cárcel. 

El  Maestro.: — No  es  eso  lo  que  quiero  saber.  Lo 
castigarían,  ¿no  es  verdad?     Pero,  ¿quién  lo  juzgaría? 

Carlos. — Seria  el  Juez  encargado  de  juzgar  el  cri- 
men. 

El  Maestro. — Efectivamente;  i  en  ambos  casos 
correspondería  el  conocimiento  de  esos  asuntos  al  poder 
judicial. 

Ahora,  supongan  ustedes  que  haya  necesidad  de  creai 
escuelas  en  varios  puntos  del  pais  i  que  no  haya  dinero 
para  ese  objeto.  Seria  necesario  imponer  una  contribu- 
ción, es  decir,  fijar  la  cantidad  que  debia  ser  pagada 
por  los  ciudadanos.  ¿A  qué  autoridad  correspondería 
ordenar  el  pago  de  esa  contribución  ? 

Pedro.— Será  al  Presidente,  señor. 

El  Maestro. — No,  hijo  mió;  recuerda  que  el  Pre- 
sidente ejerce  solo  el  poder  ejecutivo. 

Adolfo. — Seria  al  Congreso  Nacional. 

El  Maestro. — Exactamente.  Ya  les  he  dicho  que 
el  que  dicta  las  leyes  es  el  Congreso  Nacional,  no  hacien- 
do el  Presidente  mas  que  prestarles  su  aprobación  i  pro- 
mulgarlas o  publicarlas, 
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Pedro.— ¿  Qué,  es  lei  una  contribución,  señor?  Yo 
no  sé  lo  que  es  una  lei. 

El  Maestro. — Es  un  precepto  u  obligación  que  se 
impone  a  todos  los  ciudadanos  bajo  cierta  pena.  Una 
contribución  es  también  una  lei,  porque  impone  a  todos 
la  obligación  de  pagar  cierta  cantidad,  con  ciertas  penas 
para  el  caso  de  no  cumplir. 

Vamos  a  otra  cosa.  Se  trata  de  componer  las  calles 
de  una  población,  de  escluir  las  carretas  del  tráfico,  de 
olantar  árboles  en  las  calles  ¿cuál  seria  la  autoridad  que 
ie  entendería  con  eso?     A  ver  tú,  Agustin. 

Agustín. — Seria  el  Municipio. 

El  Maestro. — Así  es;  i  de  la  misma  manera  todo 
cuanto  se  refiere  a  los  intereses  de  cada  ciudad  o  pueblo, 
se  encuentra  vijilado  i  atendido  por  las  autoridades  que 
forman  el  poder  municipal. 

En  los  países  re j idos  por  instituciones  democráticas, 
como  son  todas  las  Repúblicas  hispano  americanas,  se  en- 
cuentra establecido  el  principio  de  la  igualdad  ante  la 
lei;  de  manera  que  no  solamente  están  todos  los  habi- 
tantes, los  mas  ricos  i  poderosos  como  los  mas  pobres  i 
humildes,  sometidos  a  la  obediencia  de  las  mismas  leyes, 
sino  que  los  ciudadanos  pueden  también,  si  se  hacen  dig- 
nos de  ello,  ser  ele j  idos  para  ocupar  cualquier  puesto  en 
el  gobierno  de  su  pais. 


XLIX. 

EL  MAR. 

A  las  orillas  del  mar 
me  pongo  a  pensar  a  solas. 
Tienen  para  mí  las  olas 
un  vago,  estraño  cantar. 
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Cada  una  parece  hablar 
una  frase  al  alma  mía- 
i  mi  ardiente  fantasía 
halla  que  luchan  en  vano 
ola  tras  ola,  el  océano, 
i  el  hombre,  dia  tras  dia. 

Tienen  los  dos  un  anhelo, 
i  los  ímpetus  refrena 
del  mar,  un  grano  de  arena, 
del  hombre,  sombras  de  duelo. 
Sobre  los  dos  tiende  el  cielo 
su  inmenso  azul  implacable, 
i  en  la  vida  despreciable, 
mientras  mas  ansia  se  siente 
es  el  mar  mas  impotente 
i  el  hombre  mas  miserable. 


L. 

LA  BÓVEDA  ESTRELLADA. 

Desaparece  en  la  tarde  la  bella  luz  del  dia  i  se  es- 
tienden sobre  la  ciudad  las  oscuras  sombras ;  se  acalla 
el  ruido  de  la  vida  i  entregándose  los  cansados  mortales 
ai  sueño  se  aproxima  grave  i  solemnemente  la  noche  i 
desde  el  cielo  lucen  las  estrellas  que  alumbran  la  inmen- 
sidad del  universo. 

Estas  son  las  magníficas  lámparas  que  de  noche  bri- 
llan en  la  bóveda  celeste  i  que  sirven  con  el  sol  i  la  luna 
a  los  habitantes  de  la  tierra  para  medir  el  tiempo.  Son 
mundos  de  mui  distinta  especie  i  orden,  i  son  testigos 
de  la  infinita  sabiduría,  omnipotencia  i  bondad  del 
Creador. 
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El  número  i  la  diversidad  de  las  estrellas  son  inmen- 
sos. Con  la  simple  vista  pueden  verse  en  la  noche  clara, 
mas  de  mil  estrellas,  es  decir,  mas  de  mil  mandos  mayores 
que  nuestra  tierra.  Ayudada  nuestra  vista  por  los  teles- 
copios se  reconocerán  en  el  espacio  espuesto  a  nuestros 
ojos  mas  de  ochenta  mil  estrellas.  Los  astrónomos  han 
observado  mediante  los  telescopios  mas  perfectos  tantas 
estrellas  en  una  limitada  parte  del  cielo,  que  si  estuviera 
éste  poblado  en  todas  sus  partes  con  igual  cantidad  de 
ellas,  se  deberían  hallar  mas  de  setenta  i  cinco  millones. 
I  Quién  puede  decir  cuál  seria  el  número  de  estrellas  si 
hubiese  la  posibilidad  de  perfeccionar  mas  todavia  los 
aparatos  para  divisarlas? 

La  distancia  a  que  se  encuentran  las  estrellas  de  nues- 
tra tierra  no  es  menos  grande  que  su  multitud.  La 
mayor  parte  de  éstas  se  hallan  inmensamente  lejos  de 
nosotros  i  hai  algunas  cuya  distancia  no  se  podria  espresar 
por  ningún  número. 

Una  de  las  estrellas  mas  cercana  a  nuestra  tierra  es  el 
sol.  Observado  con  el  telescopio  se  presenta  aumentado, 
i,  sin  embargo,  su  distancia  es  de  35  millones  de  leguas. 
Esta  es  una  distancia  enorme,  de  que  nos  podemos  formar 
una  idea  mas  o  menos  exacta  si  nos  figuramos  que  una 
bala  de  cañón  disparada  necesitarla  recorrer  el  espacio 
con  toda  la  velocidad  posible  durante  veinticinco  años 
para  llegar  del  sol  a  nuestra  tierra. 

O  La  estrella  fija  que  después  del  sol  está  mas  cerca  de 
la  tierra  es  el  brillante  Sirio,  i  dista  del  sol  cuatrocientas 
miles  de  veces  mas  que  él  de  nosotros.  Una  bala  de 
cañón  disparada  en  la  tierra  llegaría  a  Sirio  solo  des- 
pués de  diez  millones  de  años  i  su  luz  nos  alcanzaría  a 
nosotros  después  de  siete  años  i  medio. 

¡Qué  inmensidad  del  universo!  Indudablemente  ve- 
íaos la  menor  parte  de  estos  cuerpos  celestes  en  el  in- 


142  EL  LECTOR  AMERICANO. 

menso  espacio  de  los  cielos  porque  siglo  tras  siglo  los 
astrónomos  lian  observado  una  nueva  estrella,  que  bri- 
llaba durante  muchos  años  al  lado  de  otras,  cuya  luz 
poco  a  poco  se  debilitaba  i  que  al  fin  desaparecía  entera- 
mente.    ¿Adonde  se  fué?     ¿A  quién  alumbra  ahora? 

De  la  misma  manera  aparecen  de  tiempo  en  tiempo 
los  cometas.  Estos  cuerpos  celestes  vienen  de  gran  dis- 
tancia iluminando  poco  a  poco  con  un  brillo  especial, 
después  se  alejan  otra  vez  de  nosotros  disminuyendo  su 
luz  gradualmente  hasta  que  nuestra  vista  ya  no  los  dis- 
tingue,    i  Quién  nos  dice  donde  habitan  ? 

Nuestra  admiración  acerca  del  tamaño  de  este  in- 
menso espacio  que  llamamos  bóveda  estrellada  se  aumenta 
cada  vez  mas.  Divisamos  una  cinta  clara,  blanquizca 
que  atraviesa,  semejante  a  una  nube,  el  cielo  sereno  du- 
rante la  noche,  desde  el  ÍT.  O.  al  S.  E.  Esta  faja  se 
llama  la  Via  láctea. 

En  vano  se  empeña  nuestra  vista,  apoyada  por  los 
mas  poderosos  telescopios,  en  escudriñar  este  misterio  sin 
hallar  otra  cosa  que  un  inmenso  mar  de  inmutable  brillo. 
Este  proviene  de  los  rayos  confundidos  de  millones  i 
millones  de  soles;  de  la  luz  de  cuerpos  celestes  tan  dis- 
tantes de  nosotros  que  ya  no  podemos  divisarlos,  Solo  la 
la  última  débil  parte  de  sus  rayos  alcanza  todavía  nuestra 
vista.  Si  viviéramos  en  otro  cuerpo  celeste  mas  cerca 
de  la  Via  láctea  divisaríamos  en  vez  de  esta  faja  blanque- 
cina i  brillante,  un  océano  de  luz  i  de  brillo,  estrella 
tras  estrella,  parecido  a  un  solo  i  no  interrumpido  fuego. 

La  imaginación  mas  atrevida  se  confunde  ante  la  in- 
mensidad de  la  creación  i  si  nos  fuera  dado  pasar  con 
mas  lijereza  que  el  relámpago  de  una  estrella  a  otra 
apartándonos  siempre  mas  de  la  tierra  i  del  sol  i  si  volá- 
ramos de  un  millón  de  años  a  otro  millón  de  años,  sin 
embargo,  no  encontraríamos  el  fin  del  universo.     Sio*n- 
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pre  otras  estrellas,  siempre  nuevas  creaciones  se  nos  pre- 
sentarían i  habiéndolas  alcanzado,  divisaríamos  a  lo  lejos 
otros  nuevos  mundos  mas.  No  vemos  ningún  fin  nin- 
guna orilla;  no  alcanzamos  a  divisar  el  principio  de  la 
obra  uorlentosa  de  la  omnipotencia  de  Dios. 


LI. 

LA  OLA. 

Allá  en  el  seno  de  la  mar  bravia, 
una  ola  ambiciosa,  así  decia : 

"  ¡Cuan  felices  contemplo  a  mis  hermanas, 
la  superficie  recorrer  ufanas! 

"  Ruedan  ellas  en  lánguido  desmayo 
i  el  sol  las  besa  con  ardiente  rayo. 

"  Después  la  luna  en  ellas  se  retrata 
i  las  baña  con  lágrimas  de  plata!  " 

La  ola  así  decia,  cuando  vino 

a  colmar  su  ambición  el  torbellino. 

Del  escondido  seno  en  que  yacia 
salió  la  ola  a  contemplar  el  dia. 

I  llena  de  rubor  i  de  delicia, 

halla  un  rayo  de  sol  que  la  acaricia. 

Mas,  apenas  la  dicha  la  desmaya, 
cuando  muere  en  la  arena  de  la  playa. 

Los  anhelos  de  gloria  i  de  renombre, 
¡como  a  tes  olas  le  ñm  muerte  §}  hombre! 


lél  EL  LECTOR  AMERICANO. 

LII. 

EL  SOL. 

Todos  nosotros  vemos,  queridos  niños,  aparecer  ¿\  sol 
cada  mañana  por  un  lado  del  horizonte.;  se  eleva  insen- 
siblemente en  el  cielo,  al  medio  dia  llega  al  punto  mas 
alto,  vuelve  a  bajar  entonces,  i  va  a  ponerse  al  otro  lado 
del  horizonte.  Continua  indudablemente  dando  vuelta 
alrededor  de  la  tierra,  porque  al  dia  siguiente  por  la  ma- 
ñana, reaparece  en  el  mismo  lado  por  donde  se  habia  le- 
vantado la  víspera.  Ustedes  saben  que  la  tierra  es  un 
globo.  Cuando  el  sol  alumbra  la  parte  de  este  globo  que 
nosotros  habitamos,  la  otra  parte  está  en  la  noche;  i 
cuando  nosotros  estamos  en  la  noche,  el  sol  alumbra  a  la 
otra  parte. 

Si  miramos  las  estrellas  en  una  noche  sin  nubes,  las 
vemos  describir  también,  en  el  mismo  sentido,  círculos 
alrededor  de  la  tierra. 

Eso  es  lo  que  ven  todos  los  hombres  desde  que  el 
mundo  existe;  i  era  natural  que  creyesen  que  en  efecto 
eran  el  sol  i  el  cielo  los  que  daban  vuelta  alrededor  del 
globo,  al  cual  colocaban  entonces  en  el  centro  del  mundo. 
Sin  embargo,  cuando  han  podido  saber  cual  es  el  tamaño 
del  sol  i  a  qué  distancia  está  de  la  tierra,  cuando  han  po- 
dido sospechar  la  distancia  aun  mas  prodijiosa  a  que  se 
hallan  las  estrellas,  ha  sido  difícil  no  dudar  sobre  un  he- 
cho que  habia  parecido  tan  evidente;  i  pronto  se  con- 
vencieron que  ese  movimiento  del  sol  i  de  las  estrellas 
no  era  sino  aparente,  i  la  inmovilidad  de  la  tierra  solo 
un  error. 

El  sol  es  un  globo  cerca  de  un  millón  cuatrocientas 
mil  veces  mayor  que  la  tierra.  Está  colocado  a  cerca  de 
cjepto  cincuenta  i  tres  millones  de  kjlórnetros  de  lioso- 
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tros.  Si  diera  vuelta  alrededor  de  nosotros,  seria  nece- 
sario que  esa  enorme  masa  describiese  en  veinticuatro 
horas  una  circunferencia  que  tuviera  ciento  cincuenta  i 
tres  millones  de  kilómetros  de  radio,  o  un  diámetro  de 
trescientos  seis  millones  de  kilómetros. 

El  sol  entonces  debería  recorrer  mas  de  diez  mil  kiló- 
metros por  segundo.  No  se  puede  saber  a  que  distancia 
está  la  estrella  mas  vecina  a  nosotros;  pero  se  sabe  que 
esa  distancia  debe  ser  tal  que,  si  la  estrella  diera  la  vuelta 
en  torno  a  la  tierra,  tendría  que  recorrer  mas  de  doscien- 
tos millones  de  miriámetros  por  segundo.  Esa  enorme 
rapidez  ¿no  asombra  a  la  imaginación  .  .  .  ?  Si  hai 
un  medio  de  esplicar  mas  simplemente  los  fenómenos  que 
yernos,  ¿no  deberemos  admitirlos?  Esta  sencillez  misnra 
será  una  prueba  de  la  grandeza  de  la  intelijencia  divina, 
porque  lo  que  es  sencillo  es  grande,  cuando  la  sencillez 
produce  grandes  efectos. 

Todos  liemos  hecho  una  observación  sobre  la  que  no 
hemos  reflexionado  suficientemente.  Cuando  estamos  en 
un  barco  o  en  un  coche ,  mui  suave,  i  mas  aun  en  un 
ferrocarril,  nos  parece  que  los  árboles  i  las  casas  que  bor- 
dan la  ribera  o  el  camino  huyen  en  dirección  contraria  a 
la  que  nosotros  seguimos.  Ciertamente  nadie  ha  podido 
cre^r  jamas  que  los  árboles  i  las  casas  tuviesen  movimien- 
to; es,  pues,  posible  que  en  ciertos  casos  cuerpos  inmóvi- 
les aparenten  moverse.  Otro  fenómeno  análogo  es  el 
siguiente :  cuanto  vemos  la  luna  detras  de  una  nube,  nos 
parece  que  ésta  se  encuentra  inmóvil  i  que  es  la  luna 
la  que  se  mueve.  ^  Nosotros  podemos  observar  también 
que,  cuando  estamos  en  un  buque  i  miramos,  no  a  la 
ribera,  sino  al  fondo  del  buque,  nos  parece  de  pronto  que 
no  avanzamos.  No  sintiendo  ningún  sacudimiento,  no 
viendo  huir  ningún  objeto,  pues  que  no  miramos  nin- 
guno,  nos   inclinamos   a   creer   que   estamos  ^inmóviles, 
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aunque  estemos  en  movimiento.  Los  viajeros  que  han 
estado  en  el  mar  han  podido  hacer  esta  observación 
de  un  modo  mas  sensible  todavía.  Sienten  tan  poco 
el  curso  rápido  del  buque,  que  pueden  pasearse  en  sen- 
tido contrario  por  la  cubierta,  subir  las  escaleras  i  sen- 
tarse como  si  estuvieran  en  tierra.  Es,  pues,  posible 
que  estemos  en  movimiento  i  que  creamos  estar  en 
reposo. 

Es  lo  que  nos  sucede  en  la  tierra;  estamos  colocados 
como  en  un  vasto  buque  que  está  siempre  en  movimiento, 
i  que  lo  creemos  inmóvil. 

-  La  tierra  es  un  gran  globo  que  da  vuelta  sobre  sí  mis- 
mo en  veinticuatro  horas,  delante  de  un  sol  y  unas  estre- 
llas inmóviles.  Jira  de  occidente  a  oriente.  El  sol  i 
las  estrellas  parecen  moverse  de  oriente  a  occidente,  come 
los  árboles  i  las  casas  de  la  ribera  parecen  huir  en  sentido 
contrario  al  de  la  marcha  del  buque.  Se  llama  rotación 
ese  movimiento  de  la  tierra  sobre  sí  misma.  Se  ejecuta 
en  veinticuatro  horas,  i  es  causa  de  la  sucesión  del  dia 
i  de  la  noche. 

**  Ademas  de  este  movimiento  de  rotación,  la  tierra  es 
arrastrada  en  el  espacio  por  un  movimiento  mas  rápido 
todavía;  pues  da  la  vuelta  alrededor  del  sol.  Emplea 
un  año  en  dar  esta  vuelta  entera.  Este  viaje  es  rápido; 
pero  nosotros  no  lo  sentimos  como  nos  sucede  con  el  movi- 
miento de  rotación.  Ninguna  velocidad  que  podemos 
esperimentar  en  la  tierra  es  comparable  con  aquella,  por- 
que el  globo  terrestre  recorre  en  un  año  los  mismos  nove- 
cientos diez  i  ocho  millones  de  kilómetros  que  haria  el 
sol  en  un  dia,  si  fuera  el  que  diera  vuelta  a  la  tierra  en 
veinticuatro  horas.  Ahora  bien,  novecientos  diez  i  ocho 
millones  de  kilómetros  en  trescientos  sesenta  i  cinco  dias, 
dan  mas  de  mil  seiscientos  kilómetros  p^  minuto.  Así 
en  esta  clase  en  que  creemos  estar  tan  te^uilos,  estamos 
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<cn  un  movimiento  tan  rápido,  que  seria  imposible  sopor- 
tarlo, si  fuera  sensible. 

Este  movimiento  de  la  revolución  de  la  tierra  al- 
rededor del  sol  i  el  modo  como  se  ejecuta,  nos  lo 
esplican  las  diferentes  estaciones  del  año  i  la  duración 
desigual  de  los  dias  i  de  las  noches. 


Lili. 

LA  TAKDE. 

Al  otro  lado  del  monte 
el  alegre  sol  se  acuesta 
i  las  sombras  de  la  tarde 
descienden  sobre  la  aldea. 

Las  avecillas  se  callan, 
la  brisa  suspira  apenas, 
i  en  el  azul  de  los  cielos 
aparecen  las  estrellas. 

Las  campanas  de  las  torres 
melancólicas  resuenan, 
i  de  todas  las  cabanas 
piadosa  oración  se  eleva. 


Al  sueño  se  entrega  el  hombre 
queda  en  silencio  la  tierra; 
solo  el  buen  Dios,  en  el  cielo, 
de  dia  i  de  noche  vela. 
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LIV, 

LOS  COLOEES. 

Pedro. — Recuerdo,  señor,  que  hace  pocos  dias  nos 
nizo  usted  ver  varios  colores  muy  bonitos  sobre  una  hoja 
de  papel  blanco,  poniendo  delante  de  ella  una  botella  de 
agua  donde  le  diese  el  sol.  Tales  colores  no  deben  existir 
en  el  papel;  porque  observé,  que  quitando  la  botella, 
desaparecían.  ¿  Cómo  es  que  el  color  de  las  telas  no  es 
producido  por  el  sol? 

Carlos. — Claro  está  que  han  de  ser  diferentes;  pues 
si  no,  dejarían  de  verse  a  todas  horas. 

El  Maestro. — El  ser  de  distinta  naturaleza  no  es 
una  razón;  pues  si  delante  del  papel  estuviera  siempre 
colocada  la  botella,  los  colores  aparecerían  cada  vez  que 
los  rayos  solares  atravesasen  el  agua.  En  tanto  que  exis- 
tiera la  causa  se  produciría  el  efecto.  Supongan  ustedes 
que  existe  siempre  sobre  las  telas  una  c;%Lsa  que  nos  hace 
ver  sus  colores. 

Pedro. — ¿Qué  causa? 

El  Maestro. — No  puedo  responder  categóricamente 
a  tu  pregunta,  querido  niño;  no  sé  si  alguno  podrá  es- 
plicar  este  fenómeno  i  los  cambios  que  hace  sufrir  a  las 
telas  con  la  relación  a  los  órganos  dé  nuestra  vista.  Sola- 
mente se  sabe  que  los  cuerpos  nos  parecen  blancos  cuando 
reflejan  sobre  nuestros  ojos  toda  la  luz  que  reciben  del 
sol;  i  que  parecen  de  colores  diferentes  cuando  absorben 
alguna  parte  i  reflejan  otra. 

^  Esteban. — Pero  los  cuerpos  deben  parecer  menos 
claros,  a  medida  que  reflejan  menos  luz.  ¿  Por  qué  han 
de  estar,  pues,  coloreados? 

El  Maestro. — He  aquí  un  juguete  con  el  cual  podré 
decirles  algo  sobre  el  particular. 
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Carlos. — ¡Ah!  Una  perinola  .... 

El  Maestro. — Está  formada,  como  ven,  de  un  botón 
atravesado  por  un  palito  que  termina  en  punta.  Cuan- 
do, tomándola  por  el  estremo  superior,  se  le  hace  dar 
vueltas  entre  los  dedos  índice  i  pulgar,  baila.  Ob- 
serven ahora  como  está  pintada  la  parte  superior  de  la 
perinola. 

Pedro. — ¡Parece  un  arlequin  con  tantos  colores! 

El  Maestro. — Tengo  pintados  encima,  unos  junto 
a  otros,  siete,  por  este  orden:  encarnado,  anaranjado, 
amarillo,  verde,  azul,  índigo  i  morado.  Hai  mas  colo- 
res oscuros  que  claros,  i  no  obstante,  cuando  yo  le  haga 
dar  vueltas,  la  perinola  parecerá  blanca. 

Carlos. — Sin  duda,  señor  que  quiere  reirse  de  noso- 
tros. 

El  Maestro. — Ven  aquí,  Carlos,  dale  tú  mismo 
vueltas  i  te  convencerás  mejor.     Fíjense  bien. 

Todos. — ¡Es  verdad!  ¡Es  verdad!  Toda  ella  pa- 
rece blanca. 

Josí:.— Pero  señor  Maestro:  ésta  no  debe  ser  la  mis- 
ma perinola. 

El  Maestro. — Guárdala  tú  mismo.  ¿Piensas  acaso 
.que  soi  algún  escamoteador? 

José. — Es  la  mismísima.     Repitamos. 

Guillermo. — ¡Blanca,  blanca  también! 

Esteban. — ¡Ah!  Esplíquenos  usted  esto,  señor. 
'  El  Maestro. — Llámanse  colores  primitivos  los  siete 
que  lleva  pintados  la  perinola:  los  mismos  que  forman 
el  arco  iris  cuando  llueve,  i  los  mismos  que  se  veian 
sobre  el  papel,  por  medio  de  la  botella  y  todos  ellos  pro- 
vienen del  ^ojo,  el  azul  i  el  amarillo.  Ahora  bien, 
¿quién  podría  decirme  de  qué  color  son  las  cerezas  por 
la  noche?  O 

Q£rlos, — Jfo  l$s  vemxDSj  no  tienen  color, 
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£l  Maestro. — ¿Y  esta  hoja  de  papel  blanco,  si  la 
ponemos  en  un  sótano  sin  luz? 

Esteban. — Tampoco  la  veremos,  ni  podremos  decir 
que  color  tiene. 

El  Maestro. — ¿  Con  que  las  cerezas,  que  son  encar- 
nadas, no  se  ven  hasta  que  la  luz  las  aclara?  La  luz  es 
entonces  lo  que  las  hace  ser  encarnadas. 

Carlos. — Me  parece  que  no,  señor;  que  la  luz  no  es 
de  este  color. 

El  Maestro. — Sí,  hijo  mió,  sí;  pero  como  también 
es  anaranjada,  amarilla,  verde,  azul,  índigo  i  morada, 
nos  parece  siempre  blanca  como  esta  perinola  cuando, 
dando  vueltas,  hace  que  se  pinten  a  nuestra  vista  los  siete 
colores  reunidos.  Misterio  admirable  que  nos  sorprende; 
pero  cuya  verdad  no  puede  ponerse  en  duda  desde  que  un 
sabio  ingles  llamado  Newton,  que  nació  el  año  1641,  des 
compuso  la  luz  por  medio  de  un  prisma  triangular  de 
7Ídrio  o  de  cristal  tallado. 

Todos. — ¡Con  un  cristal! 

El  Maestro. — ^Casualmente  tengo  uno  que  compré 
el  dia  de  la  feria,  i  con  él  podemos  hacer  el  esperi- 
mento  .  .  .  ¿Veis  los  siete  colores  al  través  de  este 
prisma? 

Carlos. — Sí,  señor;  pero  están  tan  juntos  que  casi 
es  difícil  distinguir  siete. 

El  Maestro. — Esta  pintura  tan  bonita  que  forman 
en  el  papel  los  siete  colores  de  la  luz,  se  llama  espectro 
solar;  de  manera,  hijos  mios,  que  la  luz  despedida  por 
el  sol  está  compuesta  de  muchos  rayos,  en  figura  de  líneas 
diversamente  coloreadas,  i  aparece  blanca,  cuando  se  ha- 
llan todos  inmediatamente  reunidos. 

¿Por  qué  son  encarnadas  las  cerezas?  Porque  tienen 
le  propiedad  de  absorber  seis  rayos  i  reflejan  el  encar- 
nado.     ¿Por  qué  la?  hojas  y  las  flores  se  nos  presentan 
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adornadas  de  distintos  matices?  Todas  absorben  los  colo- 
res que  no  presentan  i  reflejan  los  que  vemos  en  ellas, 
porque  la  luz  solar  se  descompone  de  mil  modos  dife- 
rentes. Por  qué  unas  flores  son  amarillas  i  otras  verdes, 
otras  encarnadas  i  otras  azules?  Porque  las  sustancias 
que  las  componen,  tienen  la  propiedad  de  rechazar  hacia 
nuestros  ojos  los  colores  con  que  las  vemos  i  de  absorber 
los  que  no  vemos. 

La  falta  de  luz  por  la  noche  produce  la  falta  de  co- 
lores; así  es  que  el  negro  que  en  realidad  representa  la 
ausencia  de  todo  color,  es  efecto  de  que  las  materias  que 
lo  tienen  no  reflejan  ninguno. 


LV. 

LA  VIA  LÁCTEA. 

Carlos. — Señor,  sírvase  decirnos  que  es  esa  gran 
mancha  blanca  que  se  ve  por  la  noche  en  el  cielo  cuando 
está  sereno.  No  deben  ser  nubes,  puesto  que  jamas  cam- 
bia de  lugar  i  siempre  se  ve  igual. 

El  Maestro. — Eso  es  lo  que  se  llama  via  láctea  que- 
ridos niños;  i  el  orí  jen  de  tal  nombre  viene  de  que  los 
poetas  antiguos,  cuya  brillante  imaginación  todo  lo  ador- 
naba, pretendían  que  esa  mancha  era  producida  por  la 
leche  de  la  diosa  Juno,  que  Hércules  dejó  escapar  de 
su  boca. 

Los  antiguos  no  supieron  mas,  porque  no  tuvieron  ins- 
trumentos para  observar  los  astros;  pero  hoi  hemos  ade- 
lantado mucho,  porque  la  admirable  invención  del  teles- 
copio ha  centuplicado  la  fuerza  de  nuestra  vista.  Esa 
luz  blanquecina  i  opaca  de  la  vía  láctea  es  el  resultado 
de  las  luces  reunidas  de  un  considerable  número  de  es- 
trellas que  a  la  simple  vista  no  son  visibles  separada- 
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mente;  pero  con  los  telescopios  de  mucho  alcance,  pue- 
den distinguirse,  i  están  allí  reunidas  a  millones. 

Todos. — ¡A  millones! 

El  Maestro. — ¿Os  admira  esto,  hijos  mios? 

Pedro. — ¿Entonces  el  universo  será  mui  grande? 


El  Maestro. — Es  inmenso;  i  esta  inmensidad,  que 
nos  admira  i  confunde,  es  una  de  las  mejores  pruebas  de 
la  grandeza  i  poder  de  Dios.  La  tierra,  cuya  superficie 
nos  cuesta  tanto  estudiar,  porque  es  mui  grande  para 
seres  tan  pequeños  como  nosotros,  no  es,  sin  embargo, 
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mas  que  un  punto  imperceptible,  comparada  con  esta  mul- 
titud de  cuerpos  celestes.  El  sol,  que  con  respecto  al 
Universo  no  es  mas  que  un  átomo,  es  un  millón  cuatro- 
cientas mil  veces  mayor  que  nuestro  planeta;  suponed, 
pues,  que  el  centro  de  este  astro  sea  el  centro  de  la  tierra, 
todo  el  espacio  encerrado  dentro  de  la  gran  circunferencia 
trazada  a  trescientos  ochenta  i  dos  mil  kilómetros  de  nos- 
otros por  la  luna,  i  aun  otro  tanto  mas  allá  de  ella,  seria 
ocupado  por  el  sol.  Cada  una  de  las  estrellas  que  vemos 
en  el  cielo  es  otro  sol,  quizá  mayor  que  el  nuestro,  alrede- 
dor del  cual  dan  vueltas  los  planetas,  que  son  otras  tantas 
tierras.  La  via  láctea  solo,  es  un  conjunto  de  muchos 
millones  de  estos  soles,  que  están  tan  lejos  de  nosotros  que 
nuestra  vista  no  puede  distinguirlos.  ¿  Cómo  podré  daros 
una  idea  aproximada  de  la  gran  distancia  que  nos  separa 
de  ellos?  Con  certeza  se  sabe  el  tiempo  que  tarda  la  luz 
en  atravesar  el  espacio,  i  respecto  a  nosotros,  en  nuestro 
mundo,  tan  pequeño  como  es,  su  velocidad  es  tan  grande, 
,que  nos  parece  instantánea.  Durante  la  noche  cuando 
entremos  a  un  cuarto  con  una  luz,  luego  queda  alum- 
brado todo  aquel  espacio;  lo  que  tarda  la  luz  en  ir  desde 
la  puerta  al  otro  estremo  del  cuarto  es  tan  poco,  que  este 
tiempo  no  puede  apreciarse.  Probémoslo  ahora  en  mayor 
escala.  El  espacio  que  nos  separa  del  sol  es  de  ciento 
cincuenta  i  tres  millones  de  kilómetros;  el  tiempo  que 
media  en  llegar  la  luz  desde  este  astro  hasta  la  tierra 
puede  mui  bien  apreciarse,  pues  se  ha  calculado  i  los 
astrónomos  lo  saben  ya  con  seguridad,  que  tarda  cerca 
de  ocho  minutos,  trece  segundos,  en  atravesar  este  largo 
camino.  ¡Ocho  minutos,  trece  segundos  para  recorrer 
ciento  cincuenta  i  tres  millones  de  kilómetros!  Pues 
bien,  la  distancia  de  las  estrellas  es  tal,  que  la  luz  debe 
tardar  mas  de  tres  años  en  llegar  de  la  mas  próxima  a  nos- 
otros, i  entre  las  estrellas  que  se  ven,  con  ayuda  desteles- 
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copio,  las  hai  que  están  tan  lejos,  que  su  luz  no  llega  a 
nosotros  hasta  después  de  un  viaje  de  mil  años,  i  mas  allá 
existen  aun  infinidad  de  millones  de  estos  astros  cuya  luz 
no  llegará  hasta  pasados  algunos  millones  de  años. 

¡Qué  inmensidad,  hijos  luios!  i  cuando  uno  dirijo 
la  vista  sobre  los  objetos  que  nos  rodean,  encuentra  otra 
inmensidad  que  no  es  menos  sorprendente;  los  seres  que 
vemos  nos  presentan  una  variedad  infinita  de  formas,  de 
costumbres  i  de  grandeza.  Desde  el  elefante  i  la  ba- 
llena hasta  la  hormiga,  todo  es  grande.  Tomemos  una 
de  las  especies  mas  pequeñas:  el  microscopio  nos  hará 
ver  lo  delgadas  que  son  las  fibras  de  sus  órganos;  en- 
contraremos en  su  cuerpo,  tan  pequeño  que  escapa  a  nues- 
tra vista,  multitud  de  animales  parásitos  que  lo  roen,  i 
muchos  gusanos  que  viven  a  costa  suya.  Si  nuestro  ins- 
trumento es  de  bastante  fuerza,  veremos  en  estos  parásitos 
otros  animales,  parásitos  también,  i  en  estos,  otros. 

Ya  sea  que  recorramos  todos  esos  mundos  que  están 
encima  de  nuestras  cabezas,  ya  sea  que  descendamos  al 
mas  pequeño  átomo  de  la  materia,  en  todas  partes  vere- 
mos un  testimonio  brillante  i  sublime  de  la  intelijencií 
divina. 

LVI. 

GKAKDEZA  DE  DIOS. 

Ved  las  múltiples  estrellas 
que,  del  cielo  en  la  estension, 
parecen  lámparas  bellas 
que  alumbran  la  creación. 

En  todas  partes  ha  puesto 
Dios,  un  sello  de  grandeza, 
desde  el  alto  roble  enhiesto 
hasta  la  humilde  maleza. 
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Alza  el  águila  su  vuelo 
contemplando  al  sol  de  frente/ 
i  se  arrastra  por  el  suelo 
el  gusano  lentamente. 

La  rosa  purpúrea,  ostenta 
de  una  reina  el  poderío ; 
la  violeta  se  alimenta 
de  una  gota  de  roció. 

Pero,  cada  cosa  en  sí  encierra 
un  detalle  peregrino, 
que  todo  tiene  en  la  tierra 
su  hermosura  i  su  destino. 

De  la  vida  en  la  palestra, 
vé  el  hombre,  de  dicha  en  pos, 
en  cada  objeto,  una  muestra 
de  la  grandeza  de  Dios. 


LVII. 

LA  LUNA. 

El  Maestro. — Queridos  niños,  les  prometo  hoi  un 
bello  espectáculo  durante  nuestro  recreo.  Tendremos  un 
eclipse  de  sol.  No  será  total;  pero  será  bastante  consi- 
derable, i  la  luz,  si  no  se  estingue  completamente,  se  de- 
bilitará mucho. 

Jorje. — Señoreantes  de  ver  este  fenómeno,  ¿qui- 
siera usted  esplicarnos  su  causa  ? 

El  Maestro. — Esa  es  mi  intención,  i  este  asunto  va 
a  ser  la  materia  de  nuestra  lección  de  hoi.  Les  de  dado 
a  ustedes  una  primera  idea  cuando  hemos  hablado  de  la 
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forma  de  la  tierra;  pero,  antes  de  principiar  la  esplica- 
cion,  quiero  estar  seguro  de  que  ustedes  han  conservado 
memoria  de  ciertas  nociones  que  es  necesario  tener  pre- 
sentes. Carlos,  ¿qué  diferencia  hai  entre  un  cuerpo  lu- 
minoso i  uno  opaco  ? 

Carlos. — Señor,  el  cuerpo  luminoso  tiene  luz  pro- 
pia; así  el  sol  i  las  estrellas  fijas,  son  cuerpos  luminosos; 
mientras  que  un  cuerpo  opaco  no  tiene  luz  Viopia:  de 
esta  última  clase  son  la  luna,  la  tierra,  esta  mesa  i  aquel 
tronco. 

El  Maestro. — ¿Es  un  cuerpo  op'aco  esta  bola  de 
vidrio? 

Carlos. — No,  señor. 

El  Maestro. — ¿Es  un  cuerpo  luminoso?  .  .  .  Va- 
mos, responde,  pues. 

Carlos. — No  sé,  señor. 

El  Maestro. — Tienes  motivo  para  estar  un  poco 
confuso.  Un  cuerpo  opaco  no  deja  atravesar  los  rayos 
de  luz.  El  vidrio,  no  es  cuerpo  opaco;  se  dice  que  es 
trasparente. 

Guillermo. — ¡Ali!  sí,  nosotros  sabemos  eso. 

El  Maestro. — ¿Es  trasparente  la  luna? 

Jorje. — No,  señor,  es  opaca  porque  la  luz  no  la 
traviesa. 

El  Maestro. — La  luna  jira  alrededor  de  la  tierra, 
como  la  tierra  jira  alrededor  del  sol.  Se  halla  cerca  de 
38  mil  miriámetros  de  nosotros,  i  jira  alrededor  de  la 
tierra  en  29  días.  De  que  jira  a  nuestro  alrededor  i  de 
que  está  mas  cerca  de  nosotros,  que  lo  que  estamos  del 
sol,  se  deduce  que  en  cada  nueva  vuelta,  en  cada  revolu- 
ción, pasa  entre  la  tierra  i  el  sol.  ¿  Cuando  se  halla  colo- 
cada entre  la  tierra  i  el  sol,  podemos  verla? 

Carlos. — No,  señor,  porque  el  costado  de  la  luna  que 
W  kftlíft  ri#wWftCÍfe  W3V%  &1  sol  i  rio  nos  rnjra  a  Hosotw 
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El  Maestro. — Exacto.  ¿I  cuando  se  encuentra  al 
otro  lado  de  la  tierra,  es  decir,  cuando  está  la  tierra  entre 
el  sol  i  la  luna,  la  vemos? 

José. — ¡Oh!  sí,  señor,  porque  nos  presenta  toda  la 
parte  alumbrada  por  el  sol.  Se  nos  aparece  enteramente 
redonda,  i  se  dice  que  está  la  luna  llena. 

El  Maestro. — Mui  bien  dicho.  ¿Pero  la  luna  no 
pasa  repentinamente  de  la  luna  nueva  a  la  luna  llena? 

Esteban. — No,  señor,  pasa  por  el  primer  cuarto» 
Usted  lo  espliego  mui  bien  el  otro  dia,  con  uñar,  manzanas 
i  una  vela. 

Guillermo. — Señor,  debiera  usted  esplicarnos  de 
nuevo  esa  lección  esta  tarde:  no  he  comprendido  bien 
ahora. 

El  Maestro. — ¡Ah!  glotón,  di  mas  bien  que  te  gus- 
tan las  lecciones  que  se  esplican  por  medio  de  las  manza- 
nos, que  les  doi  a  comer  después  de  la  esplicacion.  ¿No 
pasa,  pues,  la  luna  llena  a  la  luna  nueva? 

Carlos. — No,  señor,  pasa  por  el  último  cuarto. 

El  Maestro. — ¿  Cuántos  días  se  pasan,  Pablo,  entre 
dos  huías  nuevas? 

Pedro. — Veintinueve  dias  i  medio. 

El  Maestro. — ¿Es  decir,  que  todos  los  meses  hai 
realmente  una  luna  nueva? 

Carlos. — ¡Oh!  no  señor,  usted  nos  ha  dicho  que 
luna  nueva  quería  decir,  en  abreviatura,  nueva  revolu- 
ción de  la  luna. 

El  Maestro. — Ya  saben  ustedes  cuál  es  la  causa  de 
las  diversas  formas  que  toma  la  luna,  formas  que  se  lla- 
man fases.  Cuando  se  halla  colocada  entre  el  sol  í 
nosotros,  no  es  visible :  esto  es  lo  que  se  llama  luna  nueva* 
Bien  pronto  se  ve  algo  luminoso  como  una  línea  que 
aumenta  diariamente.  Al  cabo  de  siete  dias  se  ve  un 
íti&ítQ!  QWftrtQ  cociente.     í*§t§  OUSftQ  creciente  o,\iTfl£TV» 
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ta  cada  dia,  se  redondea,  i  a  los  siete  dias  vemos  entera- 
mente redonda  la  luna.  Esto  es  lo  que  se  llama  luna 
llena.  Después,  la  parte  que  vemos  alumbrada,  dismi- 
nuye gradualmente  del  mismo  modo  que,  habia  crecido. 
i  siete  dias  después,  no  vemos  ya  mas  que  un  cuarto  de 
la  luna:  cuarto  menguante.  Finalmente,  este  último 
cuarto  se  angosta  mas  i  mas  durante  siete  dias,  i  la  luna 
cesa  de  ser  visible.     Principia  una  nueva  revolución.^ 

Como  ya  hemos  comprendido  bien  esto,  volvamos  a 
nuestro  eclipse.  Al  pasar  la  luna  entre  la  tierra  i  el  sol, 
no  se  encuentra  en  cada  revolución  exactamente  entre  los 
dos  cuerpos;  pero  sucede  algunas  veces  que  su  disco 
pasa  delante  del  sol  enteramente  o  en  parte,  e  intercepta 
en  su  totalidad  o  en  parte  los  rayos  que  no  pueden  llegar 
ya  hasta  la  tierra.  Cuando  se  halla  colocada  la  luna  de- 
lante del  sol,  de  tal  manera  que  partiendo  una  línea  recta 
desde  el  centro  del  sol  hasta  el  de  la  tierra  pasase  por  su 
centro,  seria  el  eclipse  total  para  una  pequeña  parte  de 
nuestro  globo.  Es  parcial  el  eclipse  si  una  parte  del 
disco  lunar  pasa  delante  de  una  porción  del  disco  solar. 
Hoi  será  parcial:  son  raros  los  eclipses  totales. 

Antiguamente  estos  acontecimientos,  que  son  no  obs- 
tante tan  naturales  i  sencillos,  asustaban  a  los  pueblos, 
que  ignoraban  la  causa  de  ellos.  Creían,  como  les  he 
dicho  ya,  i  creen  aun  en  muchos  pueblos,  que  los  aconte- 
cimientos del  cielo  están  ligados  a  los  sucesos  de  la  tierra. 
Un  hecho  tan  prodijioso  como  lo  es  la  ausencia  súbita, 
la  diminución  de  la  luz  del  sol,  debia  anunciar  necesaria- 
mente alguna  gran  catástrofe.  Bien  lejos  de  aterrorizar- 
nos, un  eclipse  será  para  nosotros  una  diversión.  Estare- 
mos mas  bien  envanecidos  de  conocer  lo  que  pasa  a  una 
distancia  tan  grande  de  nosotros. 

Carlos.- — Pero  ¿  cómo  haremos,  señor,  para  mirar  al 
gol  sin  que  padezca  la  vistan 
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El  Maestro. — Nada  mas  fácil.  Tengo  aquí  prepa- 
rados algunos  cristales  con  los  que  podrán  ustedes  mirar 
al  sol  sin  que  sufran  los  ojos.  La  preparación  que  les  he 
dado  es  mui  sencilla ;  no  lie  hecho  sino  ennegrecerlos  con 
el  humo  de  una  vela. 


iiVni. 

EL  AIRE. 


El  aire  es  un  fluido  en  el  que  estamos  sumergidos  des- 
de el  nacer,  que  ejerce  en  nosotros  su  contacto  por  toda 
la  vida,  i  sin  el  cual  no  podemos  existir,  por  ser  indispen- 


K  O  EL  LECTOR  AMERICANO. 

sable  para  la  respiración.  Es  el  aire  de  tanta  importan- 
cia, que  sus  propiedades  e  influencias  son  las  que  sostienen 
i  perfeccionan  las  producciones  de  la  naturaleza.  Toda 
la  tierra  está  rodeada  de  aire,  i  esta  capa  que  la  circunda 
i  que  se  llama  atmósfera,  parece  evidentemente  que  con- 
curre al  mecanismo  de  la  naturaleza.  Esta  atmósfera 
que  disuelve  i  contrae  los  cuerpos,  nos  proporciona  el 
beneficio  de  la  luz,  cuyos  rayos  modifica;  .es  el  vehículo 
de  la  voz  humana  i  de  las  armonías  encantadoras  de  la 
música;  es  la  que  nos  transmite  en  suave  ambiente  aro- 
máticos perfumes,  o  nos  avisa,  con  maléficas  exhala- 
ciones, la  presencia  de  sitios  fétidos  i  pantanosos  que  es 
preciso  evitar.  a  Es  el  móvil  de  la  navegación,  de  los  mo- 
linos de  viento  i  de  otras  máquinas  artificiales  empleadas 
en  las  artes  i  en  los  usos  diarios  de  la  vida. 

La  necesidad  del  aire  para  conservar  nuestrW  vida, 
i  la  razón  por  (pie  sostiene  o  destruye  la  salud  según 
sus  buenas  o  malas  cualidades,  es  lo  mas  interesante  que 
hai  que  examinar.  Todo  cuidado  respecto  del  aire  que 
respiramos  nunca  está  de  mas;  porque  si  es  mui  pesada, 
produce  también  pesadez,  dolores  de  cabeza  i  fatiga;  si 
es  mili  lijero  o  enrarecido,  produce  irritaciones;  si  es 
liámedo,  disminuye  la  traspiración  i  ocasiona  abundan- 
cia de  humores  grasos,  habiendo  enfermedades  causadas 
solo  por  la  escesiva  humedad  del  aire  o  por  la  residencia 
en  sitios  en  que  éste  domina.  El  aire  caliente  en  demasía 
debilita,  no  solo  a  los  animales,  sino  hasta  las  plantas, 
i  el  producido  por  una  gran  reunión  de  personas  entor- 
pece de  tal  manera  la  respiración,  que  ocasiona  sofoca- 
ción i  vértigos,  que  pueden  llegar  a  ser  fatales,  si  no  se 
renueva  el  aire  al  instante  o  se  sale  a  respirar  otro  mejor. 
La  salida  sin  precaución  del  aire  caliente  al  frió,  siempre 
es  dañosa,  porque  corta  la  traspiración  i  es  el  oríjen  de 
varias  dolencias. 
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El  aire  frió,  como  no  sea  moderado,  es  dañoso;  en- 
torpece los  miembros  o  los  inflama,  es  también  el  que 
mas  acobarda  a  los  niños  i  algunos  de  ustedes  lo  saben 
por  los  sabañones  que  tanto,  les  hacen  sufrir. 

Habiendo  hablado  del  aire  como  atmósfera  terrestre 
i  como  fluido  en  reposo,  falta  considerarle  en  movimien- 
to, porque  cuando  alguna  porción  de  la  atmósfera  se 
mueve  con  cierta  velocidad  i  con  dirección  determinada, 
entonces  el  aire  se  llama  viento.  No  se  sabe  la  verda- 
dera causa  del  viento,  la  mas  probable  es  una  falta  de 
equilibrio  en  el  aire  que,  al  condensarse  o  al  recobrarlo, 
produce  esas  grandes  agitaciones  atmosféricas  llamadas 
huracanes,  terribles  a  veces  cuando  encuentran  objetos 
que  les  hagan  resistencia,  a  los  que  desbaratan  en  el  acto. 
La  idea  del  terror  va  unida  a  la  del  huracán ;  mas  no  son 
tan  fatales  sus  efectos  como  pudiera  creerse :  casi  son 
indispensables  para  purificar  la  tierra  i  favorecer  la  veje- 
tacion,  trasportando  los  semillas  de  los  árboles  i  de  las 
plantas  desde  unas  re j  iones  a  otras,  donde  sin  estas  cir- 
cunstancias nunca  crecerían  espontáneamente.  ¿ 

Hai  vientos  llamados  constantes,  porque  reinan  cons- 
tantemente en  una  re j  ion,  otros  llamados  periódicos,  por- 
que siempre  comienzan  i  acaban  en  cierto  tiempo  del 
año  o  a  ciertas  horas  del  dia;  otros  variables,  por  su  di- 
rección i  por  el  tiempo  que  duran;  pero  los  principales 
nombres  de  los  vientos  se  toman  de  su  dirección  o  del 
punto  del  cual  vienen:  así  es  que  se  distinguen  cua- 
tro vientos  principales:  Norte  (Septentrión),  Sur  (Me- 
diodía), Este  (Oriente),  i  Oeste  (Poniente),  i  otros  muchos 
inferiores,  intermedios  entre  estos  cuatro  principales  pun- 
tos de  partida,  que  tendrán  ustedes  ocasión  de  conocer 
cuando  algún  dia  examinen  la  rosa  náutica  o  rosa  de  los 
vientos  como  también  se  llama. 
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LIX, 
LA  TIEEEA  ES  KEDONDA. 


Los  hombres  han  creído  por  mucho  tiempo  que  la 
tierra  era  una  gran  superficie  plana  i  era  natural  que  lo 
creyesen,  porque  en  cualquiera  parte  que  andemos  se  es- 
tiende siempre  delante  de  nosotros,  i  no  notamos  que 
avanzando  damos  vuelta  a  un  globo.  Han  sido  necesa- 
rios muchos  siglos  de  observaciones  para  llegar  a  creer 
en  esa  verdad;  han  sido  necesarios  muchos  hechos 
para  convencernos.  Esos  hechos  son  facilísimos  de  com- 
probar. 
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Cuando  estamos  a  la  orilla  del  mar  i  hai  calma, 
vemos  delante  una  vasta  estension  de  agua,  semejante  a 
una  gran  llanura  muí  tersa. — Supongamos  que  un  buque 
parte  del  puerto  i  deja  la  ribera;  a  medida  que  se  aleja, 
disminuye  en  grueso,  hasta  que  llega  a  la  línea  en  que 
las  aguas  se  juntan  con  la  bóveda  del  cielo. 

Esa  línea  se  llama  el  horizonte.  Entonces  no  vemos 
ya  alejarse  el  buque;  parece  como  si  se  sumerjiera  en  el 
mar.  El  cuerpo  del  buque  desaparece  primeramente, 
después  las  velas,  luego  la  última  punta  del  gran  mástil, 
que  divisamos  todavía,  aunque  sea  mui  poco  visible, 
mientras  que  los  mas  pequeños  han  desaparecido  mucho 
antes.  Cuando  en  lugar  de  partir,  vuelve  un  buque, 
vemos  primero  la  puntilla  del  mástil;  en  seguida  apare- 
cen las  velas,  i  por  último  el  cuerpo  del  buque.  Desde 
que  se  le  ve  enteramente,  ya  no  sube;  se  avanza  majes- 
tuosamente a  la  ribera.  Bien  sabemos  que  los  buques 
no  salen  del  mar:  si  al  principio  no  hemos  divisado  mas 
que  la  parte  mas  pequeña,  i  por  consiguiente,  menos 
visible,  es,  sin  duda,  porque  algo  nos  impedia  ver  lo  de- 
mas,  es  porque  estaba  un  cuerpo  colocado  entre  nosotros 
i  el  buque.  Sin  embargo,  no  vemos  nada  en  el  mar. 
Si  la  superficie  de  éste  fuera  plana,  ese  fenómeno  no  se 
efectuaría:  a  medida  que  se  alejara  el  buque,  nos  pare- 
cería cada  vez  mas  i  mas  pequeño,  i  cesaríamos  de  verlo 
cuando  se  hubiera  hecho  un  punto  imperceptible;  pero 
si  la  superficie  del  agua  es  redonda,  la  curvatura  de  esa 
superficie  inmensa  nos  ocultará  pronto  el  bajel. 

Cuando  uno  está  en  alta  mar  sobre  la  cubierta  de  un 
buque,  deja  de  ver  otro  buque  a  la  distancia  de  algunos 
kilómetros,  mientras  que  hai  montañas  mui  altas  cuyas 
cumbres  se  ven  a  mas  de  veinte  miriámetros.  La  cur- 
vatura del  globo  terrestre  oculta  al  buque,  que  no  está 
muj^ elevado;  pero  no  es  suficiente  todavía  para  encubrí* 
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la  cumbre  de  la  montaña.  Esta  desaparecerá  cuando 
aquél  se  haya  alejado  mas. 

Hemos  hablado  ya  de  los  eclipses,  i  os  esplique  en- 
tonces por  qué  causa  se  oscurece  a  veces  el  sol  momentá- 
neamente. Sabéis  que  un  cuerpo  opaco,  es  decir,  que  no 
deja  atravesar  la  luz,  viene  a  colocarse  entre  el  sol  i  la 
tierra,  i  nos  lo  oculta.  Si  la  luna  fuera  trasparente, 
nunca  habría  eclipses  de  sol.  Sabéis  también  que  los 
eclipses  de  luna  ocurren  cuando  la  tierra  es  la  que  está 
entre  la  luna  i  el  sol.  La  luna,  cuya  luz  dulce  i  tran- 
quila hermosea  con  tan  puro  brillo  nuestra  noches,  no 
es  luminosa  por  sí  misma;  el  sol  es  el  que  le  da  la  luz, 
i  ella  nos  devuelve  esa  luz  mucho  mas  débil.  Si  fuera 
tersa  como  un  espejo,  nos  la  volvería  con  la  misma  fuerza 
i  no  podríamos  mirar  la  luna,  como  no  podemos  mirar 
el  sol. 

Ustedes  se  entretienen  algunas  veces  en  sus  juegos 
tomando  un  espejo  i  devolviendo  a  los  ojos  de  sus  com- 
pañeros la  luz  del  sol.  El  espejo  no  es  luminoso  por  sí 
mismo ;  lo  mismo  es  la  luna.  Ahora,  si  la  tierra  se  halla 
colocada  entre  el  sol  i  la  luna,  los  rayos  del  sol  son  dete- 
nidos por  la  tierra,  que  es  también  opaca,  i  no  pueden 
llegar  a  la  luna.  La  tierra,  alumbrada  a  un  lado  por  el 
sol,  proyecta  una  sombra  por  el  otro  lado,  de  la  misma 
manera  que  cuando  ustedes  se  colocan  delante  de  una  luz 
su  cuerpo  proyecta  una  sombra  que  va  a  dar  a  la  pared. 
I  Qué  forma  tiene,  entonces,  la  sombra  de  ustedes  en  la 
pared?  La  forma  del  mismo  cuerpo.  La  sombra  de  la 
tierra  se  estiende  así  detras  de  ella,  i  si  un  cuerpo  opaco 
llega  a  recibirla,  como  la  pared  recibe  vuestra  sombra,  por 
este  sencillo  medio  podremos  conocer  bien,  por  esa  som- 
bra, cuál  es  la  forma  de  la  tierra. 

Ahora  bien,  durante  los  eclipses  de  luna,  se  ve  la  som- 
bra de  la  tierra  &Y&nz#ncio  poco  a  poco  en  la  Jun^  i  ept 
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sombra  es  redonda;  el  cuerpo  que  proyecta  esa  sombra 
debe  ser  también  redondo. 

Hai  otra  prueba  de  la  redondez  de  la  tierra,  i  esa 
prueba  no  tiene  respuesta;  es  que  se  da  la  vuelta  alrede- 
dor de  ella.  Un  viajero  célebre,  llamado  Magallanes, 
fué  el  primero  que  intentó  esa  empresa.  Se  embarcó  en 
1519  en  un  puerto  de  Portugal,  i  se  dirijió  hacia  el  lado 
por  donde  se  pone  el  sol.  Llegó  al  continente  de  Amé- 
rica, descubierto  en  1492  por  Cristóbal  Colon:  costeó 
este  continente  andando  hacia  el  sur;  atravesó  el  estre- 
cho que  lleva  su  nombre,  entre  la  punta  mas  meridional 
de  América  i  una  gran  isla  llamada  la  Tierra  del  Fuego, 
que  con  el  estrecho  pertenecen  a  Chile,  navegó  en  seguida 
un  poco  hacia  el  norte;  después,  continuando  su  camino 
al  occidente,  atravesó  el  Gran  Océano  i  el  Océano  In- 
dico;  dobló  el  cabo  de  Buena  Esperanza  al  sur  del  Áfri- 
ca, i  su  buque  volvió  por  el  lado  por  donde  safe  el  sol, 
al  mismo  puerto  que  habia  dejado  navegando  hacia  el 
otro  lado.  Es  claro,  por  consiguiente,  que  habia  dado  la 
vuelta  a  una  bola.  Después  de  Magallanes,  muchos  otros 
viajeros  han  dado  la  vuelta  al  mundo;  todos  han  visto 
siempre  el  cielo  i  las  estrellas  sobre  su  cabeza.  Conclu- 
yamos, pues,  que  la  tierra  es  redonda  i  que  está  aislada 
en  el  espacio. 

Ustedes  van  a  hacerme  una  objeción  muí  natural. 
Si  la  tierra  es  redonda  i  se  le  puede  dar  la  vuelta,  ¿  como 
están  colocados  los  que  se  hallan  en  el  punto  opuesto  de 
aquel  en  que  estamos  nosotros?  ¿Tienen  la  cabeza  para 
abajo?  En  efecto,  los  hombres  que  habitan  al  otro  lado 
de  la  bola,  i  que  se  llaman  nuestros  antípodas,  tienen  los 
pies  opuestos  a  los  nuestros.  -  Esto,  amiguitos,  se  espli- 
cará  cuando  ustedes  entiendan  bien  le  que  significan  las 
palabras  arriba  i  abajo.  Si  lo  de  arriba  es  siempre  el 
cielo  i  lo  de  abajo  es  siempre  la  tierra,  nuestros  antípodas 
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tienen,  como  nosotros,  los  pies  sobre  la  tierra  i  la  cabeza 
vuelta  al  cielo;  están,  pues,  colocados  en  las  mismas  cir- 
cunstancias que  nosotros.  Noten  ustedes  que  ellos  pue- 
den decir  de  nosotros  lo  que  nosotros  decimos  de  ellos,  i 
que  ellos  podrían  creer  que  nosotros  tenemos  la  cabeza 
para  abajo.  Sin  embargo,  ustedes  están  bien  seguros  que 
no  hai  nada  de  eso. 


LX. 

TEABAJA,  HIJO  MIÓ. 


Hijo  mió:  en  el  mundo 

todo  trabaja, 
desde  la  mar  inmensa 

que  sube  i  baja, 

hasta  la  tierra 
que  tantas  maravillas 

guarda  i  encierra. 

El  sol  trabaja:  él  hace 

vapor  que  sube 
del  agua,  i  en  los  aires 

se  torna  en  nube; 

i  esta  elabora 
la  tormenta  i  la  lluvia 

fecundadora. 

Trabaja  con  los  hielos- 

la  cordillera 
para  que  el  campo  rieguen 

en  su  carrera 

rios,  torrentes, 


(J.  A.  ^rquez.) 
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cascadas,  arroyuelos 
i  claras  fuentes, 

I  cada  gota  de  agua 

que  al  suelo  baja    ; 
i  en  su  seno  penetra, 

también  trabaja. 

Ella  da  vida 
a  la  semilla  débil 

allí  escondida. 

I  trabaja  este  jérmen 

tan  diminuto 
para  formar  un  dia 

la  flor  i  el  fruto 

de  árbol;  o  planta, 
que  como  frájil  tallo 

ya  se  levanta. 

Hace  el  castor  su  dique, 

i  el  ave  el  nido, 
su  capullo  el  gusano 

de  seda  urdido, 

i  en  primavera 
la  abeja  sus  panales 

de  miel  i  cera. 

Si  la  tierra  i  el  agua, 

los  vegetales, 
insectos  i  aves,  todos 

los  animales; 

si  todo,  todo, 
contribuye  al  trabajo 

con  v&rio  modo: 
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¿Pudieras,  hijo  mío, 
ser  menos  que  ellos, 

tú  a  quien  el  cielo  ha  dado 
dones  mas  bellos, 
i  mas  poderes 

que  cuantos  atesoran 
aquellos  seres? 

I  Podrías  ser  acaso 
digno  del  nombre 

de  "  Señor  de  este  mundo  " 
(que  eso  es  el  hombre), 
si  no  supieras 

ser  mas  que  los  insectos 
i  que  las  fieras? 

¡Ah!  no.     Trabaja;  estudia; 

i  así  tu  mente 
nutrida,  vigorosa, 

resplandeciente, 

sur  jira  ufana 
a  ser  de  la  materia 

la  soberana. 


Mas  junto  con  las  fuerzas 
que  da  la  ciencia, 

guarda  limpio  el  tesoro 
1  de  tu  conciencia, 

para  que  el  vuelo 

de  tu  alma  soberana 
la  lleve  al  cielo, 
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LXL 

LA  CIRCUNFERENCIA  I  EL  DIAMETKO. 

El  Maestro. — ¿No  es  verdad,  Carlos,  que  cuanto 
mas  grande  es  una  rueda  de  carreta,  mas  largos  son  los 
rayos? 

Carlos. — No  hay  duda,  señor;  no  es  difícil  verlo. 

El  Maestro. — ¿Cómo  hemos  llamado  la  vuelta  de  la 
rueda? 

Carlos. — Usted  la  ha  llamado  una  circunferencia. 

El  Maestro. — ¿I  el  doble  rayo? 

Carlos. — Creo  acordarme  que  usted  lo  nombró  diá- 
metro. 

El  Maestro. — ¿Por  qué  diámetro?  ¿Qué  quiere 
decir  eso? 

Carlos. — Eso  quiere  decir:  que  mide  por  la  mitad. 
En  efecto,  un  redondo,  cortado  por  una  línea  recta  que 
pase  por  su  centro,  queda  dividido  en  dos  partes  iguales. 

El  Maestro. — No  digas  un  redondo,  así  no  he  nom- 
brado esa  figura. 

Pedro. — Yo  creo  que  eso  es  un  círculo. 

El  Maestro. — Bien,  amigo  mió.  ¿El  diámetro,  es 
mas  grande  que  el  radio? 

Esteban. — Es  doble. 

El  Maestro. — ¿Es  mas  grande  que  la  circunferen- 
cia? 

Guillermo. — No,  seguramente. 

El  Maestro.— ¿  Cuánto  mas  pequeño  es? 

Guillermo. — Es  menester  medirlo,  eso  es  fácil. 

El  Maestro. — ¡Fácil!  Veamos  lo  que  vas  a  hacer. 
Traza  una  circunferencia  i  un  diámetro  en  la  pizarra 
.  .  .  Vamos,  inide  .  .  .  mide  pues  .  .  .  ¿Qué  te  de- 
tiene ? 
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Guillermo. — Es  cierto,  con  una  línea  recta  no  se 
mide  fácilmente  una  línea  curva. 

Carlos. — Señor,  he  hallado  un  medio:  voi  a  hacer 
una  circunferencia  con  mi  cuerda;  tomaré  el  diámetro 
por  medio  de  esta  regla,  i  sabré  cuántas  veces  está  con- 
tenido en  la  cuerda. 

El  Maestro. — Mui  bien,  niño,  esa  es  una  buena 
idea;  pero  es  preciso  tener  cuidado  en  hacer  la  circun- 
ferencia bien  redonda. 

Carlos. — Señor,  el  diámetro  cabe  tres  veces  en  ella. 

El  Maestro. — ¿  Tres  veces  cabales? 

Carlos. — No,  señor,  queda  una  puntita  de  cordel. 

El  Maestro. — Así,  el  largo  del  diámetro  es  un  poco 
menor  que  la  tercera  parte  de  la  circunferencia.  ¿  Se 
puede  hallar  con  precisión  la  exactitud  que  buscamos? 

Eugenio. — Sí,  señor,  ¿  por  qué  no  ? 

El  Maestro. — A  ver,  ¿qué  harías? 

Eugenio. — Yo  llevaría  la  puntita  de  cuerda  que  so- 
bra a  lo  largo  del  diámetro,  i  vería  cuántas  veces  cabe  en 
él;  lo  que  me  indicaría  en  cuanta  parte  del  diámetro  es 
mayor  la  circunferencia  que  tres  diámetros. 

El  Maestro. — Mui  bien;  querido  niño;  ¿i  crees  que 
acertarías? 

Eugenio. — Sí,  señor,  así  me  parece  .... 

El  Maestro. — No  te  saldría  bien;  la  puntita  de  cor- 
del no  se  hallaría  un  número  cabal  de  veces  en  la  lonjitud 
del  diámetro;  pero  nos  contentaremos  con  un  poco  mas  o 
menos,  i  diremos  que  el  diámetro  es  cerca  de  la  tercera 
parte  de  la  circunferencia.  Ahora  volvamos  a  nuestra 
lección.  "'Han  de  saber  ustedes  que  yo  conozco  un  viajero 
que  anda  mas  camino  con  la  cabeza  que  con  los  pies. 

Carlos. — Señor,  eso  es  imposible. 

El  Maestro.— Es  lo  que  vamos  a  ver.  ¿  No  es  cierta 
que  ]h  tierra  es  redóncig  como  una  boj&jl 
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Guillermo; — Así  lo  dijo  usted. 

El  Maestro. — Yo  sé  que  esta  verdad  no  es  fácil  de 
concebir.  Muchas  pruebas  hemos  dado  de  ello;  pero  la 
que  no  permite  contradicción  es  ésta:  muchos  viajeros 
han  dado  la  vuelta  al  globo;  dirijiéridose  por  un  lado, 
han  vuelto  por  el  otro,  lo  que  no  puede  suceder  sino 
cuando  se  da  vuelta  a  una  bola.  Si  la  tierra  es  redonda, 
alia  tiene  un  centro.  ¿  Saben  ustedes  cuántos  metros  hai 
de  aquí  al  centro  de  la  tierra? 

Carlos. — Un  millón,  tal  vez. 

El  Maestro. — No  has  dado,  ni  es  fácil  de  adivinar. 
El  radio  de  la  tierra  en  el  ecuador  tiene  seis  millones  tres- 
cientos setenta  i  siete  mil  ciento  nueve  metros. 

Julio. — Señor,  ¿por  qué  dice  usted  en  el  ecuador? 
¿no  es  el  mismo  en  todas  partes? 

El  Maestro, — No,  hijo  mió.  La  tierra  no  es  com- 
pletamente redonda,  está  un  poco  achatada  en  los  polos  i 
un  poco  abultada  en  el  ecuador;  lo  que  hace  que  el  radio 
tomado  en  el  ecuador  sea  un  poco  mas  largo  que  el  radio 
tomado  en  los  polos.  Este  no  tiene  mas  que  seis  millones 
trescientos  cincuenta  i  seis  mil  ciento  noventa  i  nueve 
metros. 

Pedro.— La  diferencia  no  es  mui  grande. 

El  Maestro. — ¿Cuál  es? 

Carlos. — Una  sustracción  nos  lo  va  a  enseñar.  Si 
de  6,377,109  metros  resto  6,356,199,  hallo  una  resta  o 
diferencia  de  20,910  metros. 

El  Maestro.- — Cuanto  mas  grande  es  el  radio  mas 
grande  es  la  circunferencia.  Luego  la  cabeza  de  un 
hombre  está  mas  lejos  del  centro  de  la  tierra  que  sus  pies. 

Julio. — Mui  poco  mas. 

El  MAESTRO.-^-Un  metro  setenta  i  cinco  centímetros, 
poco  mas  o  menos.  Pues  bien,  si  marcha  alrededor  de 
la  tierra,  su  cabeza  habrá  descrito  una  circunferencia  un 
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poco  mas  glande  que  la  descrita  por  sus  pies.  El  radio, 
partiendo  del  centro  de  la  tierra,  i  prolongándolo  hasta 
su  cabeza,  será  cerca  de  un  metro  sesenta  i  cinco  centí- 
metros mas  largo  que  si  se  detiene  en  sus  pies.  Por  con- 
siguiente, la  circunferencia  descrita  por  su  cabeza  tendrá 
poco  mas  o  menos  once  metros  mas  que  la  descrita  por 
sus  pies.  Este  pequeño  cálculo  orijinal  fué  hecho  en 
otro  tiempo  por  un  ingles  mui  espiritual,  Sterne.  Como 
ustedes  ven,  no  es  mas  que  un  juego;  pero  esta  injeniosa 
idea  les  recordará  a  ustedes  que  el  diámetro  tiene  cerca 
de  la  tercera  parte  de  la  circunferencia. 


LXII. 

LOS  COMETAS. 

(Andrés  Bello.) 

El  extraordinario  aspecto  de  los  cometas,  sus  rápidos 
i  al  parecer  irregulares  movimientos,  su  inesperada  apa- 
rición, i  la  prodijiosa  magnitud  con  que  a  veces  se  nos 
presentan,  los  han  hecho  en  todos  tiempos  un  objeto  de 
asombro,  mezclado  con  supersticiosos  temores  en  el  vulgo, 
i  lleno  de  enigmas  aun  p^ra  los  espíritus  que  se  han 
familiarizado  mas  con  las  maravillas  de  la  creación  i 
las  operaciones  de  las  causas  naturales.  Aun  ahora  que 
sus  movimientos  han  dejado  de  mirarse  como  irregulares, 
o  como  rejidos  por  leyes  diversas  de  las  que  retienen  a  los 
planetas  en  sus  órbitas,  su  íntima  naturaleza,  i  las  fun- 
ciones que  ejercen  en  la  economía  del  mundo  particular 
en  que  vivimos,  son  tan  desconocidas  como  en  las  edades 
anteriores. 

El  número  de  los  que  la  historia  recuerda,  i  de  los 
que  han  sido  observados  astronómicamente,  se  cuenta 
por  centenares;  i  si  reflexionamos  que  en  los  primeros 
siglos  de  la  astronomía,  i  aun  en  tiempos  recientes,  antes 
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de  la  invención  del  telescopio,  solo  los  grandes  i  brillantes 
lijaban  la  atención  de  los  hombres,  i  que  de  entonces  acá 
apenas  lia  pasado  año  en  que  no  se  hayan  visto  uno  o 
dos  de  estos  astros,  i  a  veces  han  aparecido  hasta  tres  a  un 
tiempo,  se  admitirá  sin  dificultad  que  llegan  a  muchos 
millares  los  que  vagan  por  los  espacios  celestes.  Gran 
número  de  ellos  se  sustraen  sin  duda  a  nuestras  obser- 


vaciones, porque  solo  atraviesan  aquella  parte  del  cielo 
que  está  sobre  el  horizonte  durante  el  dia;  pues  en  este 
caso  es  necesaria  la  rara  coincidencia  de  un  eclipse  total 
de  sol,  para  que  puedan  verse;  como  acaeció,  según  eí 
testimonio  de  Séneca,  el  año  sesenta  antes  de  Cristo,  en 
que  apareció  un  gran  cometa  a  mui  poca  distancia  del 
sol.      Algunos,  con  todo,  han  sido  bastante  luminosos 

m 
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para  dejarse  ver  aun  al  mediodía  en  medio  de  todo  el 
esplendor  de  la  luz  solar,  como  lo  hicieron  los  cometas 
de  mil  cuatrocientos  dos  i  mil  quinientos  treinta  i  dos 
i  el  que  apareció  poco  antes  de  la  muerte  de  Julio  César. 

Compónense  los  cometas,  ordinariamente  de  una 
masa  nebulosa  de  luz  ancha  i  espléndida,  pero  mal  de- 
finida, la  cual  se  llama  cabeza,  i  suele  ser  mucho  mas 
brillante  hacia  el  centro,  que  ofrece  la  apariencia  de  un 
núcleo  luminoso,  parecido  a  una  estrella  o  planeta.  De 
la  cabeza,  en  una  dirección  opuesta  al  sol,  salen  como  Jos 
chorros  diverjentes  de  una  materia  luminosa:  estos  se 
ensanchan  i  difunden  a  cierta  distancia  de  la  cabeza,  a 
veces  se  cierran  i  juntan  a  poco  trecho,  otras  continúan 
separados  por  un  largo  espacio,  presentando  un  aspecto 
como  el  del  rastro  que  algunos  meteoros  brillantes  dejan 
en  el  cielo,  o  como  el  fuego  diverjente  de  un  cohete,  aun- 
que sin  chispas  i  sin  movimiento  aparente.  Esa  es  la 
cola  o  cauda;  magnífico  apéndice  que  tiene  a  veces  una 
magnitud  inmensa.  De  un  cometa  aparecido  el  año  tres- 
cientos setenta  i  uno  antes  de  Cristo,  refiere  Aristóteles 
que  ocupaba  la  tercera  parte  del  hemisferio,  o  sesenta 
grados:  el  de  mil  seiscientos  diez  i  ocho  arrastraba  una 
cola  de  no  menos  de  ciento  cuatro  grados:  i  el  de  mil 
seiscientos  ochenta,  el  mas  célebre  de  los  tiempos  moder- 
nos, i  bajo  muchos  respectos  el  mas  notable  de  todos, 
cubría  con  su  cola  un  espacio  de  mas  de  setenta  grados 
de  la  bóveda  celeste,  i  según  algunas  relaciones,  de  mas 
de  noventa. 

La  cola  falta  a  veces.  Muchos  de  los  mas  brillantes 
las  han  tenido  cortas  i  débiles,  i  no  pocos  se  han  visto 
sin  ellas.  Los  de  mil  quinientos  ochenta  i  cinco  i  mil 
setecientos  sesenta  i  tres  no  tenian  vestijio  de  cola:  se- 
gún Cassini  el  de  mil  seiscientos  ochenta  i  dos  era  tan 
redondo  i  tan  luminoso  como  Júpiter.     Por  el  contrario 
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no  faltan  ejemplos  de  cometas  ataviados  de  muchas  colas 
o  emanaciones  luminosas  diverj  entes.  El  de  mil  sete- 
cientos cuarenta  i  cuatro  tenia  seis,  abiertas  como  un 
inmenso  abanico,  i  estendidas  hasta  una  distancia  de 
treinta  grados.  Las  colas  de  los  cometas  son  a  veces 
curvas,  doblándose  en  jeneral  hacia  la  región  que  acaban 
de  atravesar,  como  si  se  moviesen  mas  lentamente,  o  en- 
contrasen embarazo  en  su  carrera. 

Los  pequeños  cometas,  que  apenas  pueden  verse  sin 
el  ausilio  del  telescopio,  son  sin  comparación  los  mas 
numerosos,  i  frecuentemente  carecen  de  cola,  presentán- 
dosenos bajo  la  forma  de  masas  vaporosas,  redondas  o 
algo  ovaladas,  mas  densas  hacia  el  centro,  donde  no  se 
percibe  núcleo,  ni  cosa  alguna  que  tenga  la  apariencia  de 
un  cuerpo  sólido.  Las  estrellas  de  mas  pequeña  magni- 
tud permanecen  claramente  visibles,  aunque  cubiertas 
por  lo  que  parece  la  porción  mas  densa  de  la  sustancia  de 
los  cometas:  i  esas  mismas  estrellas  nos  las  ocultaría 
completamente  una  moderada  neblina  que  se  levantase 
pocos  metros  sobre  la  superficie  de  la  tierra.  I  supuesto 
que  aun  los  cometas  mayores  en  que  se  percibe  un  nú- 
cleo, no  exhiben  fases,  sin  embargo  de  ser  cuerpos  opacos 
que  solo  brillan  porque  la  luz  del  sol  se  refleja  en  ellos, 
sigúese  que  aun  estos  deben  considerarse  como  grandes 
masas  de  delgado  vapor,  susceptibles  de  ser  íntimamente 
penetradas  por  los  rayos  del  sol,  i  capaces  de  reflejarlos 
desde  su  interior  sustancia  i  desde  su  superficie.  Los 
mas  leves  nublados  que  flotan  en  las  altas  rejiones  de 
nuestra  atmósfera,  i  que  al  ponerse  el  sol  se  nos  mues- 
tran como  empapados  de  luz,  o  como  si  estuviesen  en 
completa  ignición,  sin  sombra  ni  oscuridad  alguna,  son 
sustancias  densas  i  macizas,  comparadas  con  la  tenuí- 
sima gasa  de  la  casi  espiritual  estructura  de  los  cometas. 
Así  ps  que,  aplicándoles  poderosos  telescopios,  se  desva,- 
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nece  luego  la  ilusión  que  atribuye  solidez  a  su  núcleo; 
aunque  es  verdad  que  en  algunos  se  ha  dejado  ver  una 
como  pequeñísima  estrella,  que  indicaba  un  cuerpo  sólido. 
Siendo  tan  pequeña  la  masa  central  de  los  cometas, 
la  fuerza  de  gravitación  que  aquella  ejerce  sobre  su  su- 
perficie no  basta  a  sujetar  el  poder  elástico  de  las  partes 
gaseosas,  i  a  esto  sin  duda  es  debido  el  estraordinario 
desarrollo  de  la  atmósfera  de  estos  astros.  Que  la  parte 
luminosa  de  un  cometa  es  parecida  al  humo,  la  niebla  o 
las  nubes  suspendidas  en  una  atmósfera  trasparente,  es 
manifiesto  por  un  hecho  frecuentemente  observado,  es  a 
saber,  por  la  porción  de  la  cola,  de  que  está  rodeada  la 
cabeza,  se  ve  separada  de  ella  por  un  intervalo  menos 
luminoso,  como  si  estuviese  sostenida  por  una  faja  diá- 
fana, al  modo  que  vemos  una  capa  de  nubes  sobre  otra, 
mediando  entre  ambas  un  intervalo  despejado.  Pero  es 
probable  que  haya  en  ellos  muchas  variedades  de  estruc- 
tura i  de  constitución  física. 

t  Los  movimientos  de  los  cometas  son  al  parecer  suma- 
ríente irregulares  i  caprichosos.  A  veces  permanecen 
visibles  por  unos  pocos  dias,  a  veces  por  meses  enteros. 
Unos  andan  con  estremada  lentitud ;  otros  con  una  celeri- 
dad estraordinaria :  i  un  mismo  cometa  aparece  acele- 
rado o  lento  en  diferentes  partes  de  su  carrera.  El 
cometa  de  mil  cuatrocientos  setenta  i  dos  describió  en 
un  solo  dia  un  arco  celeste  de  ciento  veinte  grados.  Unos 
llevan  un  rumbo  constante,  otros  retrogradan,  otros 
hacen  un  camino  tortuoso ;  ni  se  limitan,  como  los  plane- 
tas, a  un  distrito  determinado,  antes  atraviesan  indife- 
rentemente todas  las  rejiones  del  cielo.  Las  variaciones 
de  su  magnitud  aparente  son  también  notabilísimas;  su 
primer  aparecimiento  es  a  veces  bajo  la  forma  de  incier- 
tos bultos,  que  andan  mui  poco  i  arrastran  mui  pe- 
queña o  ninguna  cola,  i  que  por  grados  aceleran  su  curso, 
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se  ensanchan,  i  despiden  una  canda  cuyo  grandor  i  brillo 
aumentan,  hasta  que  (como  sucede  siempre  en  tales  casos) 
se  acercan  al  sol,  i  los  perdemos  de  vista  entre  sus  rayos; 
pero  después  emerjen  por  el  otro  lado,  apartándose  del  sol 
con  una  velocidad  al  principio  rápida,  i  sucesivamente 
menor  i  menor.  Después  de  su  tránsito  por  la  vecindad 
del  sol,  i  no  antes,  es  cuando  brillan  en  todo  su  esplen- 
dor, o  cuando  se  desenvuelven  con  mas  magnificencia  las 
colas ;  indicando  así  claramente  que  la  acción  de  los  rayos 
solares  es  lo  que  produce  esta  singular  emanación.  Con- 
tinuando su  receso,  su  movimiento  se  retarda  i  la  cola 
se  desvanece  i  es  absorbida  por  la  masa  central  que  tam- 
bién se  debilita  hasta  perderse  de  nuestra  vista,  en  la 
"jiayor  parte  de  los  casos  para  no  volver  a  ella  jamas. 


IV. 
CONOCIMIENTOS    ÚTILES. 


LXIII. 

LA  PÓLVORA, 

La  pólvora  es  una  sustancia  inofensiva  por  sí  mis- 
ma. Podéis  tomarla  en  vuestra  mano  sin  que  os  cause 
daño  pero  si  le  aplicáis  fuego  se  inflama  i  hace  esplosior 
i  si  es  una  cantidad  considerable  hace  pedazos  cuanto 
la  rodea.  Cuando  se  incendia  un  almacén. o  molino  de 
pólvora  se  destruye  por  completo  cuanta  cosa  hai  en  la 
vecindad. 

Vosotros  sabéis  que  la  pólvora  se  usa  para  volar  las 
rocas.  Se  perfora  en  ellas  un  agujero  i  se  coloca  en  él 
la  pólvora.  El  que  hace  esto  enciende  en  seguida  una 
mecha  que  se  quema  lentamente  hasta  llegar  a  la  pólvora 
Al  hacer  esplosion  la  pólvora,  la  roca  se  parte  en  pedazos 
grandes  i  pequeños. 

Ahora  bien,  ¿cómo  es  que  la  pólvora  hace  todo  esto? 
Lo  hace  trasformándose  de  pronto  en  una  gran  cantidad 
de  gases.  Esto  es  todo.  Cuando  miráis  un  poco  de 
pólvora  solo  veis  un  montón  de  granitos  negros;  no 
hai  ningún  gas  en  ella;  pero  desde  el  momento  que  se 
le  acerca  fuego,   desaparece  el  polvo  negro.      ¿Corno? 
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¿Se  ha  hecho  nada?  No;  se  ha  cambiado  en  otra  cosa. 
El  polvo  negro  se  ha  convertido  en  su  mayor  parte  en 
gases.  Todo  no  se  ha  cambiado  en  gas,  porque  si  así 
fuese  no  lo  veríais.  El  humo  que  veis  es  gas  mezclado 
con  otra  cosa  procedente  de  la  pólvora  quemada.  Este 
gas  se  escapa  por  todas  partes  en  cuanto  se  produce  i  lo 
verifica  tan  rápidamente  que  arrastra  cuanto  encuen- 
tra por  delante.  Hace  lo  mismo  que  el  aire  cuando  se 
mueve  velozmente  con  la  diferencia  que  su  movimiento 
es  mas  rápido  aun  i  de  que  hace  mucho  mas  daño. 

Esta  trasformacion  de  la  pólvora  en  gas  se  produce 
tan  rápidamente,  tan  lijero  que  puede  ocasionar  graves 
accidentes.  Conocí  un  niño  que  olvidó  una  vez  esto  al 
usar  la  pólvora.  Colocó  un  poco  de  pólvora  en  un  tronco 
para  rajarlo  pero,  en  vez  de  encenderla  con  algo  que  se 
quemase  lentamente,  le  aplicó  directamente  un  fósforo 
tratando  de  alejarse  corriendo.  Pero  la  pólvora  fué  na- 
turalmente mas  lijera  que  él  i  le  envolvió  la  mano  con 
la  llama  quemándolo  un  poco  i  asustándolo  mucho. 

A  veces  el  agua  se  trasforma  en  vapor  tan  rápida- 
mente que  produce  casi  los  mismos  efectos  que  la  pól- 
vora al  convertirse  en  gas.  Esta  es  la  causa  de  que  re- 
viente a  veces  la  caldera  de  una  máquina  de  vapor  como 
voi  a  esplicároslo.  Si  por  un  descuido  no  hai  suficiente 
cantidad  de  agua  en  la  caldera  el  fuego  la  calentará 
naturalmente  muchísimo.  Ahora  ved  las  consecuencias 
que  puede  traer  esto  al  agregar  agua  a  la  caldera.  Como 
esta  está  tan  caliente,  trasforma  al  instante  toda  el  agua 
en  vapor,  i  vosotros  sabéis  que  basta  un  poco  de  agua 
para  producir  una  cantidad  considerable  de  vapor  del 
mismo  modo  que  se  necesita  mui  poca  pólvora  para  en- 
jendrar  muchísimo  gas.  Todo  este  vapor  desarrollado 
tan  repentinamente  produce  un  efecto  análogo  al  del  gas 
que  se  desprende    i  quemar  la  pólvora.     Necesita  espacio 
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para  estenderse,  i  como  en  la  caldera  no  liai  el  suficiente, 
sale  reventando  la  caldera  cuyas  fuertes  paredes  no  pue- 
den sujetar  ya  tanto  vapor. 

Pero  tal  vez  preguntéis  ¿es  solo  aire  o  gas  lo  que 
lanza  la  bala  del  cañón  o  la  cápsula  del  rifle  tan  rápida- 
mente que  no  podemos  verla?  ¿Puede  una  cosa  tan 
lijera  i  sutil  como  el  gas  hacer  que  una  bala  perfore  una 
gruesa  viga  de  madera?  Sí;  el  gas  en  que  se  trasforma 
la  pólvora  es  capaz  de  hacer  todo  esto. 

Ahora  ved  por  qué  se  coloca  la  pólvora  i  la  bala  en 
un  cañón  para  conseguir  esto.  Si  se  colocase  la  pólvora 
en  el  suelo  i  la  bala  encima  i  en  seguida  se  le  aplicase 
fuego  no  se  produciría  mucho  ruido  i  la  bala  tampoco 
se  movería  gran  cosa.  ¿  Por  qué  ?  Porque  el  gas  en  que 
se  convierte  la  pólvora  tiene  facilidad  de  escaparse  en 
todas  direcciones,  pero  cuando  se  ha  colocado  la  pólvora 
i  la  bala  en  un  cañón,  el  gas  se  encierra  dentro  de  él  i 
no  puede  escapar  sino  por  una  parte  i  no  esparcirse  en 
todos  sentidos  como  sucedía  cuando  la  pólvora  estaba  en 
el  suelo.  Sale  por  la  boca  del  cañón  empujando  la  bala 
por  delante  de  sí.  Hace  con  la  bala  lo  mismo  que  hace 
el  aire  con  vosotros  cuando  soplando  contra  vuestros 
cuerpos  os  impele  hacia  adelante.  Es  un  soplo  mui  recio 
de  gas  el  que  lanza  la  bala  con  tanta  rapidez.  El  gas  se 
forma  súbitamente  como  os  he  dicho  antes  i  necesita  en- 
contrar espacio  por  cualquiera  parte.  lSo  habiendo  es- 
pacio para  él  en  el  cañón  i  necesitando  buscarlo  arroja 
la  bala  a  gran  distancia. 

Si  sopláis  una  bolita  de  papel  con  la  boca  no  irá.  mui 
lejos.  Esto  sucede  por  la  misma  razón  que  la  bala  colo- 
cada sobre  el  montón  de  pólvora  no  puede  moverse  mucho 
cuando  ésta  hace  esplosion.  Pero  poned  la  bolita  de 
papel  en  un  tubito  i  soplad  a  través  de  él  i  entonces 
la  lanzareis  a  mayor  distancia.     La  razón  de  esto  es  que 
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el  aire  que  sopláis  en  el  tubo  solo  puede  escaparse  por  una 
sola  parte  lo  mismo  que  el  gas  en  el  cañón. 

Cuando  el  gas  sale  por  la  boca  del  cañón  se  esparce 
en  todas  direcciones  porque  entonces  tiene  espacio  para 
ello,  i  de  aquí  la  gran  cantidad  de  humo,  es  decir,  de 
gases  que  rodea  el  cañón  en  el  momento  de  dispararse 
un  tiro. 

Veamos  ahora  cómo  es  que  se  revientan  las  piedras. 
Se  perfora  en  la  piedra  un  agujero  bastante  largo  seme- 
jante al  cañón  de  un  fusil  i  se  llena  de  pólvora.  Ahora 
bien,  ¿por  qué  cuando  la  pólvora  hace  esplosion  no  sale 
el  gas  de  este  agujero  del  mismo  modo  que  cuando  sale 
de  un  cañón  o  de  un  fusil  ?  ¿  Por  qué  en  vez  de  hacerlo 
así  sucede  que  se  escapa  en  todos  sentidos  haciendo  peda- 
zos la  piedra?  Es  porque  el  agujero  no  es  suficiente- 
mente largo  para  dejar  salir  una  cantidad  tan  conside- 
rable de  gas.  Si  pusiésemos  en  el  hoyo  tan  poca  pólvora 
como  en  un  fusil  el  gas  saldría  lo  mismo  que  sale  en  éste 
sin  rasgar  la  piedra,  pero  como  se  llena  completamente  de 
pólvora  el  taladro,  de  aquí  es  que-  se  desarrolle  una  can- 
tidad enorme  de  gas.  Si  introdujésemos  una  cantidad 
semejante  de  pólvora  en  un  fusil  reventaría  lo  mismo  que 
la  piedra  porque  no  habría  espacio  suficiente  para  el  es- 
cape de  tanto  gas  a  menos  que  saliese  lentamente  i  esto 
sabemos  que  no  puede  suceder. 

La  póvora  se  usa  de  varios  modos.  Algunas  especies 
de  fuegos  artificiales  están  hechas  de  tal  modo  que  la 
pólvora  no  se  quema  inmediatamente  como  sucede  en  un  • 
cañón  o  en  un  fusil.  Y  ostros  sabéis  que  cuando  se 
eleva  un  cohete,  no  es  lanzado  por  un  estallido  de  la  pól- 
vora semejante  al  que  lanza  la  bala  de  un  fusil.  La 
pólvora  está  colocada  en  la  cola  del  cohete  i  éste  está 
construido  de  manera  que  la  pólvora  arde  constantemente 
mientras  se  eleva,  estallando  su  última  porción   en  las 
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re j  iones  elevadas  del  aire  i  lanzando  mil  chispas  que 
caen  esparciéndose  en  todos  sentidos.  Ahora  bien,  ¿ha- 
béis pensado  alguna  vez  cómo  se  habría  hecho  ese  cohete 
para  elevarse  tan  velozmente?  Es  el  gas  de  la  pólvora 
que  se  quema  i  que  se  escapa  por  la  cola  constantemente 
el  que  produce  la  elevación.  Este  gas  comprime  el  aire 
hacia  abajo  i,  por  la  resistencia  de  este  último,  hace  ele- 
varse el  cohete. 

LXIV. 

COMO  CAEN  LOS  CUERPOS. 

El  Maestro. — Carlos,  toma  esta  bola  de  plomo ;  pesa 
tres  kilogramos,  tú  tienes  bastante  fuerza  para  llevarla. 

Carlos. — ¡Oh!  sí,  señor;  yo  podría  llevar  otra,  diez 
veces  mas  pesada. 

El  Maestro. — Querido  niño,  no  hai  que  lisonjearse 
tanto.     ¡Diez  veces  tres  kilogramos!  eso  es  mucho  peso. 

Carlos. — Yo  he  llevado  otras  mas  pesadas,  señor. 

El  Maestro. — Tú  apenas  pesas  tanto,  Carlos;  te 
seria  difícil  llevar  un  poco  lejos  a  tu  compañero  Eujenio, 
que  pesa  menos  que  tú;  sobre  todo,  si  tuvieras  que  lle- 
varlo adonde  voi  a  enviarte  con  esta  bola  de  plomo. 
Sube  arriba  del  campanario.  El  señor  cura,  a  quien  he 
prevenido,  te  da  permiso.  José,  anda  con  Carlos,  i  lleva 
esta  otra  bola  de  plomo.  No  te  dará  mucho  trabajo  por- 
que pesa  treinta  veces  menos. 

JosÉ. — Estoi  seguro  que  no  me  costará  mucho,  es  tan 
lijera  como  una  pelota. 

El  Maestro. — Cuando  ustedes  estén  arriba,  aguarda- 
rán mi  señal,  i  tendrán  cuidado  de  soltar  al  mismo  tiempo 
las  dos  bolas.  Yo  daré  tres  palmadas  i  ustedes  soltarán 
a  k  tercer^ 
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Carlos. — Sí,  señor,  pondremos  mucha  atención. 

El  Maestro.— I  ustedes,  amiguitos,  se  van  a  estar 
también  mui  atentos.  Vamos  apostando:  ¿cuál  de  las 
dos  bolas  llegará  primero  abajo  del  campanario? 

Todos. — La  bola  grande. 

Guillermo, — Por  supuesto,  es  la  mas  pesada,  seguro 
que  cae  primero. 

El  Maestro. — Sí,  paíece  a  primera  vista  que  debe 
ser  así;  pero  nunca  conviene  apresurarse  a  juzgar  de  las 
cosas,  sin  haberlas  observado  con  cuidado  i  sin  conocer- 
las bien.  Todos  ustedes  han  visto  caer  cuerpos;  pero 
ninguno  de  ustedes  los  ha  observado  caer  con  bastante 
atención  para  salir  del  error  en  que  están.  Podría  ser 
que  fuese  la  bolita  chica  la  que  cayese  primero. 

Todos. — Es  imposible,  es  imposible. 

El  Maestro.- — Es  lo  que  vamos  a  ver.  Atención 
allá  arriba,  ustedes:  amigos,  pónganse  todos  en  círculo. 
Bien.   ¡Atención!      Una,  dos,  tres  .  .   .  ¿Ven  ustedes? 

Eujenio.- — ¡  Es  estraordinario ! 

Santiago. — ¡Esto  sí  que  es  asombroso!  Han  caido 
al  mismo  tiempo. 

Eujenio. — Tal  vez  José  tiró  su  bola  primero. 

El  Maestro. — Es  preciso  que  comencemos  otra  vez. 
Eujenio,  que  ha  creído  que  José  i  Carlos  no  habían 
soltado  las  dos  bolas  al  mismo  tiempo,  subirá  él  solo  al 
campanario.  Tomará  una  bola  en  la  mano  derecha  i 
la  otra  en  la  izquierda,  i  dejará  caer  las  dos  a  un  tiempo 
a  la  señal  que  yo  dé.  De  este  modo,  no  podrá  sospechar 
que  haya  error  o  torpeza.     Vamos,  Eujenio,  sube  pronto. 

Eduardo. — Pero  señor,  díganos  usted  ¿  cómo  ha  po- 
dido ser  eso? 

El  Maestro. — Veamos  primero  la  segunda  prueba. 
¡Atención!  Una,  dos,  tres  .  .  .  ¿Se  han  convencido 
ahora? 
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Pablo.-  Pero,  ¿cómo  es  eso?  Siempre  íiapbia  yo 
creído  lo  contrario. 

José. — - 1  yo  también. 

Garlos. — I  yo  también. 

El  Maestro.- — Niños  niios,  los  cuerpos  caen,  porque 
la  tierra  los  atrae,  i  atrae  a  los  que  son  pesados  como  a 
los  lijeros  del  misino  modo. 

JosÉ. — -No  entiendo  bien,  señor,  porque  cuando  dejo 
caer  mi  pelota  i  este  pedacito  de  papel,  mi  pelota  cae 
primero ;  vea  usted  .... 

Todos. — Es  cierto,  es  cierto. 

El  Maestro. — Un  instante,  amigos  míos;  no  vayan 
ustedes  tan  lijero.  Recoge  tu  papel,  José,  i  arróllalo 
con  tus  dedos  hasta  formar  una  bolita  .  .  .  Bien,  ahora, 
vuelve  a  comenzar  tu  prueba.  El  papel  es  el  mismo ;  no 
está  mas  pesado  que  antes,  solo  ha  cambiado  de  forma,  i 
sin  embargo  va  a  caer  tan  lijero  como  la  pelota. 

José. — Es  cierto;  no  puedo  concebir  por  qué. 

El  Maestro. — Voi  a  hacértelo  concebir;  pero  pai<t 
eso  tendrás  que  subir  otra  vez  al  campanario. 

Carlos. — ¡Oh!  señor,  iremos  cuantas  veces  quiera 
usted. 

El  Maestro. — Aquí  tienen  ustedes  dos  pelotas  de 
plomo;  son  del  mismo  grueso.  Carlos  va  a  soltarlas  de 
arriba  del  campanario,  i  caerán  al  mismo  tiempo. 

Eujenio. — Sin  duda,  tienen  el  mismo  peso. 

El  Maestro. — Ven  ustedes  que  han  caido  al  mismo 
tiempo.  Recójelas  i  dame  una  de  ellas.  He  traido  un 
martillo,  porque  preveia  la  objeción  de  José;  esta  piedra 
me  servirá  de  yunque.  Noten,  niños,  lo  que  estoi  ha- 
ciendo: achato  la  bola  sin  añadirle  ni  quitarle  nada. 
Aquí  tienen  ahora  un  disco  delgado  como  una  hoja  de 
papel.  Este  disco  pesa  tanto  como  las  otra¡>  bolas. 
Vuelve  tú,  Carlos,  a  subir  allá  arriba;  soltarás  la  pelota 


LIBRO  TERCERO.  185 

y 

i  el  disco  al  mismo  tiempo;  pero  tendrás  cuidado  de 
hacer  caer  el  disco  d«  plano. 

Guillebmo.it— ¡  On !  ya  adivino,  se  demorará»  mas  en 
caer. 

El  Maestro. — ¿Ven  ustedes?  El  disco  está  volando 
todavía  •  i  la  pelota  está  ya  abajo. 

Et'jenio. — Eso  se  ve  continuamente.  Una  pizarra 
cae  lijero  de  filo,  I  tarda  en  caer  de  plano. 

El  Maestro. — I  es  la  misma  pizarra. 

Guillermo. — Ya  adiviné,  ya  adiviné,  el  aire  es  el 
que  la  sostiene. 

El  Maestro.— Eso  es  exactamente.  Sí,  es  el  aire  el 
que  impide  que  caigan  los  cuerpos,  cuando  presentan  una 
gran  superficie.  El  disco  de  plomo  tiene  que  desalojar 
mayor  cantidad  de  aire  que  la  pelota.  Lo  mismo  es  con 
la  pizarra  de  filo  i  con  el  pedazo  de  papel  de  José. 

Todos. — Cierto,  cierto. 

El  Maestro. — No  podremos  dudar  mas;  los  cuerpos 
pesados  i  los  cuerpos  lijeros  caen  a  un  tiempo  cuando  el 
aire  no  los  sostiene. 

LXV. 

LA  PALANCA. 


El  Maestro. — Les  he  reservado,  niños,  un  entreteni- 
miento para  la  hora  de  recreo:  la  entrada  de  nuestra 
clase  está  ocupada  por  esta  gran  piedra  que  estaría  colo- 
cada mejor  bajo  este  árbol.  Me  ha  parecido  que  ustedes 
se  encargarían  de  buena  gana  de  trasportarla. 
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Carlos. — Pero,  señor,  no  podremos  moverla  niinca. 

Esteban. — Nos  empeñaremos  todos. 
/        Jóse. — ¡  Oh !    aunque  nos  empeñemos  todos/  es  de- 
masiado pesada. 

Teodoro. — llagamos  la  prueba,  empujemos  todos 
juntos  .  .  .  Vamos,  ánimo! 

Carlos. — Ni  se  menea  .   .    .  . 

Pablo. — Seria  necesario  que  usted  nos  ayudara  ui 
poco. 

El  Maestro. — No  me  gusta  cansarme  inútilmente; 
yo  me  estoi  quieto,  cuando  tengo  la  certidumbre  que  mis 
esfuerzos  serán  inútiles. 

José. — ¿  Pero,  no  nos  lia  dicho  usted  que  deseaba  que 
esta  piedra  fuese  trasportada  bajo  el  árbol? 

El  Maestro. — Sin  duda;  pero  no  les  he  dicho  que 
obren  así. 
^Ernesto.- — ¿Qué  hemos  de  hacer,  señor? 

El  Maestro. — Carlos,  vé  a  buscar  a  la  bodega  tres 
palos  bien  redondos  i  bien  derechos  que  he  preparado;  i 
tú,  José,  irás  a  tomar  detras  de  la  puerta,  la  barra  de 
hierro  que  he  colocado  ahí. 

Jorje. — ¡Ah!  ya  adivino,  vamos  a  hacer  una  pa- 
lanca. % 

El  Maestro. — Sí,  i  al  mismo  tiempo  que  mudamos 
esta  piedra  que  nos  incomoda,  sabremos  lo  que  es  una 
palanca. 

Jorje,  tú  recojerás  ese  guijarro,  tendremos  necesidad 
de  él.     Vamos,  manos  a  la  obra! 

Noten  ustedes  que  la  barra  de  hierro  está  aplastada  en 
esta  estremidad,  i  que  la  introduzco  debajo  de  la  piedra, 
dando  a  la  barra  una  posición  oblicua:  ahora,  coloco  por 
debajo  i  lo  mas  cerca  posible  de  la  piedra  grande,  este 
guijarro  que  va  a  servir  de  punto  de  apoyo.  Ven  ustedes 
que  la  barra  está  dispuesta  como  palanca;  pero  de  tal 
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suerte  que  del  punto  de  apoyo  a  la  estremidad  que  está 
colocada  bajo  la  piedra  grande,  no  hai  mas  que  una  pe- 
queña parte  de  la  barra,  es  el  brazo  pequeño  de  la  pa- 
lanca; mientras  que  la  parte  mas  grande,  el  brazo  mayor, 
se  estiende  desde  el  mismo  punto  de  apoyo,  hasta  la  otra 
estremidad  de  la  barra,  sobre  la  cual  vamos  a  apoyarnos. 
Si  colocamos  el  punto  de  apoyo  mas  lejos  de  la  piedra 
que  hai  que  levantar,  tendremos  mas  trabajo.  Procuré- 
moslo de  dos  maneras.  José,  toma  este  ladrillo;  quita 
el  guijarro  i  pon  el  ladrillo  en  la  tercera  parte  de  la 
barra.  Vamos,  apoyémonos  mas  fuerte.  Ven  ustedes 
que  apenas  levantamos.  Quita  el  ladrillo  i  coloca  el 
guijarro  donde  lo  liabias  puesto  primero,  junto  a  la 
piedra.  ¿Carlos,  anda  a  apoyarte  solo  ...  ¿Lo  ven? 
El  levanta  la  piedra. 

Carlos. — No  es  mui  pesada. 

El  Maestro. — Sostenía  en  el  aire;  vamos  ahora  a 
poner  los  rodillos.  José,  resbala  debajo  uno  de  los  pa- 
los ..  .  Así  no,  en  el  sentido  contrario;  se  les  da  vuelta 
de  manera  que  pueden  rodar  en  la  dirección  que  se  quiere 
dar  a  la  piedra.  Ahora,  retira  tu  palanca,  Carlos,  i  ven 
a  colocarla  aquí,  al  otro  lado  de  la  piedra.  Pongan  el 
guijarro  debajo  de  la  barra;  mas  cerca,  mas  cerca.  Afír- 
mense .  .  .  bien  .  .  .  Coloca  el  segundo  palo  paralela- 
mente al  primero,  i  pon  el  tercero  en  el  medio.  Ya  está 
nuestra  piedra  en  el  aire"  i  pueden  hacerla  rodar.  Va- 
mos, ánimo;  empujen  todos  .... 

Todos.— ¡Ya  avanza!   ¡ya  avanza! 

El  Maestro. — Empujen  siempre  hasta  que  el  ro- 
dillo que  está  detras  salga  .  .  .  helo  ahí.  Tómalo  José, 
£  pónlo  delante,  la  piedra  avanzando  lo  ha  de  cubrir. 
Animo!  hé  aquí  el  segundo  palo  que  sale,  ya  nos  acerca- 
mos al  fin.     Descansemos  un  poco  .... 

4  Qué  es,  pues,  una  palanca?     Ustedes  ya  lo  saben* 
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es  la  mas  sencilla  de  las  máquinas,  es  la  primera  míe  ha 
inventado  el  hombre,  i  sin  embargo,  las  máquinas  mas 
complicadas  como  las  mas  simples,  son  palanca¿.  Una 
balanza,  una  polea,  una  cabria,  una  rueda,  son  pa- 
lancas; las  tenazas  con  que  atizo  el  fuego,  las 
tijeras  que  cortan  los  mas  duros  cuerpos,  la  te- 
naza que  arranca  con  tanto  poder,  son  palan- 
cas; los  mismos  huesos  de  nuestros  miembros 
que  levantan  nuestros  pies  en  la  marcha,  que 
dan  a  nuestros  dedos  fuerzas  para  tomar 
i  apretar,  son  palancas.  ¡Ad- 
mirable simplicidad,  que  de  un 
solo  principio  hace  salir  todas  las 
combinaciones  posibles  de  la  mecánica!  Continúen  su 
trabajo,  hijos  mios:  son  ustedes  mas  fuertes  estando  ar- 
mados de  esta  barra  de  hierro,  que  lo  que  serian  sin  ella 
los  hombres  mas  robustos.  ¡Animo,  empujen  con  fir- 
meza! 

Ernesto. — Pero  señor,  la  piedra  va  inclinándose 
mucho  hacia  la  izquierda:  no  llegará  debajo  del  árbol. 

El  Maestro. — Tienes  razón.  Vamos  a  correjir  eso. 
José,  toma  este  palo  que  acaba  de  salir,  i  colócalo  de- 
lante, teniendo,  cuidado  de  inclinarlo  un  poco  hacia  la 
derecha  .  .  .  No  tanto,  no  tanto  .  .  .  Bien,  vamos,  em- 
pujen .  .  .  Un  momento:  la  piedra  no  se  inclina  lo  bas- 
tante ;  es  necesario  tomar  la  palanca. 

Carlos. — Comprendo  lo  que  hai  que  hacer.  Voi  a 
poner  la  palanca  por  detras  i  por  el  lado  derecho,  i  le- 
vantando la  piedra,  resbalará  i  volverá  un  poco. 

El  Maestro. — Eso  es;  pero  no  es  necesario  poner 
punto  de  apoyo  debajo  ele  la  barra.  Esta  vez  el  punto  de 
apoyo  será  la  tierra  i  tendremos  otra  especie  de  palanca. 
En  el  primer  caso,  el  punto  de  apoyo  estaba  colocado 
entre  la  masa  que  había  que  levantar  i   la  fuerza  que 
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apoyaba  sobre  el  brazo  mayor;  ahora  es  la  masa  que 
debe  levantarse  la  que  se  encuentra  entre  el  punto  de 
apoyo  i  la  fuerza.  Véanla  como  resbala;  empujen 
ahora. 

Cáelos. — Bien  amigos  mios  ...  bien,  ya  hemos 
llegado. 

El  Maestro. — Deténganse.  No  se  trata  ya  sino  de 
retirar  los  palos.  Levanten  la  piedra  por  un  estremo  con 
la  palanca,  colocada  como  lo  acaba  de  hacer  Carlos  .  .  . 
Mas  alto  ,  .  .  Sostengan  .  .  .  Quita  un  palo,  Ernesto, 
con  este  bastón;  si  la  piedra  resbalase  te  aplastaría  la 
mano.  Vengan  ahora  a  levantar  el  otro  estremo  .  .  . 
mas  alto  .  .  .  sostengan  .  .  .  quiten  el  segundo  palo 
.  .  .  retiren  la  palanca  .  .  .  suavemente  .  .  .  bien, 
todo  ha  concluida:  ya  tenernos  la  piedra  en  su  lugar  i  nin- 
guno ha  sido  herido.  ¿  Notan  la  ventaja  de  esta  máquina 
tan  sencilla?  Hemos  empleado  dos  clases  de  palancas; 
aun  hai  otra  tercera:  en  esta  última  la  fuerza  se  encuen- 
tra colocada  entre  el  punto  de  apoyo  i  la  resistencia. 
Las  tenazas  para  atizar  al  fuego  les  dan  un  ejemplo 
de  ella. 

Recuerden  ustedes  bien,  niños,  lo  que  es  una  pa- 
lanca; tengan  presente  que  hai  tres  especies  de  ellas,  i 
recuerden,  sobre  todo,  que  la  fuerza  que  obra  sobre  el 
brazo  mayor  de  la  palanca,  es,  respecto,  al  peso  que  hai 
que  levantar,  precisamente  lo  que  el  brazo  menor  es  res- 
pecto al  brazo  mayor.  Así,  suponiendo  que  tengan  una 
palanca,  cuyo  brazo  menor  sea  diez  veces  menor  que  el 
mayor,  i  la  masa  que  hai  que  levantar  pesa  cien  kilo- 
gramos, por  ejemplo,  no  será  necesario  emplear  sino  una 
fuerza  capaz  de  levantar  diez  kilogramos. 
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LXVI. 

/ 

LA  BALANZA. 

El  Maestro. — ¿  Ustedes  no  han  olvidado,  niños  la 
gran  piedra  que  hemos  trasportado  debajo  del  árbol? 

Teodoro. — No,  señor;  por  medio  de  ella  hemos 
aprendido  a  servirnos  de  las  palancas.  , 

Carlos. — Hay  tres  clases  de  palancas;  en  una  el 
punto  de  apoyo  está  entre  la  fuerza  i  la  resistencia. 

Esteban. — En  otra  la  resistencia  está  entre  el  punto 
de  apoyo  i  la  fuerza. 

José. — I  en  la  tercera,  la  fuerza  es  la  que  se  halla  en 
el  medio. 

El  Maestro. — Mui  bien,  hijos  mios;  veo  con  satis- 
facción que  nada  han  olvidado  de  aquella  interesante 
lección.  Por  esto  nos  ocuparemos  hoi  de  otras  cosas  que 
no  serán  menos  útiles.  Todos  ustedes  saben  lo  que  es  un 
balancin. 

Carlos. — ¡Oh!  sí,  señor;  jugamos  en  él  algunas 
veces.  Cuando  encontramos  una  tabla  bastante  larga  i 
fuerte,  i  cuando  se  halla  colocada  sobre  una  viga  o  sobre 
un  tronco  de  un  árbol,  entonces  nos  colocamos  uno  en 
un  estremo  de  la  tabla  i  otro  en  el  otro  estremo,  i  de 
esta  manera  podemos  balancearnos  largo  tiempo  sin  peli- 
gro alguno. 

El  Maestro. — I  cuando  esa  tabla  se  halla  colocada 
medio  a  medio,  ¿no  se  encuentran  entonces  sus  dos  es 
tremos  en  el  aire  i  queda  la  tabla  horizontal  .  .  .    ? 

Carlos. — Sí,  señor,  porque  está  en  equilibrio. 

El  Maestro. — I  cuando  se  coloca  uno  de  ustedes 
en  cada  una  de  las  extremidades,  ¿  queda  la  tabla  en  equi- 
librio? 
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Carlos. — Sí,  señor,  cuando  están  José  i  Teodoro; 
pero  cuando  estamos  José  i  yo,  no  conseguimos  ponerla 
en  equilibrio,  porque  soi  mucho  mas  pesado  que  José. 

El  Maestro. — De  que  ustedes  no  se  hallan  en  equi- 
librio en  esa  tabla,  deduces  la  consecuencia  de  que  eres  el 
mas  pesado:  esa  tabla  es,  pues,  tina  balanza  en  que  uste- 
des se  pesan.  ¿Podrías  decirme  cuánto  mas  pesado  eres 
que  José? 

Carlos. — -Sí,  señor.  Para  saberlo  pondré  piedras  al 
lado  en  que  se  halla  José  hasta  que  se  haya  restablecido 
el  equilibrio,  i  el  peso  de  las  piedras  igualará  a  lo  que  yo 
peso  mas  que  José. 

El  Maestro. — Mui  bien,  amigo  mió;  he  ahí  una  ba- 
lanza aparentemente  perfecta.  En  efecto,  una  balanza 
iao  es  otra  cosa;  solo  sí  que  se  encuentra  dispuesta  de  una 
manera  mas  cómoda :  tiene  una  barra  que  se  llama  el  fiel 
i  que  está  sostenida  en  su  mitad  por  un  apoyo  mui  pe- 
queño, i  en  las  estremidades  de  este  fiel  se  hallan  sus- 
pendidos dos  platos  de  igual  peso.  En  una  buena  ba- 
lanza el  equilibrio  es  perfecto;  no  es  interrumpido  sino 
cuando  se  colocan  pesos  desiguales  en  los  dos  platos. 
Pero  dime,  Teodoro,  cuando  Carlos  i  José  están  en  la 
tabla,  ¿no  hai  un  medio  de  restablecer  el  equilibrio  sin 
poner  piedras  al  lado  de  José? 

Teodoro. — Ciertamente,  señor;  es  lo  que  hacemos 
todos  los  dias,  porque  es  mas  sencillo,  i  al  balancearnos 
no  tememos  que  las  piedras  caigan  sobre  nuestras  rodillas. 
José  permanece  en  la  punta;  pero  Carlos,  que  es  mas  pe- 
sado,  no  se  pone  así  no  mas  en  el  estremo;  avanza  un 
poco  hacia  el  medio  de  la  tabla. 

El  Maestro.— ¿De  qué  modo  hacen  eso?  No  lo 
comprendo  bien.  € 

-}    Carlos. — Señor,  si  ponemos  a  José  en  una  de  las 
puntas  de  la  tabla,  i  en  seguida  hacemos  fuerza  en  la  otra 
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¡jara  levantarlo,  será  necesario  apoyarnos  con  menos  fuer- 
za que  sí  cargásemos  nías  cerca  del  medio. 

El  Maestro. — ¿  Así  es  que  mientras  mas  cerca  del 
plinto  de  apoyo  se  colocan,  mas  fuerza  será  necesario 
emplear! 

Teodoro.— Sí,  señor;  esto  se  parece  mucho  a  la  pa- 
lanca. 

El  Maestro, — Sin  duda  una  balanza  es  una  palanca, 
i  podemos  verlo  claramente  en  una  especie  de  balanza 
de  que  hacemos  mucho  uso  ahora.     A  esta  balanza  se  le 
da  el  nombre  de  romana.     Está  com- 
puesta de  una  vara  suspendida  de 
tal  manera,  que  presenta  un  brazo 
grande    i    otro    pequeño;    el    brazo 
mayor  está  dividido  en  partes  igua- 
les,      sobre 
cada      una 
de  las  cua- 


les se  ha  señalado  un 
número.  Un  peso 
cualquiera,  de  dos  ki- 
logramos, por  ejemplo,  está  arreglado  al 
brazo  grande,  i  puede  resbalar  fácilmen- 
te i  detenerse  en  cada  una  de  estas  seña- 
les. Ustedes  comprenden  sin  dificul- 
tad, si  es  que  recuerdan  lo  que  hemos 
dicho  acerca  de  la  palanca,  que  el  peso  de  dos  kilo- 
gramos puede  estar  en  equilibrio  con  pesos  mucho  ma- 
yores que  se  pongan  en  el  gancho,  con  tal  que  se  en- 
cuentre colocado  a  una  distancia  tal,  que  la  relación  que 
haya  entre  el  brazo  mayor  i  el  pequeño,  sea  la  misma 
quería  que  hai  entre  el  peso  mayor  i  dos  kilogramos. 
Cuando  se  quiere  pesar  alguna  cosa  con  la  romana,  se 
^orre  el  peso  de  dos  kilogramos  sobre  el  brazo  mayor 
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hasta  que  se  haya  restablecido  el  equilibrio.  Se  lee 
entonces  Ja  cifra  que  señala  el  lugar  en  que  se  ha  de- 
ten icio  r]  peso  pequeño,  i  esta  cifra  indica  el  peso  <|e| 
cuerpo  que  se  ha  colocado  en  el  gancho,  i  que  se  quiere 
pesar. 

(Jarlos. -~¿  Pero  cómo  se  señalan  estas  cifras  en  el 
brazo  mayor? 

El  Maestro. — Nada  mas  fácil:  se  puede  hacer  por 
medio  del  cálculo,  se  puede  hacer  también  ensayando 
diversos  pesos.  Ustedes  comprenden  mas  fácilmente  este 
último  medio. 

Carlos. — Me  parece,  señor,  que  habrán  puesto  su- 
cesivamente en  el  platillo  pesos  diferentes,  i  que  se  habrá 
recorrido  en  seguida  el  peso  de  dos  kilogramos  sobre  el 
brazo  mayor,  deteniéndolo  en  los  puntos  en  que  se  haya 
establecido  el  equilibrio  i  marcando  en  estos  lugares  la 
cifra  del  peso  colocado  en  el  platillo. 

El  Maestro. — Eso  es,  hijo  mió,  eso  es.  Ahora 
quiero  enseñarles  el  medio  de  no  dejarse  engañar  cuando 
un  mercader  pesa  con  balanzas  falsas.  Cuando  haya  con- 
cluido de  hacer  un  peso,  es  necesario  hacerlo  principiar 
de  nuevo,  pero  obligándole  a  poner  la  mercadería  en  el 
platillo  en  que  estaba  el  peso,  i  el  peso  en  el  lugar  en 
que  estaba  la  mercadería.  Si  hai  error,  se  conoce  al  ins- 
tante; porque  si  habia  equilibrio  cuando  se  hizo  el  pri- 
mer peso,  este  equilibrio  no  existe  ya  en  el  segundo. 

LXVIL 

EL  SONIDO. 

Todos  ustedes  han  podido  notar,  queridos  niños,  aun- 
que sin  darse  cuenta  de  ello,  los  diferentes  efectos  del 
sonido.     Por  ejemplo,  cuando  se  ajita  suavemente  una 
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varilla  larga  i  flexible  no  se  producirá  ningún  sonido; 
pero  si  se  la  sacude  coxi  fuerza,  se  oye  un  sonido,  suave 
al  principio,  pero  que  se  hace  mas  agudo  i  perceptible, 
a  medida  que  aumenta  la  rapidez  del  movimiento.  La 
razón  porque  oimos  entonces  ese  sonido,  es  porque  liemos 
dado  movimiento  al  aire  con  la  varilla.  En  un  lugar 
enteramente  privado  de  aire,  por  grande  que  fuera  la 
velocidad  del  movimiento,  no  se  producirla  el  menor 
sonido  con  la  varilla,  a  causa  de  que  no  habría  alK  aire 
ajitado.  ' 

A  fin  de  que  puedan  ustedes  comprender  este  fenó- 
meno, encontrarán  para  ilustrar  esta  lectura,  un  dibujo 


que  les  permitirá  formarse  una  idea  de  la  manera  como 
obra  la  vibración  del  aire  en  el  sonido,  para  trasmitirlo 
hasta  nuestro  oido,  que  es  el  órgano  por  medio  del  cual 
oimos  todos  los  sonidos. 

Cuando  el  badajo  pega  en  una  campana,  la  hace  vi- 
brar, i  el  aire  que  rodea  el  cuerpo  vibrante  recibe  ese 
mismo  movimiento,  i  lo  comunica  hasta  nuestro  oido. 
Pegando  en  el  borde  de  un  vaso  con  la  hoja  de  un  cu- 
chillo, se  produce  un  sonido  que  dura  algunos  instantes, 
i  si  se  toca  el  vaso,  se  siente  la  vibración  aunque  apenas 
perceptible;  pero  también  se  nota  que  el  contacto  hace 
cesar  las  vibraciones  i  que  el  sonido  se  corta  de  repente. 
Cuando  se  pasa  el  arco  por  las  cuerdas  de  un  violin,  se 
da  a  esas  cuerdas  un  movimiento  de  vibración  mucho 
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mas  rápido  i  vigoroso,  lo  que  esplica  la  gran  sonoridad  de 
ese  pequeño  instrumento. 

Pero  lo  que  mejor  contribuirá  a  dar  a  ustedes  una 
idea  exacta  de  esta  comunicación  del  movimiento  de  vi- 
bración por  medio  del  aire,  es  un  hecho  que  todos  cono- 
cen i  que  ven  repetirse  a  menudo.  Arrojando  una  pie- 
dra a  un  pozo,  se  ve  que  se  forma  un  pequeño  círculo  en 
la  superficie  del  agua,  círculo  que  se  eijsancha  i  presenta 
sucesivamente  otros  círculos  mayores,  hasta  que  el  último 
llega  a  las  paredes  del  pozo.  Trascurre  cierto  tiempo 
entre  el  momento  de  la  caida  de  la  piedra  i  el  momento 
en  que  toca  a  la  pared  el  último  círculo. 

Lo  mismo  sucede  con  el  sonido:  pasa  cierto  tiempo 
entre  el  instante  en  que  el  cuerpo  sonoro  entra  en  vi- 
bración, i  el  instante  en  que  esas  vibraciones  llegan  a 
nuestro  oido.  Cuanto  mas  distantes  estamos,  mas  tarda- 
mos en  oirías.  Así  pues,  diferentes  personas  separadas 
unas  de  otras,  pueden  oir  sucesivamente  el  mismo  sonido. 
El  artillero  que  dispara  el  cañón,  oye  el  ruido  al  mismo 
tiempo  que  ve  el  fogonazo;  pero  el  que  está  lejos  del 
mismo  cañón,  ve  el  fogonazo  antes  de  oir  el  ruido.  Un 
hombre  da  un  martillazo  en  lo  alto  de  un  campanario; 
las  personas  que  están  abajo  ven  caer  el  martillo;  pero 
no  oyen  el  ruido  hasta  que  ya  el  martillo  se  levanta  de 
nuevo. 

Se  ha  calculado  el  tiempo  que  tarda  el  sonido  en  re- 
correr un  espacio  determinado,  i  se  sabe  que  recorre  340 
metros  por  segundo.  El  esperimento  se  hizo  con  unos 
cañonazos  que  tiraron  de  noche  en  las  alturas  de  diversos 
fuertes.  En  cada  uno  de  esos  cerros  habia  un  grupo  de 
hombres  científicos,  provistos  de  buenos  instrumentos 
para  distinguir  los  fogonazos  de  las  piezas,  i  para  contar 
los  segundos  que  pasaban  desde  el  momento  en  que  veian 
el -fuego,  hasta  el  iporneiyto  en  que  oí  ai}  la  detonación,   v 
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ISTo  olvidemos,  pues,  que  el  sonido  no  es  otra  cosa 
que  el  efecto  de  un  movimiento  mas  o  menos  rápido 
de  un  cuerpo  sonoro,  movimiento  que  se  comunica  al 
aire  i  se  propaga  por  medio  de  él.  Se  necesita  cierto 
tiempo  para  que  el  sonido  llegue  a  nosotros,  i  recorre 
en  cada  segundo  340  metros. 


LXVIIL 

LAS  POLEAS. 

El  Maestro. — Se  está  construyendo  un  nuevo  edi- 
ficio nacional,  e  iremos  el  jueves  a  ver  trabajar  a  los 
obreros,  porque  es  necesario  no  perder  una  ocasión  tan 
oportuna  de  instruirnos;  pero  a  fin  de  comprender  bien 
sus  máquinas,  demos  ahora  una  lección  que  puede  espli- 
earse  mui  bien  en  la  clase.     Ustedes  no  han  olvidado  lo 

que  es  una  palanca,  i  tu- 
vieron mas  delante  una  es- 
plicacion  de  ella  en  la  balanza, 
que  no  es  sino  una  doble  pa- 


lanca. Examinemos  si  otras  máquinas  tan  simples  como 
ella  no  son  igualmente  imitaciones.  Carlos,  ¿que  es  una 
polea  3 
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(Jarlos. — Señor,  es  una  pequeña  rueda  suspendida 
en  el  centro  por  medio  de  un  eje,  sobre  la  cual  se  coloca 
una  cuerda  que  se  enrolla  en  una  garganta. 

El  Maestro. — La  polea  de  nuestros  pozos  está  for- 
mada de  ese  modo.  Por  medio  de  ella  se  saca  el  agua 
mas  fácilmente,  porque  es  mas  penoso 
al  hombre  hacer  fuerzas  de  abajo  para 
arriba  que  de  arriba  para  abajo.  La 
polea  que  está  colocada  en  el  granero 
de  la  hacienda  hace  subir  en  línea  recta 
sacos  de  trigo  que,  sin  ella,  seria  ne- 
cesario trasportarlos  a  brazo  por  la 
escalera.  Dos  cántaros  vacios  o  llenos, 
si  se  les  suspende  en  los  pozos  a  una 
distancia  igual  de  la  polea,  permanecen 
en  equilibrio;  se  parecen  a  los  platillos 
de  una  balanza.  La  polea  representa 
el  fiel;  no  es,  pues,  sino  una  palanca 
de  dos  brazos  iguales.  Si  uno  de  los 
cántaros  está  lleno  i  el  otro  vacio,  no 
hai  equilibrio;  es  necesario  hacer  fuer- 
zas para  subir  el  cántaro  lleno;  pero 
se  hace  un  poco  menos  a  medida  que 
sube,  porque  el  peso  del  gran  trozo 
de  cordel  que  desciende  con  el  cántaro 
vacio,  soporta  una  parte  del  peso  del 
cántaro  lleno.  Cuando  entra  el  cán- 
taro vacio  en  el  agua,  es  necesario  em- 
plear mas  fuerza. 

Teodoro. — Señor,  yo  he  visto  casi 
siempre  dos  poleas  reunidas. 

El  Maestro. — I  también  un  gran  número.  Vea- 
mos lo  que  sucede  cuando  hai  varias;  la  una  está  sus- 
pendida a  una  viga  por  su  eje;  la  cuerda  pasa  sobre  esta 
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primera  polea,  i  después  de  liaber  enrollado  las  otras  po- 
leas, que  son  móviles,  va  a  unirse  a  la  viga. 

El  eje  de  esta  polea  movible  termina  en  un  gancho 
del  cual  se  suspende  el  peso  que  hai  que  levantar.  Fí- 
jense en  que  todo  el  sistema  está 
tres  veces  unido  a  la  viga.  La 
primera  polea  se  sujeta  a  ella  por 
su  eje,  i  la  cuerda,  después  de 
liaber  pasado  sobre  la  polea  fija 
i  sobre  la  movible,  está  también 
unida  a  ella.  Esta  última  sos- 
tiene el  peso  que  hai  que  le- 
vantar; pero  como  es  una  doble 
palanca,  un  fiel,  el  peso  se  divide; 
una  porción  está  sostenida  por  la 
cuerda  que  va  a  pasar  sobre  la 
polea  fija;  esta  última  no  soporta 
sino  una  parte  de  la  carga. 

Eduardo. — Pero  de  este  mo- 
do, si  se  multiplican  las  poleas, 
disminuirá  en  proporción  la  fuer- 
za que  hai  que  emplear. 

El  Maestro. — Sin  duda,  hijo 
mió. — Una  reunión  de  poleas  en- 
tre sí,  pero  que  no  se  sujetan  al 
punto  fijo,  o  a  la  viga  sino  por 
un  eje,  se  llama  un  polipastos. 
Si  este  último  está  compuesto  de 
tres  poleas,  es  necesario  emplear  una  fuerza  tres  veces 
menor. 

Carlos. — Así,  señor,  cuando  se  ve  jl  polipastos, 
solo  hai  necesidad  de  contar  el  número  de  poleas 
para  conocer  la  cantidad  de  fuerza  que  es  necesario  enr' 
plear. 
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Eduardo.— Entonces  por  medio  de  un  polipastos, 
compuesto  de  diez  poleas,  diez  kilogramos  de  peso  se 
equilibrarían  con  cien. 

El  Maesteo. — Eso  es;  sin  embargo,  no  haí  que 
creer  que  sea  ventajoso  un  número  tan  grande  de  poleas 
reunidas;  mientras  mas  poleas  hai  mas  rozamiento:  el  fro- 
tamiento añade  resistencia  al  peso  que  hai  que  levantar. 
En  segundo  lugar,  mientras  mas  poleas,  mas  larga  es  la 
cuerda  i  por  consiguiente,  necesitan  mas  tiempo  para 
levantar  el  peso.  Mientras  mas  poleas,  mas  se  disminuye 
la  fuerza;  pero  se  aumenta  el  tiempo,  que  es  tan  precioso. 
En  las  máquinas  es  necesario  tener  en  cuenta,  el  roza- 
miento-i  el  tiempo  empleado.  El  número  de  poleas  que 
indica  cuanta  fuerza  menos  se  debe  emplear,  revela  tam- 
bién que  es  necesario  emplear  otro  tanto  tiempo  mas; 
se  pierde  en  tiempo  lo  que  se  gana  en  fuerza.  Ustedes 
notarán,  finalmente,  que  es  preciso  tener  en  cuenta  el 
peso  de  la  misma  máquina,  de  las  poleas  i  de  las  cuerdas 
que  se  debe  poner  en  movimiento,  porque  todos  estos 
pesos  se  agregan  al  del  objeto  que  se  trata  de  levantar. 


LXIX. 

EL  CENTKO  DE  GBA  VEDAD. 

El  Maestro.— Jor je,  ¿por  qué  llega  usted  tan  tarde? 
Hace  media  hora  que  abrí  la  escuela,  i  usted  sabe  mui 
bien  que  no  concedo  mas  de  diez  minutos  de  espera  a  los 
que,  como  usted,  viven  en  el  estremo  de  la  ciudad;  es  el 
tiempo  que  necesitamos  para  hacer  la  inspección  de  aseo 
i  para  que  cada  uno  tome  su  lugar.  ¿^ 

Jorje. — "No  ha  sido  culpa  mia,  señor  y  he  sido  dete- 
t'do  en  el  camino.  Encontré  el  carretón  de  don  Fran- 
co, el  cervecero,  volcado  en  el  callejón,  i  no  me  atrey| 
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a  pasar  antes  de  que  se  levantara  el  caballo,  porque  habría 
podido  herirme. 

El. Maestro. — ¿Estabas  presente  cuando  se  volcó  el 
carretón  ?     ¿  Cómo  sucedió  eso  ? 

Jorje. — Lo  vi  caer,  señor.  Estaba  cargado  con 
grandes  trozos  de  madera,  que  se  hallaban  colocados 
verticalmente.  Una  de  las  ruedas  entró  en  una  huella 
poco  profunda,  al  mismo  tiempo  que  pasaba  la  otra  rueda 

sobre  una  piedra 
bastante  pequeña ; 
tíi  carro  se  inclinó 
entonces,  no  pudo 
andar  ni  un  paso, 
i  se  volcó. 

El  Maestro. 
— I  Se  ha  herido  el 
caballo? 

Jorje.  —  No, 
señor. 

El  Maestro. — Carlos,  ¿crees  tú  que  se  habría  vol- 
cado el  carretón  estando  cargado  de  otro  modo  i  si  la 
madera  no  hubiera  estado  derecha? 
Carlos. — No  lo  sé,  señor. 

Guillermo. — Me  parece  que  se  habría  volcado  igual- 
mente: porque  el  peso  de  la  carga  es  el  mismo,  cual 
quiera  que  sea  el  modo  como  esté  cargada. 

El  Maestro. — I  a  mí  me  parece  que  la  altura  ha 
sido  la  principal  causa. — Existe  en  la  ciudad  de  Pisa,  en 
Italia,  una  torre  mui  hermosa;  pero  que  no  es  derecha. 
Está  inclinada  hacia  la  tierra,  i  no  obstante  que  hace 
muchísimo  tiempo  que  ha  sido  edificada,  no  cae.  Si 
fuese  mas  elevada  de  lo  que  es,  o  si  a  su  altura  actual 
estuviese  un  poco  mas  inclinada,  caería  al  instante. 

Eujenio. — ¿De  qué  modo  esplica  usted  eso,  señor? 
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El  Maestro. — Un  cuerpo  permanece  en  pie  i  no 
cae,  cuando  su  centro  de  gravedad  está  sostenido. 

Guillermo. — :g  Qué  cosa  es,  señor,  el  centro  de  grave- 
dad? 

7i^l  Maestro. — Imajínate  un  cuerpo  cualquiera; 
esta  pizarra,  por  ejemplo.  Puedo  conservarla  de  plano 
en  equilibrio  sobre  mi  dedo,  medio  a  medio,  de  modo  que 
haya  alrededor  un  peso  igual.  Es  cierto  que  colocada 
así,  la  pizarra  no  caerá;  mientras  que  si  coloco  mi  dedo 
en  otro  lugar,  no  podrá  la  pizarra  mantenerse  en  equili- 
brio. Ese  punto  central  es  lo  que  se  llama  el  centro  de 
gravedad  de  la  pizarra.  En  la  torre  de  Pisa,  el  punto 
central  se  halla  en  alguna  parte  de  ella;  así,  si  está  cons- 
truida de  tal  modo  que  bajando  de  este  punto  una  línea 
recta  i  a  plomo  sobre  el  suelo,  llega  dentro  de  la  base  de 
la  torre,  ésta  no  podrá  caer.  Si  desciende  esta  línea  recta 
fuera  de  la  base,  la  torre  no  permanecerá  ni  un  instante 
en  pie.  En  el  carro  de  don  Francisco,  se  hallaba  colo- 
cado mui  alto  el  centro  de  gravedad;  mientras  se  en- 
contraban las  dos  ruedas  en  un  terreno  plano  i  el  carro 
no  se  inclinaba,  la  línea  recta  descendía  al  suelo  entre  las 
dos  ruedas;  pero  al  entrar  una  de  las  ruedas  en  un  hoyo 
i  al  subir  la  otra  sobre  una  piedra,  se  ha  ladeado  el  carre- 
tón, la  línea  recta  salió  de  las  dos  ruedas,  se  rompió  el 
equilibrio,  i  el  carretón  se  dio  vuelta. 

Eujento. — Así,  señor,  es  conveniente  no  cargar  nun- 
ca los  carros  hasta  mui  arriba. 

El  Maestro. — Sin  duda,  amigo  mió,  porque  los  vai- 
venes son  tanto  mas  peligrosos  cuanto  mas  elevada  es  la 
carga. 

Eujenio. — Yo  he  visto  poner  debajo  de  los  carros,  en 
una  sopanda,  cuerpos  mui  pesados. 

Éj  El  Maestro. — Ese  es  el  método  mas  seguro.     Los 
carros  cargados  así  no  pueden  volcarse  nunca*     Recuer- 
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den  bien  que,  para  que  un  carro  esté  sólidamente  asen* 
tado,  es  necesario  que  la  línea  recta  que  desciende  del 
centro  de  gravedad,  caiga  entre  las  dos  ruedas.  El  cen- 
tro ele  gravedad  de  un  hombre  está  entre  las  dos  caderas. 
Si  lleva  un  peso  en  la  espal- 
da, es  necesario  que  se  incline 
hacia  adelante;  si  lo  lleva  en 
sus  brazos,  es  necesario  que 
se  eche  para  atrás.  El  hom- 
bre lo  hace  sin  pensar  en  ello. 
Mientras  mas  voluminosos 
son  los  bultos  que  se  lleva  en 
la  espalda,  cualquiera  que  sea  su  peso,  mas  debe  uno  in- 
clinarse hacia  adelante  para  encontrarse  con  sus  piernas 
firmes.  He  aquí  el  motivo  porque  se  hacen  casi  planas 
las  mochilas  de  los  soldados.  Mientras  menos  volumino- 
sas son,  mas  derecho  se  puede  mantener  el  hombre. 

Un  hombre  a  caballo  se  encuentra  sentado  mas  sólida- 
mente cuando  tiene  botas  pesadas  en  las  piernas.  Los 
postillones  lo  saben  mui  bien,  i  sus  enormes  botas  los 
protejen  contra  las  caídas,  aun  cuando  el  vino  les  ponga 
la  cabeza  un  poco  pesada.  Lo  mismo  sucede  con  las 
grandes  espuelas  i  pesados  estribos  de  nuestros  campe- 
sinos. 

Se  marcha  sin  peligro  por  una  viga,  teniendo  el  cui- 
dado de  estender  los  brazos  ya  a  la  derecha,  ya  a  la  iz- 
quierda. Los  volatineros  toman  un  balancín  que  los 
ausilia,  porque  conservan  mas  fácilmente  el  centro  de 
gravedad. 

Los  animales  conocen  las  leyes  del  equilibrio,  i  los 
patos  saben  cambiar  mui  bien  la  posición  de  sus  cuerpos, 
según  el  lugar  en  que  se  halla  colocado  el  centro  de  grave- 
dad. Cuando  nadan,  su  cuello  permanece  vertical,  por- 
que su  base  de  sustentación  es  mayor;  si  caminan,  man" 
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tienen  la  cabeza  hacia  atrás  para  distribuir  el  peso  del 
cuerpo  sobre  esa  base  que  viene  a  estar  en  las  patas,  colo- 
cadas en  la  parte  posterior  del  cuerpo. 

Ustedes  han  visto  muchas  veces  en  los  circos,  payasos 
que  llevan  en  la  barba,  en  el  dedo  o  en  la  nariz  un  edificio 
de  objetos  diversos,  como  llaves,  pipas  i  varillas.  Sus 
movimientos  nos  admiran,  i  son  no  obstante  mui  fáciles. 
El  centro  de  gravedad  se  señala  de  antemano,  i  el  payaso 
lo  arregla  de  modo  que  esté  siempre  bien  equilibrado  este 
punto. 

Así,  pues,  no  olvidemos  que  si  se  ha  volcado  el  carre- 
tón de  don  Francisco,  ha  sido  porque  estaba  mal  cargado. 
Ejercítense  durante  el  recreo  en  encontrar  equilibrios,  eso 
les  dará  destreza ;.  pero  busquen  bien  el  centro  de  grave- 
dad cuando  se  trate  de  su  propio  cuerpo :  porque,  si  deja 
de  ser  sostenido,  se  caen! 


LXX. 

LA  FUEKZA  CENTKÍFÜGA. 

El  Maestro. — El  tiempo  está  hermoso,  hijos  míos, 
i  nuestro  paseo  será  delicioso.  Partamos,  i  sobre  todo 
conservemos  bien  nuestras  filas.  Carlos,  tú  te  encargarás 
de  llevar  estas  hondas. 

Juan. — Señor,  ¿qué  es  una  honda? 

Carlos. — ¿Qué,  no  has  tirado  nunca  piedras? 

Juan. — ¡Oh!  por  supuesto,  he  tirado,  i  mas  de  una 
vez;  pero  con  la  mano. 

Carlos. — Una  honda  es  una  cuerda  que  se  dobla  en 
dos  partes,  i  con  la  cual  se  lanzan  piedras  mas  lejos  que 
con  la  mano. 

El  Maestro.- — Antes  que  se  inventase  la  pólvora  de 
cañon¿  la  honda  era  una  arma  de  guerra,  i  en  los  ejércitos 
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de  los  pueblos  antiguos,  habia  cuerpos  de  honderos.  Laa 
islas  Baleares  eran  célebres  por  la  destreza  de  sus  hon- 
deros, porque  en  estas  islas  los  niños  de  las  escuelas  no 
comían  su  almuerzo,  hasta  que  con 
una  honda,  lo  hacían  caer  de  lo  alto 
de  los  árboles. 

Esteban. — ¿I  los  que  no  po- 
dian? 

El  Maestro. — Ayunaban:  estoi 
cierto  que  habría  pocos  de  éstos, 
como  lo  verán  ustedes  luego.  Pero, 
sin  ir  mas  lejos,  he  aquí  un  nogal 
que  parece  colocado  espresamente. 
Carlos,  tú  eres  diestro  en  subir  a  los 
árboles;  trépate  a  ese  i  coloca  esta 
pelota  en  la  segunda  rama.  Perte- 
necerá al  que  la  derribe  con  la  hon- 
da; en  seguida  pondremos  una  torta 
que  se  comerá  el  vencedor.  He  traí- 
do una  buena  provisión'  de  pelotas  i 
de  tortas:  sean  diestros,  no  les  fal- 
tarán recompensas.  Seguiremos  el 
orden  alfabético  para  no  perder 
tiempo  en  sortearlos.  Antonio, 
toma  esta  honda:  ¿sabes  servirte  de 
ella? 

Antonio. — ¡Oh!  sí,  señor,  hace  mucho  tiempo  .  .  .  . 
El  Maestro. — Fíjate  bien,  Juan,  en  lo  que  hace  tu 
compañero;  él  coloca  una  piedra  en  el  cuero  de  la  honda, 
tiene  en  su  mano  derecha  los  estremos  de  las  dos  cuerdas : 
la  hace  jirar,  suelta  repentinamente  una  de  las  dos  cuer- 
das i  la  piedra  es  lanzada.  Pero  no  ha  apuntado  bien, 
ni  aun  ha  tocado  al  árbol.  Tú,  Bernardo. — Bien,  hijo 
mió,  tú  sabes  este  ejercicio.    ¡Bravo!  has  tocado  la  rama: 
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pero  es  la  pelota  la  que  es  necesario  tocar.  Llegó  tu 
turno,  Carlos  .  .  .  ¡Oh!  ya  veo  que  eres  diestro  .  .  . 
pero  has  apuntado  mui  alto,  no  será  ya  para  tí  la  pelota. 

Cáelos. — Es  mui  difícil,  señor. 

£l  Maestro. — Si  no  tuvieses  tu  cena  hasta  que  la 
•  hubieses  derribado,  estoi  bien  cierto  que  no  te  acostarías 
con  hambre.  Tú,  Esteban  .  .  .  Por  el  modo  con  que  la 
tomas,  conozco  que  no  es  éste  tu  primer  ensayo.  Bien, 
hijo  mió,  la  pelota  te  pertenece,  porque  ya  está  en  tierra. 
Carlos,  vé  a  colocar  esta  torta. S Pero  .  .  .  un  momento: 
antes  de  principiar  de  nuevo,  tratemos  de  comprender 
por  qué  la  honda  lanza  la  piedra  con  tanta  lijereza.  No- 
ten hijos  mios,  que  mientras  con  mas  fuerza  la  hago  jirar, 
con  mas  rapidez  parte  la  piedra.  Vean  ustedes,  la  hago 
jirar  despacio,  mui  despacio,  i  la  piedra,  cuando  suelto 
la  cuerda,  cae  mui  cerca  de  mí.  Si  imprimo  un  movi- 
miento vivo  a  la  honda,  la  piedra  escapa  con  lijereza;  en 
efecto,  al  separarse  de  la  honda,  debe  llevar  por  algún 
tiempo  la  lijereza  que  le  he  dado.  Observen,  también, 
que  mientras  mayor  es  la  lijereza  con  que  jira,  mas  tira 
la  cuerda  i  mas  desea  la  piedra  desprenderse. 

Se  llama  "  fuerza  centrífuga  "  la  fuerza  que  tiende  a 
alejar  la  piedra  del  centro  a  cuyo  rededor  jira.  Mientras 
mas  aumenta  la  fuerza  de  rotación,  mas  se  acrecienta  la 
fuerza  centrífuga.  Esta  fuerza  representa  un  gran  papel 
en  los  fenómenos  que  nos  rodean.  Se  la  encuentra  en 
todas  partes,  aun  en  casi  todos  los  juegos  de  ustedes.  José 
toma  tu  trompo,  i  haz  que  se  mantenga  parado. 

Jóse. — No  se  puede,  señor,  se  cae  siempre. 

El  Maesteo. — Hazlo,  pues,  bailar  con  tu  cordel,  i  se 
mantendrá  derecho.  En  ese  estado  permanecerá  mien- 
tras jire  con  bastante  lijereza,  porque,  cuando  baila  con 
tanta  rapidez,  cada  uno  de  sus  puntos  adquiere  una  fuerza 
centrífuga  que,  obrando  horizontalraente,  basta  para  ven- 
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cer  el  peso  que  lo  atrae  hacia  la  tierra.  I  tú,  Pedro,  pro- 
cura mantener  tu  aro  derecho  sin  hacerlo  rodar. 

Pedro. — Tampoco  puedo. 

El  Maestro. — Pero  desde  el  momento  en  que  lo  ha- 
ces jirar,  se  mantiene  derecho,  porque  al  rodar  adquiere 
una  fuerza  centrífuga  mas  poderosa  que  la  fuerza  que  lo 
hace  caer  el  suelo.  Hé  aquí  un  lindo  esperimento  que 
es  aun  mas  concluyente:  he  traido  este  vaso  para  que 
ustedes  pudieran  beber  cómodamente  en  la  fuente  del 
bosque.  Ahí  hai  agua  en  ese  arroyo ;  llena  el  vaso,  Teo- 
doro, i  dámelo.  ¿Les  parecerá  mui  natural  que  si  doi 
vuelta  al  vaso,  va  a  caer  toda  el  agua? 

Todos. — Sin  duda. 

El  Maestro. — Pues  bien,  voi  a  darle  vuelta,  i  no 
saldrá  ni  una  gota.  Pongo  el  vaso  en  una  honda,  i  la 
hago  jirar  rápidamente  .  .  .  Ustedes  lo  ven,  toda  el 
agua  permanece  aun  en  el  vaso.  La  lijereza  de  la  rota- 
ción ha  dado  al  agua  una  fuerza  centrífuga  tan  grande, 
que  en  lugar  de  caer,  hace  esfuerzos  hacia  el  fondo  de] 
vaso.  Ustedes  han  visto  en  la  feria  del  pueblo,  un  ju- 
glar que  hace  jirar  así  un  vaso  de  vino  colocado  en  un 
arco.  Fíjense  en  el  afilador  que  viene  a  afilar  nuestros 
cortaplumas;  cuando  jira  su  rueda  con  mucha  lijereza 
i  cae  sobre  ella  un  hilito  de  agua,  esta  agua  es  lanzada 
en  pequeñas  gotas  bastante  lejos  de  la  piedra.  Un  buen 
cochero  sujeta  sus  caballos  cuando  llega  el  carruaje  a  la 
vuelta  de  un  camino,  sobre  todo  si  el  suelo  está  inclinado 
hacia  afuera,  porque  sin  esta  precaución,  el  carruaje  po- 
dría volcarse :  la  fuerza  centrífuga  seria  bastante  poderosa 
para  echarlo  por  tierra.  Pero,  ya  es  bastante :  me  parece 
que  están  impacientes  por  mostrar  su  destreza,  i  que  uste- 
des no  son  de  opinión  que  me  vuelva  con  mis  tortas. 
Vamos  ánimo,  i  sobre  todo  apunten  bien ! 
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LXXI. 

EL  PÉNDULO. 

Carlos. — Cuando    hemos    entrado    a    clase, 
usted  ha  colgado  esa  llave  en  el  clavo,  i 
sin     embargo     del     rato    trascurrido     to- 
davía se  mueve. 

ninguno     la 


señor, 


l  Por  que  sucederá  esto, 
toca? 


No 


se    parara 


si 
más? 

El  Maestro. — Parécéme,  Carlos,  que 
no  has  atendido  a  tu  trabajo  desde  que  he- 
mos principiado;  pero  perdono  tu  distrac- 
ción, pues  conozco  que  no  dejas  pasar  por 
alto  fenómeno  alguno  que  te  sea  extraño. 
Tu  curiosidad  me  proporcionará  materia 
para  esplicarles  alguna  cosa  útil.  Es  una 
casualidad  que  yo  haya  colgado  así  la  llave 
i  estoi  seguro  que  si  ahora  quisiera  dejarla 
como  impremeditadamente  lo  he  hecho,  no 
podría  estar  mucho  rato.  La  he  dejado  de 
tal  manera  que  oscila;  i  como  se  halla 
ahora,  es  un  verdadero  péndulo,  de  esos  que 
marcan  los  segundos  en  los  rejoles.  La 
llave,  no  obstante,  dentro  de  algunos  instan- 
tes se  parará. 

Se  moveria  siempre,  si  el  aire  que  desa- 
loja en  cada  uno  de  sus  movimientos  no  le 
ofreciese  resistencia,  i  si  el  roce  de  su  anillo 
sobre  el  clavo  no  contribuyese  también  a 
pararla.  ¿  Qué  otra  cosa  es  esa  llave  sino 
un  verdadero  péndulo? 

No  habrán  olvidado  una  de  nuestras  primeras  lec- 
ciones, en  la  cual  dije  que  todos  los  cuerpos  caen  sobre 
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la  tierra  con  igual  velocidad  sea  cual  sea  su  peso,  cuando 
algún  obstáculo  no  impide  su  descenso.  Cuando  de  lo 
alto  del  campanario  dejamos  caer  dos  bolas  desiguales, 
tuvieron  ustedes  ocasión  de  ver  que  siendo  una  grande 
i  otra  pequeña,  llegaron  a  un  mismo  tiempo  al  suelo; 
pero  no  han  llegado  a  conocer  si,  durante  la  caida  de  estas 
dos  bolas,  su  velocidad  seria  igual.  Una  vista  bien 
atenta,  puede  darse  cuenta  de  que  en  el  momento  en  que 
se  lanza  un  cuerpo  cae  con  mas  lentitud  i  que  su  veloci- 
dad aumenta  a  medida  que  desciende.  Si  al  bajar  un 
coche  por  alguna  pendiente,  no  lo  detuviesen  continua- 
mente los  caballos,  adquiriría  una  velocidad  tan  grande 
que  los  animales  serian  arrastrados  por  él.  Los  niños  ru- 
sos tienen  una  diversión  que  prueba  perfectamente  la  ve- 
locidad que  adquieren  los  cuerpos  al  recorrer  un  plano 
inclinado.  Sobre  la  cumbre  de  una  especie  de  montaña 
bastante  elevada,  ponen  carritos  donde  se  colocan  i  des- 
cienden con  gran  velocidad,  merced  a  su  propio  peso:  al 
principio  caminan  mui  despacio;  pero  después  adquieren 
tal  fuerza  que,  yendo  a  parar  a  un  punto  mui  bajo,  as- 
cienden una  cuesta  que  forma  el  camino,  sin  otro  empuje 
que  la  fuerza  adquirida  en  el  descenso. 

Se  sabe  también  cual  es  la  velocidad  que  va  adqui- 
riendo un  cuerpo  en  su  descenso;  pues  haciendo  el  espe- 
rimento  sobre  un  plano  mui  poco  inclinado,  i  dividiendo 
el  tiempo  que  se  emplea  en  instantes  de  igual  duración,  se 
observará  que  el  espacio  recorrido  en  el  segundo  momento 
es  tres  veces  mayor  que  el  recorrido  durante  el  primero; 
en  el  tercer  momento,  cinco  veces  mayor;  en  el  cuarto, 
siete;  en  el  quinto,  nueve  veces  i  así  sucesivamente. 

Con  todo,  para  comprender  la  causa  que  motiva  el 
movimiento  continuo  del  péndulo  no  necesitamos  remon- 
tarnos a  esta  teoría;  basta  saber  que  los  cuerpos  deseen- 
gentes  adquieren  velocidad, 
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Llámase  péndulo,  un  cuerpo  suspendido  de  una  va- 
rilla de  longitud  determinada;  i  se  da  ordinariamente  a 
ese  cuerpo  la  forma  de  una  gran  lenteja,  para  que  pueda 
cortar  bien  el  aire  cuando  oscile.  El  péndulo  ocupa  una 
posición  vertical  cuando  se  halla  en  reposo :  si  lo  desvia- 
mos hacia  la  derecha  por  ejemplo,  cae  describiendo  una 
línea  curva,  i  en  su  caida  adquiere  cierta  velocidad,  que 
lo  hace  subir  nuevamente  hacia  la  izquierda. 

Una  vez  que  ha  llegado  el  péndulo  a  la  izquierda, 
ha  perdido  su  velocidad;  pero  la  adquiere  nuevamente 
cuando  obedeciendo  a  la  atracción  de  la  tierra  cae  sobre 
la  derecha,  i  así  sucesivamente  se  va  repitiendo  el  mismo 
hecho. 

De  manera,  que  si  el  aire  no  presentara  una  continua 
resistencia,  i  si  no  hubiese  frotamiento  alguno  en  el  punto 
de  suspensión,  ni  el  punto  de  suspensión  se  gastase  por 
el  uso,  el  péndulo  oscilaría  siempre,  i  en  él  se  habría  en- 
contrado resuelto  el  problema  del  movimiento  continuo. 

Las  oscilaciones  de  un  péndulo  pequeño  son  mas 
aceleradas  que  las  de  uno  grande:  nada  influye  en  esto 
la  materia  con  que  se  fabrique  la  lenteja,  sino  solamente 
la  longitud  de  la  varilla.  El  péndulo  que  la  tiene  de  un 
metro,  poco  mas  o  menos,  da  una  oscilación  por  segundo. 

Saben  ustedes  ya,  que  el  calor  dilata  los  metales  i  que 
el  frió  los  contrae,  i  como  son  de  metal  las  varillas  de 
los  péndulos,  sucede  que  con  el  cambio  de  temperatura 
se  alteran  los  relojes,  adelantándose  en  invierno  i  atrasán- 
dose en  verano.  Estas  variaciones  son  fáciles  de  correjir, 
colocando  un  tornillo  en  la  parte  inferior  de  la  lenteja, 
que  puede  subirse  i  bajarse  a  voluntad.  Se  han  inven- 
tado péndulos  que  hacen  por  sí  mismos  estas  correcciones ; 
pero  los  relojeros  de  los  pueblos  se  pasan  mui  bien  sin 
estos  aparatos,  pues  dando  cuerda  todos  los  dias,  arreglan 
el  péndulo  cuantas  veces  se  li^cq  riecesario? 
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LXXIL 

EL  PÉNDULO  CANSADO. 


Ül^^ttta»* 


(Fábula.) 


Por  mas  de  cincuenta  años  habia  estado  en  la  sala  de 
una  casa  de  campo  un  reloj  viejo,  sin  dar  jamas  el  menor 
motivo  de  queja,  cuando  en  una  hermosa  i  ardiente 
nociré  de  verano,  cerca  de  la  hora  de  amanecer,  se  paró 
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repentinamente.  En  aquel  momento,  la  Esfera  (así  lo 
cuenta,  a  lo  menos,  la  fábula),  cambió  de  color  profunda- 
mente alarmada;  los  punteros  hicieron  un  poderoso  es- 
fuerzo para  continuar  su  camino,  pero  en  vano ;  las  ruedas 
quedaron  inmóviles  de  sorpresa;  las  pesas  continuaron 
colgando,  mudas  i  taciturnas  ...  Como  nadie  podia 
esplicarse  la  causa  de  aquel  acontecimiento,  todos  los 
miembros  del  reloj  se  preparaban  ya  a  echarse  la  culpa 
unos  a  otros,  cuando  la  Esfera  anunció  que  levantaría  una 
información  sumaria  a  fin  de  esclarecer  la  causa  de  aquel 
accidente.  Al  oir  esta  resolución,  los  punteros,  las  rue- 
das i  las  pesas,  protestaron  a  una  voz  de  su  inocencia. 

Entonces  se  oyó  un  débil  golpecito  en  la  parte  de 
abajo  donde  estaba  el  péndulo,  i  éste  habló  de  la  manera 
siguiente : 

— Yo  me  declaro  el  único  culpable  de  lo  que  pasa,  i 
no  vacilo  en  confesarlo  públicamente,  porque  apelando  a 
la  conciencia  de  todos,  estoi  seguro  que  me  harán  justicia. 
La  verdad  es  que  me  he  parado,  porque  estoi  ya  cansado 
de  andar. 

Al  oir  esto,  el  vetusto  reloj  sintió  tal  cólera  que  estuvo 
a  punto  de  golpear  la  hora. 

— I  Qué  es  lo  que  murmuras,  perezoso  alambre  .  .  .  ? 
esclamo  la  Esfera,  levantando  hacia  el  cielo  las  mane- 
cillas de  sus  punteros. 

— No  hai  que  enfadarse,  señora  Esfera,  respondió  el 
Péndulo,  porque  es  mui  fácil  para  usted,  que  se  ha  pues- 
to encima  de  todos,  acusar  a  los  demás  de  perezosos. 
Pero  usted  no  tiene  otra  cosa  que  hacer  en  todos  los  dias 
de  su  vida,  mas  que  lucir  su  cara  al  público  i  entrete- 
nerse en  curiosear  cuanto  pasa  en  la  sala.  Sírvase 
usted  ahora  comparar  su  existencia  con  la  mia,  i  decirme 
si  preferiría  vivir  en  un  encierro  oscuro  i  anidar  de  un 
lado  a  otro  sin  parar  jamas,  como  yo  lo  hago. 
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— En  cuanto  a  eso,  dijo  la  Esfera,  no  debe  usted  que- 
jarse, porque  hai  en  su  departamento  una  ventana  por  la 
cual  se  puede  mirar. 

— Pero  esa  ventana,  repuso  el  Péndulo,  apenas  me  da 
un  poco  de  luz,  i  como  yo  no  puedo  pararme  ni  aun  por 
un  momento,  jamas  alcanzo  a  mirar  por  ella.  Ademas 
de  esto,  la  cuestión  es  que  estoi  realmente  cansado  de 
este  jénero  de  vida;  i  si  ustedes  lo  permiten,  les  referiré 
como  he  llegado  a  aburrirme  de  mi  oficio.  Sucedió  que 
esta  misma  noche  me  puse  a  calcular  cuantas  veces  ten- 
dría que  moverme,  solamente  durante  las  próximas  vein- 
ticuatro horas.  Puede  ser  que  alguno  de  los  de  allá 
arriba  sepa  dar  la  suma  exacta  .... 

— Ochenta  i  seis  mil  cuatrocientas  veces,  contestó  al 
punto  el  Minutero,  que  era  un  rápido  contador. 

— Justo  i  cabal;  replicó  el  Péndulo.  Pues  bien,  yo 
apelo  a  todos  ustedes  para  que  me  digan  si  no  es  natural 
que  uno  se  sienta  cansado  i  aburrido  solo  de  pensar  en 
esto;  i  ahora,  si  en  vez  de  hacer  la  cuenta  por  un  dia,  se 
multiplica  por  meses  i  por  años,  no  hai  que  admirarse  de 
que  me  encuentre  desalentado  ante  la  perspectiva  de  una 
vida  tan  monótona.  Por  esto,  después  de  mucho  pen- 
sarlo i  de  grandes  vacilaciones,  tomé  por  fin  una  resolu- 
ción i  me  he  parado. 

Durante  este  discurso,  necesitó  hacer  poderosos  es- 
fuerzos la  Esfera  para  contener  su  indignación  i  mante- 
nerse tranquila;  pero  comprendiendo  que  la  situación  era 
grave,  prefirió  usar  de  buenos  términos,  i  suavizando  su- 
voz,  habló  así : 

— Mi  estimado  señor  Péndulo;  me  sorprende  a  la 
verdad  que  una  persona  tan  útil  i  laboriosa  como  usted 
se  haya  dejado  dominar  por  semejantes  ideas.  Es  verdad 
que  usted  ha  trabajado  bastante  durante  su  vida;  pero  no 
lo^s  menos  que  otro  tanto  hemos  hecho  tambienaioso- 
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t 
tros,  cada  uno  en  su  puesto.  Así,  aunque  nos  cueste  el 
pensar  en  lo  que  debemos  trabajar,  no  es  esa  la  cuestión, 
sino  la  de  que  nos  fatigue  lo  que  tenemos  que  hacer.  En 
prueba  de  esto,  ¿  querría  usted  tener  la  bondad  de  mo- 
verse por  unas  cinco  o  seis  veces  .  .   .    ? 

El  Péndulo  obedeció  en  el  acto  i  anduvo  seis  veces 
con  su  movimiento  acostumbrado. 

— Pues  bien;  continuó  la  Esfera,  sírvase  usted  decir- 
me si  este  movimiento  tiene  algo  de  desagradable  o  de 
fatigoso  para  usted. 

— De  ninguna  manera,  replicó  el  Péndulo;  pero  no 
es  de  andar  seis  veces,  ni  de  seis  mil  de  lo  que  yo  me 
quejo,  sino  de  los  millones  i  millones  de  veces  que  tendré 
aun  que  moverme. 

— Está  bien,  observó  la  Esfera;  pero  usted  debe  re- 
cordar que  aunque  su  pensamiento  lo  lleve  a  calcular  en 
un  instante  en  los  millones  de  veces  que  haya  de  andar  en 
su  vida,  no  se  le  pide  a  usted  que  ande  en  ese  instante 
sino  una  sola  vez. 

— Eso  es  enteramente  exacto  i  nada  tengo  que  ob- 
servar, contestó  el  Péndulo  manifestándose  conven- 
cido. 

— Entonces,  concluyó  la  Esfera,  espero  que  todos  vol- 
veremos al  trabajo  diario  i  .  .  .  vamos  andando  de  una 
vez;  porque  ya  está  amaneciendo  i  temo  que  las  criadas 
de  la  casa  se  pueden  dormidas,  si  no  les  damos  la  hora 
para  que  se  levanten. 

Con  lo  cual,  las  pesas  que  jamas  habiañ  sido  tachadas 
de  lijereza  de  conducta,  hicieron  pesar  su  influencia  a  fin 
de  que  las  órdenes  de  la  Esfera  fueran  ejecutadas;  i  de 
común  acuerdo  las  ruedas  principiaron  a  jírar,  los  punte- 
ros comenzaron  a  moverse  i  el  Péndulo  echó  a  andar 
como  si  nada  hubiera  sucedido. 

Un  aquel  momento  un  brillante  rayo  de  sol  penetró 
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por  la  ventana  de  la  sala,  i  alumbró  la  Esfera  del  viejo 
reloj  que  se  sintió  rejuvenecer  al  encontrarse  tan  sólido  i 
robusto  como  el  dia  que  lo  habian  sacado  de  la  fábrica. 


LXXIII. 

EL  BAKOMETRO. 

El  Maestro. — Eujenio,  dame  la  jeringuita  que  tie- 
nes en  el  bolsillo.  Carlos,  anda  a  llenar  un  vaso  de  agua 
i  tráelo.  Bien. — Miren  ustedes,  amigos:  si  pongo  la 
punta  de  la  jeringa  en  el  agua  i  levanto  el  émbolo,  todos 
ustedes  saben  lo  que  va  a  suceder. 
.  Esteban. — La  jeringa  se  ]]enará  de  agua. 

El  Maestro. — ¿Por  qué? 

Jerónimo. — Porque  el  émbolo  la  aspira  i  la  hace 
subir. 

El  Maestro. — ¡  Aspira !  no  entiendo  eso.  ¿  Quieren 
ustedes  decir  que  el  émbolo  saca  el  agua  tras  de  sí? 

Todos. — Sí,  señor. 

El  Maestro. — No,  niños.  \  Cómo  podría  el  émbolo 
levantar  el  agua?  'Voi  a  retirarlo  del  interior  de  la  je- 
ringa i  a  colocarlo  encima  del  vaso  lleno  de  agua. 
I  Creen  ustedes  que  el  agua  sigue  al  émbolo  en  el  mo- 
mento que  lo  levanto?  No,  por  cierto:  la  razón  que 
Jerónimo  ha  dado  es  mala.  Escúchenme  ustedes  bien: 
durante  mucho  tiempo  se  ha  creído  que  el  agua  subía 
^|>or  los  tubos  de  las  bombas,  porque  si  ella  no  hubiera 
subido,  i  el  émbolo  se  hubiera  elevado,  separándose  de  la 
superficie  del  agua,  se  habría  formado  un  espacio  en  que 
no  habría  habido  nada:  porque  no  subiendo  el  agua  i  no 
pudiendo  penetrar  el  aire,  ese  espacio  habría  quedado 
enteramente  vacio.  Pues  bien,  se  creia  que  la  natura- 
leza tenia  horror  al  vacio;  i  este  principio  era  una  de 
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esas  virtudes  místicas,  ocultas,  como  se  decia;  pero  esen- 
ciales. El  agua,  decían,  sube  por  los  tubos  de  las  bom- 
bas, porque  la  naturaleza  tiene  horror  al  vacio.  Ustedes 
comprenden  bien,  niños,  que  eso  está  lejos  de  ser  una 
(¿aplicación;  pero,  el  fin,  a  falta  de  otra,  se  contentaban 
con  ella.  Así  se  creyó  hasta  el  siglo  XVII.  En  esa 
época,  en  una  ciudad  de  Italia,  llamada  Florencia,  fue 
encargado  un  fontanero  de  elevar  el  agua  a  mas  de  cua- 
renta pies:  (trece  metros).  Construyó  una  gran  bomba, 
i  no  dudaba  que  el  agua,  siguiendo  siempre  al  émbolo 
llegase  a  la  altura  pedida.  ¡Cuál  no  seria  su  sorpresa  al 
verla  detenerse  a  cerca  de  treinta  i  dos  pies !  (diez  me- 
tros treinta  i  nueve  centímetros)  i  sin  embargo,  el  ém- 
bolo subía  siempre;  i  por  consiguiente,  se  formaba  un 
vacio  .""    .  .  (¿ 

Había  r-  ©1  país  un  filósofo,  célebre  profesor  de  mate- 
máticas, que  se  llamaba  Galileo.  Nuestro  fontanero  fué 
a  buscarlo,  i  le  contó  lo  que  le  había  pasado.  Galileo 
meditó  un  rato,  i  no  teniendo  buena  respuesta  que  darle, 
ni  queriendo  quedar  corrido,  respondió  atrevidamente 
que  la  naturaleza  no  tenia  horror  al  vacio  sino  hasta  los 
treinta  i  dos  pies;  ustedes  conciben  bien  que  esta  res- 
puesta absurda  no  era  mas  que  una  salida.  El  fontanero 
se  conformó  con  ella;  pero  no  así  Galileo;  reflexionó, 
hizo  esperimentos,  i  halló  la  respuesta. 

Miren  ustedes  ahora  el  agua  que  hai  en  este  vaso,  su 
superficie  se  ve  plana  i  horizontal  ¿ no  es  verdad ?  ¿I 
por  qué  es  eso?  Es  que  algo  pesado  se  apoya  igualmente 
sobre  todas  las  partes  de  esta  superficie. 

Jorje. — Pero,  señor,  yo  no  veo  nada. 

El  Maestro. — Ese  algo  no  es  visible;  es  el  aire  que 
rodea  la  tierra  con  una  capa  de  diez  i  siete  leguas  (se- 
senta i  cinco  kilómetros)  de  espesor.  No  lo  vemos,  por- 
que es  completamente  trasparente.     Sin  embargo,  cuan- 
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do  hai  delante  de  nosotros  una  cantidad  considerable  le 
vemos  un  color.  Si  miran  ustedes  en  una  vasta  llanura 
los  árboles,  las  casas  que  están  a  mucha  distancia,  los 
divisan  como  rodeados  de  un  vapor  azulado.  Cuando 
levantamos  los  ojos  al  cielo,  vemos  toda  la  estension  de 
la  capia  de  aire  que  rodea  la  tierra,  i  el  cielo  nos  parece 
de  un  azul  magnífico:  es  el  color  del  aire. 

Ustedes  no  habian  sospechado  hasta  este  dia,  amigui- 
tos,  que  el  aire  fuese  un  cuerpo ;  i  aquí  vemos  que  tiene 
color.  Tiene  también,  i  en  alto  grado,  una  cualidad  que 
pertenece  a  todos  los  cuerpos;  es  resistente.  Si  ustedes 
afirman  la  mano  sobre  esta  mesa,  verán  que  no  puede  en- 
trar en  la  madera  ni  puede  reemplazar  el  lugar  que  está 
ocupado  por  la  madera.  Lo  mismo  sucede  con  el  aire: 
si  ustedes  lo  encierran  de  modo  que  no  pueda  ceder  su 
lugar,  no  cederá  tampoco  mas  que  la  mesa.  Les  demos- 
traré esto  durante  el  recreo. 

Aquí  tienen  ustedes  un  vaso  que  daremos  vuelta,  i 
que  sumerjirémos,  así  dado  vuelta,  en  una  vasija  de  agua. 
Introduciendo  el  vaso  en  el  agua  verán  que  el  aire  que 
contenga,  comprimido,  apretado  por  el  agua,  subirá  a  la 
superficie  Pero  nunca  el  agua  podrá  llenar  enteramente 
el  vaso:  el  aire  disminuirá  de  volumen;  pero  no  desapa- 
recerá, resistirá  al  agua. 

El  viento,  como  hemos  vista  en  otra  lección,  no  es  otra 
cosa  que  el  aire  en  movimiento;  i  bien,  si  ese  aire  no 
fuera  resistente,  si  no  tuviera  una  gran  fuerza,  ¿arras- 
traría las  nubes  en  todas  direcciones?  ¿haría  doblarse  a 
la  caña?  ¿quebraría  el  roble  orgulloso?  ¿barrería  con  los 
árboles,  las  casas  i  los  animales,  como  hacen  esos  terribles 
huracanes  que  soplan  en  otros  paises?  El  aire  es  una 
fuerza  de  que  el  hombre  se  ha  apoderado.  El  le  hace 
moler  el  trigo  que  lo  alimenta,  le  hace  hinchar  las  velas 
del  buque  que  lo  lleva  sobre  los  mares. 
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Antonio. — Pero  el  aire  no  pesa. 
El  Maestro.- — Todo  el  aire  que  rodea  la  tierra  pesa 
tanto  como  cien  mil  millones  de  millones  de  toneladas, 
pesando  cada  tonelada  mil  kilogramos.     Sobre  el  agua 
de  este  vaso  pesa  una  columna  de  aire  de  su  mismo  diá- 
metro, que  tiene  setenta  i  cinco  mil  metros 
de   altura.      Este   peso   descansa  igualmente 
sobre   toda   la   superficie   plana    del   agua,    i 
ustedes  van  a  ver  que  si  introduzco  la  estremi- 
dad  de  un  tubo  en  esta  agua  i  estraigo  el  aire 
del  tubo  levantando  el  pistón,  cómo  descansa 
I    el  peso  del  aire  sobre  toda  la  superficie  del 
agua,  pero  no  descansando  ya  en  el  interior 
de  este  tubo,  el  agua  será  empujada  a  él  con 
gran  fuerza,  i  deberá 
subir. 

Esteban. — ¿  Pero, 
por  qué  no  sube  siem- 
pre? 

El  Maestro.  — 
Porque  llega  un  pun- 
to en  que  la  columna 
de  agua  que  sube  por 
el  tubo,  tiene  el  mis- 
mo peso  que  la  colum- 
na de  aire  que  des- 
cansa sobre  la  super- 
ficie del  agua  este- 
rior.  Entonces  hai 
equilibrio.       Si    colo- 


camos en  el  platillo  de  una  balanza  un  peso  ele  dos 
kilogramos,  i  en  el  otro  otro  pes®  igual,  los  dos  platillos 
permanecerán  en  equilibrio;  10.39  (metros),  poco  mas  o 
menos  es  la  altura  a  que  debe  subir  la  columna  de  agua 
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para  que  tenga  un  peso  igual  al  peso  de  la  columna  de 
aire  del  misino  diámetro.  He  aquí  el  motivo  por  que  el 
fantanero  de  Florencia,  no  podia  hacer 
subir  el  agua  a  una  altura  mayor. 

Esteban. — Señor,  ¿  por  qué  dice  us- 


,No 


es  aiem- 


ted  poco  mas  o  menos? 
pre  de  10.39  (metros)? 

El  Maestro. — ~J\To,  amigo  mió; 
Torricelli,  discípulo  de  Galileo,  con- 
tinuó sus  esperimentos.  Notó  bien 
pronto  que  hai  dias  en  que  el  agua 
sube  mas,  i  otros  en  que  el  agua  se 
eleva  menos.  Notó  que,  en  un  buen 
tiempo,  bien  seco,  ya  baga  calor  o  hiele, 
la  columna  pasaba  ordinariamente  a 
una  altura  de  10.39  (metros),  i  por  el 
contrario,  en  un  tiempo  lluvioso,  cuan- 
do el  aire  está  húmedo,  la  columna  de 
agua  frecuentemente  no  llegaba  hasta 
esta  elevación.  Estas  observaciones  le 
condujeron  a  predecir  de  -una  manera 
casi  infalible  la  lluvia  i  el  buen  tiem- 
po: de  ahí  provino  el  descubrimiento 
del  barómetro.  * 

Carlos. — Pero,  señor,  yo  he  visto 
un  barómetro;  i  no  tiene  diez  me- 
tros .... 

El  Maestro. — Es  cierto,  hijo  mió, 
a  lo  sumo  tiene  0.90  (metros).  Pero 
si  hubiese  un  líquido  que  fuese  catorce  veces  mas  pesado 
que  el  agua,  no  seria  necesario  una  columna  de  este 
líquido  del  alto  de  diez  metros  para  estar  en  equilibrio 
con  la  columna  de  aire.  Se  necesitaría  una  columna 
catorce  veces  mas  pequeña.      Jorje  va  a  decirnos  que 
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xar^o  debería  tener.     ¿  Qué  operación  aritmética  habria 
que  hacer,  Jorje? 

Jorje. — Una  división,  señor;  es  necesario  dividir 
10.39  (metros)  por  14,  lo  cual  nos  dará  un  cuociente  de 
0.74  i  una  resta  de  3. 

El  Maestro. — Se  usa  siempre  un  tubo  un  poco  mas 
grande,  i  si  en  lugar  de  tomar  catorce  por  divisor,  hubie- 
ses tomado  trece  i  medio,  habrías  obtenido  en  el  cuociente 
0.76  (metros)  i  una  resta.  El  líquido  de  que  quiero  ha- 
blarles, pesa  trece  veces  i  media  mas  que  el  agua,  i  no 
catorce  veces.  Este  líquido  es  un  metal  llamado  mercu- 
rio o  azogue. 

Esteban. — Pero,  señor,  los  metales,  no  son  fluidos. 

El  Maestro. — ¿  Has  visto  alguna  vez  plomo  fundido? 

Esteban. — Sí,  señor,  yo  mismo  he  hecho  fundir. 

El  Maestro. — ¿  I  de  qué  modo? 

Esteban. — Por  medio  del  fuego. 

El  Maestro. — ¿  Puede,  pues,  el  calor  mantener  el 
plomo  en  un  estado  fluido? 

Esteban. — Sí,  señ#r. 

El  Maestro. — Pues  bien,  puede  ser  que  para  man- 
tener fluido  el  mercurio,  no  se  necesite  mas  que  el  calor 
de  la  temperatura  en  que  vivimos.  Puede  ser  que  haya 
países,  en  la  inmediación  de  los  polos,  en  que,  durante  un 
frió  bastante  fuerte,  se  ponga  duro  el  mercurio:  tal  vez 
si  se  pudiera  aquí  producir  un  frió  semejante,  se  le  haría 
endurecer.  Todo  esto  es  cierto;  si  nuestro  pais  estuviese 
mas  distante  del  sol  de  lo  que  está,  no  se  encontraría  el 
mercurio  en  estado  fluido;  pero,  en  el  lugar  en  que  esta- 
mos, hace  demasiado  calor.  Del  mercurio  ha  sido  de1 
que  ha  echado  mano  Torricelli;  se  ha  hecho  un  barc 
metro  de  0.90  (metros)  i  ha  podido  servir  para  indica) 
nos  cuando  debemos  tomar  nuestros  paraguas. 

Eujeni®,- — Lo  cual  es  muí  cómodo. 
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El  Maestro. — El  Barómetro  tiene  un  liso  mas  im- 
portante i  seguro.  Este  aparato  sirve  ademas  para  me- 
dir la  altura  de  las  montañas.  Ustedes  comprenden  fácil- 
mente que,  puesto  que  es  el  peso  del  aire  el  que  hace 
subir  la  columna  de  mercurio  en  el  tubo  barométrico, 
mientras  menos  pese  el  aire,  menos  se  elevará  la  columna 
barométrica.  Si  al  pie  de  una  montaña  se  señala  el 
lugar  en  que  se  halla  la  columna,  es  seguro  que  esta 
columna  descenderá  a  medida  que  se  suba  la  montaña, 
puesto  que  no  pesará  ya  sobre  el  mercurio  la  misma  pre- 
sión atmosférica  que  habia  abajo. 

De  este  manera,  comprenderán  ustedes  que  se  ha  he- 
cho posible  medir  las  alturas,  no  solo  subiendo  a  las  mon- 
tañas, sino  elevándose  en  globos. 

LXXIV. 

LOS  TOKBELLINOS. 

Carlos. — Señor,  señor,  liemos  visto  ayer  una  cosa 
mui  estraordinaria  que  no  olvidaré  en  mi  vida. 

Teodoro. — Una  tempestad  como  no  habiamos  visto 
nunca. 

Carlos. — Una  gran  column?  que  tocaba  a  la  tierra 
i  al  cielo,  i  que  formaba  un  ruido  espantoso. 

Teodoro. — Que  lanzaba  fuego,  humo,  ramas  de  árbo- 
les y  piedras. 

Carlos. — I  que  marchaba  remolineando  i  destru- 
yendo cuanto  encontraba  a  su  paso. 

El  Maestro.— Sí,  amigos  mios;  sé  que  ayer  muchos 
pueblos  vecinos  han  sido  asaltados  por  ese  terrible  azote 
que  se  llama  un  torbellino.     ¿  Lo  habéis  observado  bien  ? 

Carlos.— -¡Ah!  sí,  señor.  Mi  madre  me  habia  en- 
viado junto  con  Teodoro  a  desempeñar  una  comisión, 
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\ 
\Hemos  visto  todo  porque  hemos  seguido  al  torbellino  du- 
dante una  hora. 

El  Maestro. — ¡Cómo!  ¿ lo  siguieron ?  ¡Qué  impru- 
dencia ! 

Teodoro. — Nos  ha  divertido  mucho,  porque  era  un 
hermoso  espectáculo. 

El  Maestro. — Han  corrido  un  gran  peligro. 

Carlos. — Señor,  lo  seguíamos  a  mucha  distancia. 

El  Maestro. — Me  alegro  de  que  no  les  haya  suce- 
dido nada;  pero  otra  vez  no  sean  tan  imprudentes. 
Cuéntennos,  pues,  lo  que  vieron. 

CARLOS.-^Señor,  atravesábamos  el  bosque  bajando 
de  la  colina.  El  cielo  estaba  cubierto  de  nubes  i  se  oia 
el  trueno.  Corrimos  a  fin  de  llegar  antes  que  se  descar- 
gase la  tempestad  sobre  nuestras  cabezas.  Venían  tantas 
nubes  de  diferentes  puntos  que  apenas  se  veía:  todas 
estas  nubes  se  reunieron  i  formaron  una  sola.  De  re- 
pente hemos  visto  descender  un  denso  vapor  azulado  que 
se  asemejaba  a  una  columna  de  diez  a  doce  metros,  i  que 
producía  un  ruido  como  el  del  cañón  o  del  trueno. 

Teodoro. — Esta  columna  avanzaba  remolineando, 
derribando  los  árboles,  arrebatando  los  montones  de  pasto, 
descubriendo  los  techos  de  las  casas,  echando  abajo  cercas, 
murallas,  i  lanzando  a  cada  momento  ramas  de  árboles, 
piedras  i  globos  de  fuego,  algo  como  .... 

Carlos. — Derramaba  un  fuerte  olor  a  azufre;  la  se- 
guimos por  el  lugar  mismo  por  donde  habia  pasado,  i  no 
pudimos  engañarnos,  porque  habían  quedado  destruidos 
los  trigos,  las  viñas  i  las  casas. 

Teodoro. — Pero  hemos  tenido  mucho  miedo;  la  co- 
lumna se  detuvo  un  instante,  después  cambió  de  direcci  ¿>J< 
i  vino  hacia  nosotros :  nos  pusimos  a  correr  a  todo  esca' j>  ^ 

Carlos. — Seguimos  corriendo  sin  detenernos  i  fj  ' 
mirar  hacia  atrás. 
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Teodoro. — Sin  embargo,  cuando  estuvimos  sn  la 
cima  de  la  colina,  como  no  oíamos  ya  nada,  nos  atrevimos 
a  mirar  atrás  i  tampoco  vimos  nada:  la  columna  liabia 
desaparecido. 

El  Maestro. — Ella  liabia  continuado  su  camino, 
porque  he  sabido  que  otros  pueblos  vecinos  lian  tenido 
mucho  que  sufrir  con  su  paso.  Bosques  enteros  han  sido 
arrancados  de  raiz,  diez  casas  de  una  aldea  han  sido 
destruidas,  a  pesar  de  su  sólida  construcción.  Este  me- 
teoro terrible  siembra  la  desolación  por  donde  se  presen- 
ta: han  sido  ustedes  mui  felices  con  haber  escapado,  por- 
que habrían  sido  arrebatados  i  muertos.  En  adelante  no 
sean  tan  curiosos. 


A  veces  aparecen  los  torbellinos  en  alta  mar,  i  se  les 
llama  mangas  marinas;  a  veces  en  los  lagos  o  en  los  rios, 
entonces  se  les  llama  mangas  de  agua;  las  que  recorren 
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\la  tierra  se  llaman  manyas  de  aire.  Los  sabios  no  cono- 
cen su  orí  jen:  unos  creen  que  es  un  torbellino  mui  vio- 
lento ;  otros  que  es  un  fenómeno  eléctrico. 

En  el  mar  las  mangas  se  anuncian  por  una  nubecita 
negra  ribeteada  con  una  faja  de  color  cobrizo  en  su  parte 
superior.  De  repente  se  aclara  i  toma  un  blanco  bri- 
llante. Dos  vientos  contrarios,  el  de  norte  i  el  del  sur, 
luchan  con  furor.  El  trueno  retumba,  los  relámpagos 
surcan  el  cielo,  ida  lluvia  cae  en  abundancia:  bien  pron- 
to se  apacigua  el  huracán;  pero  es  para  volver  a  comen- 
zar de  nuevo  con  niiichñ  ™s°  vicl^sia.  La  calma  dura 
a  veces  seis  horas,  i  la  tempestad  que  sigue  ciara  otro 
tanto.  En  el  golfo  de  Tonquin,  al  sur  de  la  China,  es 
donde  se  ven  principalmente  estos  temibles  meteoros,  que 
hacen  mui  peligrosa  la  navegación  en  esos  lugares. 

Uno  de  los  azotes  mas  temibles  de  la  zona  tórrida 
especialmente  en  el  África  son  los  tornados  o  torbellinos, 
que  sobrevienen  frecuentemente,  en  verano  i  en  otoño. 
Lo  mismo  que  para  las  mangas  marinas  se  presenta  largo 
tiempo  una  nubecita  como  inmóvil  en  el  horizonte;  de 
repente  se  estiende  i  con  ella  se  desplega  un  viento  im- 
petuoso i  remolineado.  En  solo  un  cuarto  de  hora  que 
dura,  arranca  los  árboles,  derriba  las  chozas  de  los  negros 
de  Guinea,  destruye  las  aldeas,  i  hace  pedazos  i  sumerje 
los  buques  que  se  hallan  fondeados.  En  el  desierto  de 
Sahara,  se  levantan  torbellinos  de  arena  delgada  en  forma 
de  columna  a  una  altura  inmensa,  i  se  convierten  en 
mangas  de  arena.  Cambian  frecuentemente  de  forma ; 
a  veces  se  disipan  en  los  aires  i  otras  se  entrechocan  con 
el  estrépito  del  trueno. 

'¿S  La  fuerza  del  aire  en  movimiento  es  también  en  cier- 
tos lugares  de  suma  violencia.  En  América,  en  la  zona 
tórrida,  sobre  todo,  los  efectos  producidos  por  el  poder 
del  viento  asombran  la  imaginación,  i  nos  negaríamos  a 
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creerlos  si  no  fueran  confirmados  por  numerosos  testigos. 
El  25  de  julio  de  1825  la  isla  de  Guadalupe,  en  las  peque- 
ñas Antillas,  fué  devastada  por  el  huracán :  las  casas  fue- 
ron derribadas;  las  tejas  lanzadas  por  el  viento  tomaron 
tal  velocidad,  que  atravesaron  gruesas  puertas;  una  tabla 
de  abeto  cortó  el  tronco  de  una  palma  de  cuarenta  i  cinco 
centímetros  de  diámetro;  una  reja  de  hierro  fué  hecha 
pedazos,  i  aun  se  ha  citado  como  una  muestra  de  la  terri- 
ble fuerza  del  huracán,  el  hecho  de  haber  sido  empujados 
por  el  viento  unos  cañones  hasta  el  fondo  de  una  bateria. 


LXXV. 

EL  AGUA  HIRVIENDO. 

Carlos. — Señor  n sírvase  decirnos,  ¿por  qué  hierve  el 
agua? 

El  Maestro. — En  efecto,  este  fenómeno  merece  fijar 
nuestra  atención.  ¿  Te  acuerdas  de  lo  que  hemos  dicho, 
de  la  presión  del  aire? 

Carlos. — Sí,  señor :  ella  es  la  que  hace  subir  el  agua 
en  los  tubos  de  las  bombas.  v 

El  Maestro. — ¿Recuerdan  también  del  efecto  pro- 
ducido en  los  cuerpos  por  el  calor? 

José. — Sin  duda,  el  calor  aumenta  su  volumen. 

Teodoro. — Reduce  el  agua  a  vapor. 
\,  El  Maestro. — Al  calentarse,  el  agua  trata  de  dila- 
tarse, i  toma  una  fuerza  mayor  de  espansion,     Pues  bien, 
amigos  mios,  ustedes  ya  saben  por  que  hierve  el  agua, 
cuando  ha  llegado  a  cierto  grado  de  calor  .... 

Teodoro. — Yo  no  lo  entiendo  mui  bien.        r 

El  Maestro. — Si  la  atmósfera  pesa  sobre  el  agua 
i  si  el  líquido  adquiere  siempre  mas  fuerza  espansiva  a 
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medida  que  se  calienta,  llegará  un  momento  en  que  esta 
fuerza  será  bastante  poderosa  para  levantar  el  peso  del 
aire.  Si  hicieran  hervir  agua  en  un  vaso  de  vidrio  puesto 
al  fuego,  verían  lo  que  sucedería  en  esta  agua,  i  com- 
prenderían mejor  lo  que  digo.  Verían  que  cuando  se 
ha  calentado  bastante  el  agua,  se  forman  burbujas  de 
vapor  en  el  fondo  del  vaso,  que  se  elevan  en  virtud  de  su 
lijereza,  como  un  globo  se  eleva  en  el  aire,  como  la  vejiga 
se  eleva  del  fondo 
del  agua,  i  que 
estas  burbujas  de 
vapor  ^  vienen  a 
romperse  en  la  su- 
perficie. Es  evi- 
dente que  estas 
burbujas,  tienen 
la  fuerza  de  ven- 
cer la  presión  del 
aire.  Entonces  se 
dice  que  hierve  el 
agua  i  ésta  no  se 
calienta  mas,  como 
ustedes  lo  saben, 
por  lo  -nie  les  he 

dicho.     De  aquí  se 

i    i  .  Olla  o  marmita  de  Papin. 

deduce   que  míen-  r 

tras  mas  considerable  es  el  peso  del  aire,  mas  debe  calen- 
tarse el  agua  antes  de  hervir.  Este  esplica  lo  que  suele 
suceder  algunos  dias,  que  las  legumbres  secas,  los  garban- 
zos i  los  fréjoles,  se  cuecen  mejor  que  otros.  Las  co- 
cineras lo  han  esperimentado ;  pero  no  conocen  el  motivo, 
aunque  saben  el  remedio.  La  esperiencia  les  ha  ense- 
ñado que  echando  un  puñado  de  sal  al  agua,  se  cuece* 
mejor  las  legumbres. 
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-No  subiendo  él  efecto  de  la  sal  combinada  con  el 
agua,  dicen  que  la  sal  enternece  la  legumbre;  pero  no  es 
eso,  sino  que  retarda  la  ebullición.  Así,  supongamos  que 
ahora  hierve  el  agua  a  cien  grados  del  termómetro  centí- 
grado: echándole  sal  a  esta  misma  agua,  solo  hervirá  a 
los  101)  grados. 

Otra  consecuencia  que  podrán  deducir  es  ésta,  que 
mientras  mas  nos  elevemos  en  la  atmósfera,  menos  pesará 
el  aire,  porque  dejamos  una  porción  a  nuestros  pies.  El 
agua  hirviendo  no  se  calienta  tanto  en  la  montaña  como 
en  la  llanura.  Por  ejemplo  en  Santiago  que  está  a  550 
metros,  mas  o  menos  sobre  el  nivel  del  mar,  el  agua 
hierve  ordinariamente  a  los  noventa  i  ocho  o  cien  grados 
de  calor;  en  Quito,  capital  del  Ecuador,  hierve  a  los  no- 
venta i  dos  grados,  porque  la  altura  del  suelo  es  d°  dos 
mil  novecientos  ocho  metros. 

Se  deduce  de  esto,  que  si  se  aumenta  la  presión  que 
pesa  sobre  la  superficie  del  agua,  no  podría  ésta  hervir 
sino  cuando  alcanzara  un  calor  mucho  mas  fuerte. 
Mientras  mas  se  aumenta  la  presión  mas  calórico  adquiere 
el  agua.  Entonces  se  puede  cocer  sustancias  que  no  al- 
canzarían a  serlo  a  la  temperatura  ordinaria.  '  Se  ha 
sacado  partido  de  esta  alta  temperatura  que  se  puede  dar 
a  el  agua.  Hacia  fines  del  siglo  XVII,  un  sabio  llamado 
Papin,  inventó  una  especie  de  olla  que  se  llamó  olla  de 
Papin,  en  la  cual  adquiere  el  agua  un  calor  tal,  que 
puede  disolver  los  huesos  del  cocido.  Por  este  medio  se 
ha  podido  estraer  de  las  partes  mas  duras  de  los  animales 
una  sustancia  que  se  ha  considerado  durante  largo  tiem- 
po como  nutritiva,  a  la  cual  se  ha  dado  el  hombre  de 
jelatina. 

Se  fabrican  aparatos  llamados  autoclaves  o  antrila- 
vas,  que  son  del  mismo  jénero  de  la  olla  de  Papin. — La 
carne  se  cuece  en  ellas  mas  pronto  i  da  un  caldo  mejor 
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i  mas  abundante;  pero  esta  olla  aunque  provista  de  una 
válvula  de  seguridad  presenta  algunos  peligros,  i  graves 
accidentes  han  resultado  de  imprudencias  mui  fáciles  de 
cometer.  También,  hijos  mios,  haremos  mui  bien  ei 
prescindir  de  ella  hasta  que  se  haya  conseguido  perfec 
cionarla  de  modo  que  uno  no  deba  ya  temer  ser  muert< 
cuando  prepara  su  puchero. 

LXXVI. 

EL  FERBOCABRIL. 


El  Maestro. — Ha  llegado  ya,  hijos  mios,  el  momen- 
to de  realizar  el  paseo  que  nos  ha  ofrecido  nuestro  buen 
amigo  don  Santiago.  Conforme  a  lo  que  anuncié  a  uste- 
des, solo  tomarán  parte  en  él  los  cinco  alumnos  de  cada 
clase  que  mas  se  hayan  distinguido  por  su  aplicación  i 
buena  conducta. 

Ya  han  sido  designados  los  agraciados  i  podemos  po- 
nernos en  marcha  para  alcanzar  en  tiempo  a  tomar  í 
tren  que  debe  conducirnos. 

Esteban.- — Hemos  llegado,  señor,  mui  temprano,  sf 
gun  la  hora  que  marca  el  reloj  de  la  estación. 
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El  Maestro. — En  efecto,  hijo  mió,  tendremos  que 
esperar  tal  vez  una  media  hora  hasta  que  salga  el  tren. 
Sin  embargo,  no  lo  siento,  porque  podremos  aprovechar 
bien  este  tiempo  hablando  de  algo  útil;  por  ejemplo,  de 
esa  máquina  admirable  que  nos  llevará  en  pocos  momen- 
tos i  con  tanta  velocidad,  a  una  distancia  que  antes  no 
habríamos  podido  recorrer  sino  en  muchas  horas. 

Carlos. — Yo  deseo  mucho,  señor,  saber  lo  que  es  un 
ferrocarril,  y  principalmente  de  donde  nace  esa  enorme 
fuerza  que  arrastra  con  tantos  carros  cargados  de  merca- 
derías, con  la  misma  facilidad  que  un  caballo  carga  a  su 
jinete. 

El  Maestro. — El  ferrocarril  es,  efectivamente,  uno 
de  los  inventos  mas  admirables  que  haya  producido  el  in- 
nio  del  hombre. 

Desde  luego,  queridos  niños,  deben  ustedes  fijarse  en 

construcción  especial  del  camino  de  un  ferrocarril, 
cérquense  a  la  línea  i  verán  que  está  formada  por  una 
)ble  fila  de  largas  barras  de  hierro  llamadas  rieles,  uni- 
das con  planchas  del  mismo  metal,  i  que  descansan  sobre 
trozos  de  madera  colocados  a  nivel.  Sobre  los  rieles 
corren  los  carros  i  la  gran  máquina  o  locomotora  que 
arrastra  el  tren.  Las  ruedas  de  los  carros  tienen  una 
forma  especial  que  no  les  permite  salir  de  los  rieles.  Para 
colocar  los  rieles,  se  necesita  primeramente  nivelar  el  te- 
rreno, porque  es  necesario  evitar  las  subidas  mui  rápidas 
que  harian  difícil  la  marcha  del  convoi  i  los  descensos 
mui  pronunciados,  que  ocasionarían  grandes  peligros  o 
numerosos  accidentes. 

Andrés.— Pero  señor,  ¿qué  se  hace  cuando  se  en- 
cuentra en  el  camino  un  cerro  o  una  montaña?  Es  nece- 
lario  subirla,  a  menos  que  se  hagan  largos  desvíos. 

El  Maestro. — No,  amigo  mió,  ni  se  nube,  ni  ha? 
neceada J  de  alargar  al  camino.     Se  hace  simplemente 


un  camino  subterráneo  que  se  llama  túnel,  i  se  pasa  de- 
bajo de  la  montaña. 

Andrés. — ¿Debajo  de  la  montaña?  ¿Pero,  cómo  se 
ve?  ¿cómo  se  respira  debajo?  ¡Oh!  eso  debe  ser  mui 
peligroso. 

El  Maestro. — De  ninguna  manera,  niño;  no  se 
puede  temer  el  menor  peligro.  Esos  caminos  subterrá- 
neos se  construyen  con  mucha  solidez,  con  material  de  cal 
i  piedra  o  de  cal  i  ladrillo,  i  cuando  son  le  alguna  es- 
tensión  se  abre  en  la  parte  superior,  de  dib  rancia  en  dis- 
tancia, algunos  pozos  en  el  terreno  para  dar  ia  ventilación 
i  el  aire  necesarios  para  la  respiración  de  los  viajeros. 
Algunos  veces  también,  cuando  los  túneles  son  mui  lar- 
gos, se  alumbran  por  medio  de  lámparas  colocadas  con- 
venientemente. 

Ahora  comprenderás  bien  que  por  medio  de  un  túnel 
se  puede  ganar  bastante  tiempo.  En  lugar  de  dar  una 
vuelta  larga,  se  hace  el  camino  mas  recto  i  con  mayor 
lijerezá. 

Esteban. — Concibo  ahora  que  se  haya  podido  atra- 
vesar una  colina  i  aun  una  montaña;  pero  cuando  se  ha 
encontrado  una  barranca  habrá  sido  forzoso  bajar  al 
fondo  i  volver  a  subir. 

El  Maestro. — Tampoco,  hijo  mió.  En  ese  caso  se 
construye  una  especie  de  puente,  que  ha  recibido  el  nom- 
bre de  viaducto,  i  por  este  medio  se  ha  salvado  la  barran- 
ca o  el  valle,  como  se  habría  pasado  un  rio.  Hai  via- 
ductos que  tienen  muchos  arcos  i  que  alcanzan  a  una 
altura  considerable  .... 

Todos. — ¡Señor!  ¡señor!  ya  han  dado  la  señal;  el 
tren  va  a  partir. 

El  Maestro. — Bien,  hijos  mios,  suban  ustedes  tu  áf* 
den  al  carro  que  debemos  ocupar  i  sin  atropellarse  ♦  .  *  * 

Ya  están  todos  ustedes  arreglados;  i  era  tiempo,  poi* 
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qo  siento  en  este  momento  el  pito  de  la  locomotora  que 
da  la  señal  i  ...  ya  lo  ven  ustedes,  el  tren  se  pone  en 
movimiento. 

Carlos. — Ahora,  díganos,  señor,  ¿cómo  es  que  pue- 
den andar  por  sí  solas  esas  máquinas  que  se  llaman  loco- 
motoras?  ¿cómo  es  posible  que  ese  humo  blanco  que  se 
les  ve  arrojar  las  hagas  andar  i  les  de  la  fuerza  necesaria 
para  arrastrar  tantos  carros  .... 

El  Maestro. — Un  fenómeno  mui  sencillo  i  que  ve- 
mos repetirse  a  cada  paso  sin  fijar  nuestra  atención  en 
él,  ha  sido  el  que  ha  dado  orí  jen,  hijos  mios,  a  esa  pro- 
di  jiosa  máquina,  cuya  fuerza  i  velocidad  asombra**  la 
imaginación. 

El  agua  hirviendo  desarrolla,  como  ustedes  saben,  el 
vapor.  Ese  vapor  con  la  tendencia  que  le  ha  dado  la 
naturaleza  trata  de  escaparse,  i  su  fuerza  de  espansion 
es  tal,  que  si  no  encontrara  salida,  haría  estallar  el  caldero 
en  que  está  el  agua  hirviendo  i  haría  pedazos  toda  la 
máquina. 

Pero  esta  máquina  está  construida  de  tal  manera,  que 
el  vapor  no  puede  salir  sino  empujando  ya  en  un  sentido, 
ya  en  otro,  una  especie  de  tapa 
mui  grande  llamada  émbolo, 
que  recorre  de  un  estremo  a  otro 
un  tubo  de  metal  herméticamen- 
te cerrado.  Cuando  es  empujado 
el  émbolo  hasta  un  estremo  del 
tubo,  el  vapor,  para  procurarse 
salida,  lo  vuelve  a  hacer  llegar 
al  otro  estremo  i  así  se  repite  siempre  el  mismo  movi- 
miento. Al  émbolo  se  encuentra  adherida  una  larga 
barra  de  hierro  que  va  i  viene,  según  el  movimiento  que 
aquél  sigue  en  el  interior  del  tubo,  i  esta  barra  es  la 
qu§^  hace  jirar  las  ruedas.    :  Moviéndose  las  ruedas  de 
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la  máquina  i  avanzando  ésta,  arrastra  consigo  todo  el 
tren. 

Ya  veis,  queridos  niños,  que  nada  hai  de  estraordina- 
rio  en  todo  esto,  i  que  parece  habria  podido  ocurrírsele  a 
cualquiera;  sin  embargo,  ha  sido  necesario  dos  siglos  i 
medio  de  ensayos  i  de  esperimentos,  para  llegar  al  estado 
de  perfeccionamiento  que  ha  alcanzado  en  nuestros  dias 
este  admirable  invento. 

En  el  año  1610  se  construyeron  caminos  con  una  es- 
pecie de  rieles  fijos  de  madera,  para  el  trasporte  del  car- 
bón de  piedra,  en  las  grandes  minas  que  producian  este 
importante  artículo. 

Durante  cien  años,  el  descubrimiento  no  hizo  progre- 
sos. Entonces  se  principió  a  cubrir  esos  trozos  de  ma- 
dera con  planchas  de  metal,  después  se  hicieron  rieles  de 
hierro  batido,  modificándose  los  sistemas  que  se  habían 
usado  para  unir  los  rieles  i  colocarlos  con  bastante  fir- 
meza. 

Sin  embargo,  hasta  entonces  se  hacia  siempre  uso  de 
carros  tirados  por  caballos,  i  solo  en  1806  fué  cuando  la 
máquina  de  vapor  vino  a  reemplazarlos. 

Desde  esta  época  hasta  1830  los  progresos  fueron 
mui  lentos,  i  solo  se  aplicó  el  nuevo  descubrimiento  al 
trasporte  de  carga;  pero  ya  desde  ese  año  tomaron  los 
ferrocarriles  una  estension  increíble,  i  hoi  todos  los 
paises  civilizados  de  América  i  Europa  están  cruzados  de 
ferrocarriles  que  trasportan  millares  de  viajeros  i  gran- 
des cantidades  de  mercaderías,  recorriendo  con  una  rapi- 
dez asombrosa  inmensas  distancias. 

El  comercio  del  mundo  entero  ha  recibido  con  tan 
poderoso  ájente  un  gran  impulso  que  ha  aumentado  de 
una  manera  increíble  la  industria  i  la  riqueza  de  la? 
naciones. 
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